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RE VIS TA GENERAL. 
L 
^ Con razón se ha dicho, que es la polí-
tica la ciencia de los contrastes. No pue-
de el ánimo, que atento signie sus múlti-
ples evoluciones, reposar en una obser-
vación tranquila, ni afirmarse en la ló-
gica de un juicio. El ancnísimo espacio 
de todo un mundo, el mas reducido de 
una nación, encierran tal variedad de 
elementos, y estos en tan gran número; 
las relaciones de individuo á individuo, 
de gobernante á gobernado, de pueblo á 
pueblo, son de tal manera complejas, de 
tal manera contrarias, y, á veces, do tal 
manera bastardeadas, que no es raro ni 
sorprendente, quede ese núcleo gigan-
tesco que constituye la vida de una ge-
neración, surjan ácada paso, fenomenales 
contradicciones: hoy el órden, mañana la 
perturbación, este dia la seguridad y la 
confianza, otro dia la duda y el sobresal-
to; en unas ocasiones, la civilización con 
todas sus glorias; en otras, la guerra... 
la guerra con todos sus horrores. 
¿Quién conocerla la Europa de ayer, 
en la Europa de hoy? ¿Quién diria que 
aquel espacio, que ayer contemplábamos 
apenas agitado, ó si agitado no trascen-
diendo su movimiento mas allá de cada 
frontera respectiva, es el espacio que hoy 
vemos, recorrido por voces y cautos de 
esterminio, atronado por ruido de cien 
máquinas de guerra, y ahogado por una 
atmósfera i refiada de amenazas y de fu-
nestos augurios? 
España observaba satisfecha, cual se 
acercaba el fin de una interiniiad, que 
ya la enoja y la pone en peligro; Fran-
cia, repuesta de la sobreexcitación ple-
"biscitaria, cubria con el silencio y la 
quietud sus indignaciones y sus aprestos 
contra el héroe del personalismo, mien-
tras el Cuerpo legislativo afirmaba con 
obedientes votos la obra del plebiscito; 
Austria y Noruega se entregaban á la 
pací ti ja y vital agitación de sus eleccio-
nes; en Bruselas aparecía un ministerio 
caíó/Zco, cuya difícil posición era presa-
gio de nuevos incidentes parlamentarios; 
la Alemania pensaba y escribía; la Pru-
sia descansaba sobre su lecho de cam-
paña; Dinamarca y Holanda vivían tran-
quilas en su modesta nacionalidad; Tur-
quía adelantaba un paso en la vía del 
progreso humano, en tanto que Roma 
daba en esa misma vía cien pasos de re-
troceso; Saldanha, en Portugal, ora reci-
bía vítores, ora suscitaba descontentos; 
Rusia seguía ostentándose arrogante á 
los ojos de la Europa toda, cou su autó-
crata en pié, su Polonia encadenada, sus 
sueños ambiciosos contenidos y sus rela-
ciones con Prusia, naturales, al parecer, 
sencillas y nada alarmantes. El Rhin, en-
tretanto, emisario de paz y de poesía, ar-
rastraba su corriente entre dos poderosos 
Estados, sin sospechar que sus deliciosas 
márgenes iban en breve á ser holladas 
por el paso de la guerra, caballo des-
tructor del Atila de todos los tiempos. 
Hoy, todo ha cambiado, y ¡triste ver-
dad! para turbar el sosiego de todo un 
continente, ha bastado la voz de ua so-
lo hombre! La fríaliad de un solo cálcu-
lo, ha sabido encender el fuago degran-
des iras; las exigencias de ua solo desti-
no, han tenido fuerza suficiente para a l -
terar los destinos de la vieja Europa! 
¿A dónde irá esta, conducida por los 
dos ejércitos que se aprestan á bárbaras 
luchas, en las comarcas del Rhin? ¿Será 
que el estruendo del cañón y la prepo-
tencia de las ametralladoras, consigan 
en este siglo de derechos y de pacíficas 
conquistas, mayor ínñujo que los clamo-
res de los pueblos y el alto poder de las 
ideas? ¿Será que hoy todavía, una gene-
ración ha de seguir, camino de su en-
grandecimiento, las huellas de nuevos 
Alejandros, de nuevos Pompeyos ó de 
nuevos Césares? ¿No se elevaron ante el 
mundo alborozado, las llamas de una ho-
guera sagrada, consumiendo las glorías 
bastardas del primerimperio? La política 
del grande hombre ¿oopereció bajo la polí-
tica de las nacíonalídaies? ¿Sufrió el de-
recho moderno su mas dura humillación, 
en la Santa Alianza, para que antes de 
medio siglo se patentizara la esterilidad 
de aquel sacrificio? 
¡Oh! Grave est dictum, podemos excla-
mar, como Cicerón, sed dicendmn tánen 
Sebastopol y Malakoff, Magenta y Solfe-
rino, Méjico y Sadowa, contestan elo-
cuentemente que no ha llegado todavía 
la reivindicación completa de la razón y 
del derecho, y que aun hoy, habla el ca-
ñón mas fuerte que el Código, y los cam-
pos de batalla son mejor palenque de la 
política ^ que lo 3 escaños de los Parla-
mentos. 
Gritan los pueblos: ¡condenación sobre 
la guerra! y el que bastante diestro para 
sorprender sus ñaquezas, las pone en 
juego, logra sin esfuerzo que al dia si-
guiente diganlos mismos pueblos: ¡mue-
ra la paz! Inventa la diplomacia el medio 
honroso y pacífico de las conferencias 
europeas, y apenas surge un conflicto, 
se rechaza su intervención, y en despre-
cio de los plenipotenciarios, se apela á 
los consejos de guerra, y los tratados di-
plomáticos se cambian en planes estra-
tégicos y proyectos de bloqueo. Busca 
a lgún espíritu ambicioso ó dominante, 
el escabel de su grandeza, y lejos de cor-
rer á pedírselo á la justicia y al derecho, 
lánzase desatentado á buscarlo en ia 
aventura y en la conquista, olvidando 
que loque en el aura popular se traz i , 
dura y persevera, mientras que lo que 
se escribe en el humo de la pólvora, vu3-
la y desaparece, y se estingue en Far-
salía, en Querétaro y en Santa Elena. 
La exaltación d é l a fuerza es constan-
te; la humillación del derecho, no cesa 
por consiguiente. Nosotros, los que en 
pacífica tarea, hemos aprendido que la 
vida es la armonía, que la civilización 
es la t régua, y que la gloria solo brilla 
en el puro cielo de las naciones sensatas 
y razonadoras; nosotros, los que sedien-
tos de libertad, de progreso y de la acti-
vidad en el sosiego, queremos ver los 
campos sembrados de espigas y de ver-
dura, alimentando al labrador y no al 
soldado, sirviendo al comircio y á la 
agricultura, y no á la guerra y al des-
trozo; ¡cómo poiriamos dejar de protes-
tar, sí poseemos un medio de protestar, 
o n t r a la institución bárbara, que se 
funda en el odio de los hombres y en las 
iras de las naciones! ¡Cómo no lanza-
ríamos desde nuestras columnas, desti-
nadas á sostener el imperio de la univer-
sal fraternidad, el grito de nuestra re-
probación contra la guerra, y mas, mu-
cho mas, contra esa mal llamada políti-
ca que á ella se reduce! 
¿No nos adelanta, por ventura, nues-
tra imaginación, el cuadro que mañana 
ofrecerán los sitios donde hoy tolo es 
actividad y esperanza? ¿No distingui-
mos, acaso, el espectáculo de los cadá-
veres, y sobre estos, enlutada y dolori-
da, á la Europa llorando, con sus entra-
ñas desgarradas? ¿No sentimos los mias-
mas deletéreos del campo de batalla, 
propagándose por todos los ámbitos, y 
por ellos envenenados, el comercio, la 
industria, las artes, la civilización ente-
ra palideciendo y oscilando, avocada á 
una era de estertor y de agonía? 
Pero nos olvidamos, pobres cronistas, 
deque es largo el tejido qu3se nos ha pre-
parado, durante el período que tenemos 
que nbarcar; olvidamos, que nunca se ha 
mostrado la intriga mas fecunda, en he-
chos de que debemos hacernos cargo. 
Hemos tropezado con el espectro, y la 
realidad se nos cayó de la memoria. 
Volvamos á ella. 
I I . 
Empecemos por España. ¿Por qué no 
se han cumplido en esta, las esperanzas 
que tan legítimamente concebíamos en 
nuestra Revista anterior? La candidatura 
de Leopoldo de Hohenzollern Sigmarín-
gen, era acepta á todos los que se sien-
ten interesados por la consolidación re-
volucionaria; el G)bierno la habia adop-
tado, las Cortes iban á deliberar sobre 
ella; el alto personaje designado, admitía 
por su parte, la gloria de ceñirse la coro-
na popular que le habia sido ofrecida; 
una sola nubecílla se distinguía ea el 
horizonte, que pensábamos ver disipada; 
las reclamaciones imperiales. 
¿Qué fué de todo eso? Desapareció; mas 
no con vergüenza, no con humillación 
de nuestra patria. La entereza del gene-
ral Prim y de todos sus compañeros en 
el Gobierao, para rechazar el interdicto 
extranjero, ea ua punto, cuya resolución 
incumbía á la soberanía de un país índe-
peadieate; la dignidad con que fué sos-
tenida la solución, ante las sugestiones 
del Gobierno napoleónico; la resolución 
firme de no abandonarla, satisfacen la 
susceptibilidad mas delicada de todo hijo 
de este hidalgo suelo. Ni España, ni su 
Gobierno han sido humildes cumplidores 
de voluntades extrañas 
0;ra raz ón ha ocasionado el fracaso de 
la candidatura; otra voluntad, que no la 
nuestra, ha cedido ante las complicacio-
nes que se produjeron; mas tampoco con 
humillación, ve rgü inza ó indignidad. 
No; el príncioe Leopoldo, cuya gloria era 
tan cercana, no ha cedido mas q u í á la 
voz de su nobleza, de su ánimo distin-
guidísimo, de sus humanitarios senti-
mientos. Una personalidad interesada se 
empeñó ea hacer de la eleccíoa de Leo-
poldo, un casus belli; y siguiendo persis-
tente en tál peasamiento, eaamorada del 
pretesto,que al fia había hallado, después 
detantos años de buscarlo; no bastó invo-
car los fueros de la justíciay de la razoa; 
ao bastó recordar que el que se coronó 
ante el pueblo revuelto, nopodía oponer-
se á un coronamiento, ante la representa-
ción nacional congregada; no bastaron 
las seguridades de Prusia, relativas á su 
neutralidad en esta cuestión; no fueron 
suficientes,leales promesas deque el rey 
de España venia á ser un rey español. 
El incidente se agravó, la prensa fran-
cesa acentuó su lenguaje, hubo recla-
maciones diplomáticas: iba á estallar el 
terrible conñicto con que el imperio 
amenazaba á la Europa, desde tanto 
tiempo. 
Eutoaces.el áaimo sereno del príncipe 
Leopoldo, dando ejemplo á otros más 
poderosos y más ciegos, retrocedió ante 
la complicidad en que se le quiso coló-
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car; no quiso atravesar el Rhin, vinien-
do á España, por entre las ruinas de dos 
ejércitos; no quiso que su engrandeci-
miento costara un dia de luto á la hu-
manidad; y renunció á esa gloria de 
que ha mostrado ser tan dig-no, y desis-
tien lo de su aceptación al trono demo-
crático de España, enseñó á la nación y 
á la Europa toda, á dolerse de que tan 
gran príncipe no fuera el elegido, para 
consolidar nuestra obra revolucionaria. 
Los que se regocijaban ya—porque la 
mezquindad es fecunda en semejantes 
regocijos—ante la idea de nuestra revo-
lución comprometida; los que á trueque 
de ver satisfechas sus miserables aspi-
raciones, batian palmas, con la esperan-
za de ver á su patria envuelta en una 
gravís ima complicación; en verdad que 
salieron completamente chasqueados. 
Las consecuencias del incidente ho-
henzollernista, han sido para España 
completamente felices. Fuera de la pér-
dida sensible y dolorosade un candidato, 
digno de la misión que iba á confiársele, 
¿qué otro daño han sufrido nuestros i n -
tereses,- por dónde se ha empañado el 
horizonte de nuestra política? 
El Gabinete de las Tullerías, ni conci-
bió desde el primer momento, animad-
versión alguna hácia España, ni pudo 
por lo mismo, conservarla después. ¿Quié-
rense declaraciones mas satisfactorias, 
ni mas tranquilizadoras, que las que los 
ministros del emperador han hecho acer-
ca de este punto, en las Cámaras france-
sas? ¿Quiérese mayor cordialidad de íe-
laciones, que la que actualmente existe, 
sin haberse turbado, entre nuestro emba-
ador y aquel Gobierno? ¿Necesitan para 
acallarse, la meticulosidad de unos, y la 
malicia de otros, de mas elocuentes he-
chos, que los de internar á los seides del 
carlismo y del alfonsismo, cuando espe-
rando la impunidadse acercaban á nues-
tras fronteras? ¿Hay por ventura, solicitud 
igual á la que ha desplegado el Gobier-
no de la vecina nación, para reponer la 
honra de la nuestra, ultrajada en Tolón, 
por turbas desatentadas é ignorantes? 
Pues si todo esto significa que la par-
te que España, sin otras miras que las 
de su definitiva constitución, tomó en la 
cuestión Hohenzollern, ha sido completa-
mente descartada; si en el choque de las 
dos grandes potencias no ha intervenido 
España, como víctima, ni como impulso-
ra, ni tampoco como instrumento; es in-
dudable que nuestros intereses revolu-
cionarios no han padecido en lo mas mí-
nimo, y que en medio de la confragla-
cion europea que se prepara, nuestra pa-
tria, sin temores y sin amenazas, podrá 
seguir adelantando en su tarea constitu-
yente, sin curarse de lo que suceda en 
Francia, en el Rhin ó on Alemania. 
¿A. qué, pues, tanta declamación afec-
tada; á qué tanto clamor de humillación; 
á que tanta profecía de conflictos? ¿Por 
qué ven los sagaces de España, lo que 
no han descubierto los interesados del 
imperio? ¿Por qué calificar de intriga te-
nebrosa, la que no ha sido mas que leal 
negociación? 
iA.h! sepamos primero, si en una era 
revolucionaria—cuando tantos intereses 
luchan, cuando tantas pasiones viven, 
cuando el montpensierista, el carlista y 
el alfonsista buscan desahogo á sus pe-
sares, cuando el republicano sigue la 
táctica de sistemática reprobación—se-
pamos, si es posible que no ya el suceso 
importantísimo de cuajar ó de frustrarse 
una candidatura, sino hasta el mas leve 
incidente en que interesa el Gobierno, 
pueda pasar sin la calumnia de los co-
bardes y rencorosos, y sin la censura de 
otros mas nobles, aunque igualmente in-
cautos. 
Hable, sino, en demostración, ese teji-
do ue absurdos, muy patentes, por for-
tuna, que la prensa amiga del Gobierno 
ha tenido que estar destruyendo, casi di -
riamos sin descansar. ¿"No se ha dicho 
un dia, que el general Prim habia sido 
instrumento del maquiavelismo de Bis-
mark, y se ha cambiado al dia siguiente 
esta versión, por la de que habia obede-
cido aquel ilustre patricio, á manejos del 
emperador francés? ¿¡NTo se le ha acusado 
hoy de haber celebrado misteriosos tra-
tados con la Prusia, para aseverar ma-
ñana que el tratado celebrado, era con la 
Francia? ¿No se ha clamado, á una hora, 
que el Gobierno español era el respon-
sable de la lucha titánica que se prepa-
ra, y no se ha reconocido una hora des-
pués, que esta lucha estaba escrita en 
los destinos de las dos naciones desde 
1866, en que empezaron los celos de la 
Francia y el engrandecimiento de la 
Prusia? ¿Y qué significan tales y tan vio-
lentas oscilaciones? ¡Qué han de signifi-
car, mas que ese afán á que nos hemos 
referido, por desprestigiar á los hombres 
y al partido que abatieron la tiranía en 
1868 y la demagogia en 1869! ¡Qué han 
de significar, mas que el esfuerzo impo-
tente de la pasión, por destruir la valla 
que se opone á su desbordamiento' 
Pero la política tiene sus fenómenos in-
ternos, como el espíritu humano; entre la 
agitación de los negocios públicos, suena 
la voz de la conciencia, como en la soledad 
de las gestiones privadas; el gobernan-
te, como el sér oscuro, acude á investi-
gar el semlálaiite de los que le rodean; y 
en este caso la espresion fisonómica de 
la opinión pública ha coincidido con el 
eco de la conciencia del Gobierno: ambas 
han dicho á éste que merecía aplauso, 
ninguna que sus actos merecieran cen-
sura. 
Así que han sido de todo punto impro-
cedentes los consejos dirigidos al Gabi-
nete del Regente, para que abandonara 
el poder, como si en todo lo acaecido hu-
biera llevado desaire ó descalabro; así 
que también han sido injustas, las cen-
suras con que se acogió la suspensión 
de los efectos de la convocatoria de Cór-
tes, cuando ya habia caducado el objeto 
que las iba á reunir, y cuando la aber-
tura del Parlamento seria hoy, á no du-
darlo , el peligrosísimo botafuego, que 
convertiría en agitación la tranquilidad 
y sosiego, en que hoy dichosamente he-
mos quedado. 
Lo que, por excepción, ha entrado en el 
juicio común de todos los partidos, ha sido 
el asentimiento al propósito manifestado 
por el Gobierno, de permanecer estric-
tamente neutral, en el conflicto franco-
prusiano. Desde el moderado hasta el 
republicano intransigente, el aplauso 
dado á esta resolución, ha sido unánime, 
y con efecto, el patriotismo la aconseja; 
la prudencia la aprueb i , y las circuns-
tancias la hacen lógica. ¿Qué iría Espa-
ña á buscar, entre el fuego de dos enemi-
gos? ¿Qué la abandonaría el vencedor, 
como no fueran los despojos? Y sobre 
todo, ¿cómo la nación que llegó á la vida 
del derecho y de la libertad, renegarla 
tan sacrilegamente de ambos principios, 
buscando participación en la obra des-
tructora délos mismos? 
No, en verdad; demos ese ejemplo á la 
Europa toda. Mientras las naciones bam-
bolearán en sus asientos, mientras que-
de, tal vez, rasgado en girones el mapa 
del viejo continente europeo, mientras 
desde el Riiiuhastael Bált ico,yde el Bál-
tico, quizás, haáta los Urales, resuene el 
grito de la guerra y los clamores de tan-
tos pueblos; entre el Pirineo y el Medi-
terráneo haya un pueblo, que, rindiendo 
tributo al siglo que le dió vida, trabaje 
pacificamente en la obra gloriosa de su 
política regeneración; y ante el cuadro 
del esterminio muestre el libro de sus le-
yes: y siembre en su terreno la justicia 
y el progreso, desde Finisterre hasta G i -
braltar. 
ÍIL 
A l sorprendernos, ante la gravedad y 
altísima trascendencia de lo que contem-
plamos, al dirigirnos á los espacios de la 
política extranjera, no exclamamos como 
otros muchos: ¿Qué es lo que va á su-
ceder? 
iQuién sabe! Apenas si es posible, dar-
nos cuenta de lo que ha sucedido. 
La historia contemporánea recuerda 
todavía, y todavía asombrada, la coro-
nación de un repúblico, autor de un gra-
vísimo y sangriento golpe de Estado: era 
la segunda coronación, quj la Francia 
presenciaba en este siglo. ¿A dónde iba 
el segundo emperador francés, hijo del 
pueblo, desterrado poco antes? Hoy lo 
sabemos ya; iba en busca del poder per-
sonal, iba á perpetuar su dinastía, iba en 
pos del engrandecimiento que dejó sin 
terminar el primer Napoleón. 
Napoleón I I I necesitó en breve afirmar 
su poder, que bien pronto empezó á va-
cilar. En Oriente obtuvo algunos años de 
trégua; Francia le victoreó, mas no i g -
noraba el nuevo César que un vítor de 
los franceses dura tan solo lo que dura su 
eco; fué preciso renovarlo á menudo, y 
para ello no habia plan mas seguro que 
el do la política aventurera. Mas ¡ay! que 
si la buena estrelladel emperador brilló, 
hasta ser deslumbrante en Magenta y 
Solferino, empezó á palidecer en breve, 
y entonces—ya entonces—comenzaron á 
condensarse las nubes, emisarias de la 
tempestad que ahora descarga. 
Sadowa, Méjico, el tratado de Praga, 
el ferro-carril del Luxemburgo, Schle-
wigh-Holstein, por derrotas morales de 
la política interventora; la cuestión de 
Roma, Mentana, por el ultraje al espíri-
tu moderno, en bien del ultramontanis-
mo: hé aquí las partes diversas, que em-
pezaron á entibiar el momentáneo entu-
siasmo del pueblo francés; hé aquí los 
nombres, cuyo recuerdo ar rugó la frente 
coronada del César. 
Era necesario despertar de nuevo aquel 
entusiasmo, ya apaciguado, explotar el 
carácter francés, conseguir nuevas acla-
maciones, ser nuevamente el hé^oe de la 
nación; y entonces empezaron grandes 
aprestos militares, y á pronunciarse la 
palabra guerra, y el enojo contra la Pru-
sia, dueña de la Alemania, y se habló de 
la orilla izquierda del Rhin, é inauguró-
se el período, que hoy concluye de la.paz 
armada, período de ejércitos en descan-
so, de arsenales atestados, de inventos 
mortíferos, de sobresalto en los ánimos, 
de miedo en los capitales, de suspensión 
en el comercio, de desasosiego general y 
continuo. 
¿Quién mas que el poder calculador, 
que dió vida á tal apresto, pudo conce-
bir que este seria el estado en que la 
Francia y la Europa se conservarían por 
cuatro años? O, mejor, ¿quién sin pre-
verlo y sin calcularlo, hubiera sido ca-
paz de conseguirlo? Mis , ¡cuántas emo-
ciones, cuántos fingimientos, cuántos 
anuncios fallidos, cuántas esperanzas 
súbitamente trastornadas! Mañana, den-
tro de un mes, el verano próximo, iba á 
estallar la guerra; la atención de todo un 
mundo se encontraba fija en ese porvenir 
donde continuamente se le designaban 
algunos puntos negros, y llegaba la oca-
sión pretijada, y como ya se h ibia cum-
plido el objeto de separar la idea del pre-
sente, no se cumplía la predicción, y la 
paz armada veía abrirse ante sí un nuevo 
período de larga duración. 
Esta, con todo, empezaba ya á ser 
táctica descubierta: la eterna perspecti-
va de esa guerra, en la que muchos ya 
no creían y de la que otros muchos iban 
haciéndose adversarios, ya no conse-
gu ía tener sobrescítado el sentimiento 
nacional. Por otro lado. Napoleón no 
se sentía seguro en su asiento imperial. 
Los triunfos rurales que le habia dado el 
plebiscito, no le engañaban; sabia que 
la mitad de los votos se los habia procu-
rado el miedo á la demagogia, y la otra 
mitad la diligencia de los maires. 
Thiers y Guízot y la falange orleanis-
ta que á estos sigue, y los republicanos 
de la antigua Mti/,;>(í//di)a, no abandonaban 
por su parte, su incesante trabajo dezapa. 
Urgía, pues, urgía llegar al término de 
esta com ;día pesadísima, que tanto á la 
Francia y á la Europa ha fatigado; u r -
g ía que llegara el momento de la explo-
sión, de las manifestaciones guerreras, 
de los cantos del Départ y de la Marselle-
sa, de los gritos de ¡ Viva laguerral y ¡Al 
WLÍ IÜ mezclados con otros de ¡ Viva el em-
peradorl 
¿A que vá. pues, al Ruin, el emperador 
Napoleón III? ¿A. vengar uu ultraje, á 
reivindicar la honra francesa, á dilatar 
las fronteras de su nación, conquistando 
la orilla izquierda, á pedir el cumpli-
miento del art. 5.° d d tratado de Praga? 
No; Napoleón va á afianzar la corona de 
emperador en sus sienes, y á asegurar 
el imperio para su hijo. 
¿Lo logrará? ¡Quién sabe los arcanos 
del porvenir! Nosotros, bien es saoido, 
somos poco amigos de profetizar. Cite-
mos hechos, agrupemos íudicios: deduz-
ca luego cada cual de ellos, ó apreciélos 
según mejor le parezca. 
Hé ahí la historia de la guerra hasta 
el momento en que escribimos. Un pro-
testo , entregado al instinto auti-prusia-
no de M. Grammont, abre el camino de 
la provocación; esta se hace, porque re-
tirado el protesto, se insiste en que el 
conflicto se produzca; el rey de Prusia 
se niega á ceder á tanta impertinencia, 
y el momento deseado por el imperio lle-
gó ya: la guerra se declara. 
¿Mas qué sucede? Sucede, que apenas 
dado el primer paso, ya vacila el impe-
rio y su Gobierno. Sucede, queá una ma-
nifestación bélica, sigue otra pacífica, y 
que mientras gritan unos, ¡Viva la guer-
ra] gritan otros, ¡Vivalapazl Que el par-
tido republicano protesta, y protesta el 
orleanista; y que en la prensa los ecos 
de la opinión pacífica sobrepujan en nú-
mero á los de disposición guerrera. Su-
cede que mientras esto sucede, el impe-
rio apenas sí distingue rostro amigo de 
un aliado; en Dinamarca, que si permite 
á su ejército iluminar los cuarteles y ce-
lebrar en otras formas la nueva de la 
declaración de guerra, no se ha resuelto 
aun á salir de su neutralidad, por mas 
que tenga afán de hacer reconquistas y 
conseguir ciertos desquites. Entretanto, 
Europa pronuncia su fallo, y sonríe i n -
crédulamente al escuchar á M. Gram-
mont, queriendo arrojar la responsabili-
dad de la guerra, á Prusia, qu3 ha sido 
la provocada. 
Inglaterra y Rusia trabajan ardiente-
mente por la paz, sin que sean admiti-
dos sus buenos oficios: la primera se ha-
ce neutral, la segunda, cuyas amistades 
con la Prusia son mas íntimas y que tie-
ne revanchas que tomarse del imperio, 
suspende, por ahora, su alianza con la 
primera, gracias á las inclinaciones pa-
trióticas de la princesa Dogmar, dina-
marquesa. Italia quiere oficialmente ser 
imperialista, y las manifestaciones pú-
blicas la hacen prusiana ; otro tanto su-
cede en Austria; Bélgica corta puentes 
y caminos y se aisla, envuelta en su na-
cionalidad. Francia, pues, se encuentra 
sola en las márgenes del Ruin, con po-
cas esperanzas de tener otro aliado, que 
la Dinamarca. 
Entretanto, llegan á Francia los cla-
mores de la Alemania: el emperador con-
templa su obra; ni la esperaba, n i , pre-
ciso es confesarlo, la podía esperar. Se 
ha provocado á la Prusia, y responde la 
Alemania entera, desde el Norte hasta el 
Sur. Allí no hay descontentos, allí no 
hay contra-manifestaciones, allí no hay 
ejército que sigue á un hombre político: 
la Alemania en peso se ha levantado, se 
va á sostener una guerra nacional, se 
hacen donativos, se alistan voluntarios, 
se cierran los talleres y las universida-
des, las madres y las esposas forman so-
ciedades de caridad, se envían contesta-
ciones entusiastas al discurso del rey 
Guillermo en el Reichstad 
Así, que, mientras por parte del empe-
rador se observa ya una conducta rece-
losa, y se circunda de cuidados y prohi-
biciones, en el campamento prusiano to-
do es expansión y franqueza; mientras el 
campo francés rechaza á los escritores, 
que acuden á estudiar la campaña, el 
prusiano los acoje; mientras el Gobierno 
de la primera potencia dicta órdenes 
mezquinas acerca de la marina mercan-
te, la segunda deja en libertad á los bu-
ques del comercio y prohibe los secues-
tros; y , por fin, mientras Napoleón re-
chaza la espada de Changarnier, gene-
ral republicano, el rey Guillermo ve en-
grosar sus ejércitos con patriotas de to-
dos los matices. 
Hé aquí lo acontecido, hé aquí los sín-
tomas. Un ejército oficial mandado por 
un hombre político, contra una nación, 
contra una raza entera, guiada por su 
patriotismo; el soldado francés ante la 
Alemania; el emperador Napoleón frente 
á frente de la grandeza de uu pueblo co-
losal. 
Juzgúese ahora: ¿será tanto el poder 
de las máquinas ametralladoras, que lo-
gren nivelar ambas situaciones? 
No nos hagamos augures: el tiempo lo 
dirá. No tardará en llegar una nueva ú 
otra, desde aquellas comarcas rhinianas, 
donde se aprestan á la lid los dos ejér-
citos. 
Senos olvidaba consignar un hecho. 
El Concilio ha decretado la infalibili-
dad del Papa. 
Esta se ha promulgado, y es anatema 
todo el que no crea, que el ex-carbonario 
Mastai-Ferretti es el inspirado de Dios, y 
que no puede engañarse, ni engañarnos . 
LA GUERRA. 
L 
Un conflicto tan temido como espera-
do está llamando en estos momentos la 
atención de Europa entera: Prusia y 
Francia se aprestan para entrar en l u -
cha, y las dos van á resolver en las o r i -
llas del Rhin el problema europeo. 
Para nosotros nada hay tan temible, 
tan pernicioso, en política, como una si-
tuación dudosa; mas inconvenientes tiene 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
el temor de una g-uerra que la guerra 
misma, y la situación de Europa recla-
ma una solución que solo puede obtener-
se con las armas en la mano. Toda dila-
ción que sobrevenga será mas de temer 
que una batalla, pues reconociendo, co-
mo reconoce, el conflicto de que trata-
mos por parte del pueblo francés el mó-
Yil del orgullo, el mas poderoso en las 
regiones meridionales, y por parte do 
Prusia un pensamiento, no tan solamen-
te nacional sino que también de alta 
trascendencia europea, la guerra es ine-
vitable si no para hoy para dentro de 
muy poco. 
El motivo aparente de la lucha es una 
cuestión española; en el fondo es el ódio 
de raza, es la necesidad cada dia mas 
imperiosa de determinar el principio l i -
beral del viejo mundo. España ha que-
dado apartada de la cuestión, no por fal-
ta de independencia y energía, sino por 
un hábil movimiento de la política pru-
siana que, descartando el príncipe Hohen-
zollern, ha borrado las leves dudas que 
sobre su derecho podían surgir, y acep-
tando el papel de ofendida ha puesto en 
relieve la vanidosa é incalificable con-
ducta del Gabinete francés. 
Francia, en esta ocasión, ha sido la 
provocadora; uno de sus ministros hizo 
responsable á la nación que representa 
de un discurso imprudente, que atacaba 
á la vez la independencia de dos nacio-
nes, poderosa la una por su extensión y 
recientes victorias, por su influencia en 
los negocios europeos, y sagrada la otra 
por haber llevado á cabo una revolución 
que consagra los principios liberales de 
que con tanto orgullo se llama cuna y 
emporio la nación francesa. 
¿Ha búsca lo Prusia un motivo para la 
lucha? ¿La temía? ¿La esperaba? Sin du-
da alguna que al talento del conde de 
Bismark no podían esconderse los resul-
tados de la candidatura Hohenzollern, y 
su lógica y prudente política no podía 
aprobarla sin ver las ventajas que podia 
proporcionarle, ni las dificultades que 
debían surgir al pretender llevarla á ca-
bo. Fuera de duda está para nosotros que 
estas consideraciones no fueron descono-
cidas para el ministro prusiano, y nos 
atrevemos á decir que el pensamiento de 
una unión con la raza latina no es nuevo 
para el Gabinete de Berlín, que, para 
realizar este importante suceso, intenta 
primeramente, según nuestra opinión, 
matar el elemento hostil de la política 
francesa. 
Creemos, pues, que la guerra no ha 
sorprendido á la Prusia, pero con lo que 
no podia contar esta nación, era con la 
irritabilidad de un ministro y la irrefle 
xión de un pueblo. Estos dos servicios 
que la Francia ha prestado al conde de 
Bismark, han puesto al lado de los ejér-
citos prusianos á la Alemania entera; 
pues la guerra, que podia y debía ser d i -
plomática, hoy, gracias á las palabras 
de Grammont, es nacional en Alemania 
y guerra de libertad en Europa. 
La suerte de las armas es incierta y en 
sumo grado aventurado el basar cálcu 
los sobre el número de combatientes, su 
armamento y sus posiciones: solo puede 
asegurarse que si la victoria dependiese 
de la opinión pública, Prusia arrollaría 
los ejércitos franceses que, sin servir á 
principio alguno, luchan por el espíritu 
de conquista, antitético de todo punto á 
las ideas de nuestro siglo. 
¿Van á renovarse lasjornadas de Aus-
terlitz y de Marengo, donde la raza lati-
na imponía su dominación á la Germa-
nia humillada ó guarda el porvenir otra 
Pavía ú otro Waterloo? La contestación 
á esta pregunta nos la dará la guerra 
misma. Nunca, como en esta ocasión, el 
cálculo ha podido ser destruido por el 
hecho. 
Hemos visto las causas verdaderas y 
aparentes que han provocado la guerra, 
la responsabilidad de este conflicto pesa 
sobre la Francia, la Prusia lo esperaba y 
deseaba; por parte de la primera la guer-
ra es la conquista de palmos de tierra, y 
el orgullo inconsiderado, por parte de la 
segunda, la lucha es el medio de llegar 
á la unidad alemana, y de imponer las 
ideas de su civilizadora y potente raza. 
Hé aquí reasumidas nuestras opiniones 
sobre el principio del conflicto. 
Dejándonos ahora de las actuales ne-
gociaciones y del mas ó menos fundado 
temor de la proximidad de la guerra, 
vamos á la principal cuestión para nos-
otros, á los resultados del triunfo, ya lo 
alcance la Prusia, ya corone las armas 
francesas. 
I I . 
La mas amarga censura de la conduc-
ta de Francia es pedirle su programa 
para el caso en que la victoria se decida 
á favor suyo. Si alguna idea puede i n -
fluir en su imprudente conducta es, co-
mo hemos dicho ya, palmos de tierra, y 
aparte de este espíritu de conquista, la 
nación del 93 tiene una ocupación de 
Roma y una monarquía de Méjico que 
hace temer, para el caso de su triunfo, 
una inmensa reacción europea en favor 
de los principios liberticidas. 
Su conato de intervención en la penín-
sula ibérica, es una triste señal de sus 
deseos con respecto á la independencia 
de nuestra nación y de su cariño á derro-
cadas dinastías. No seríamos españoles si 
lo temiéramos, pero nos consideraríamos 
incapaces de reflexionar, si no reflexio-
náramos sobre tan trascendental cues-
tión. 
La ambición francesa enferma y se i r -
rita en su cárcel, que circuyen los Pir i -
neos y las fronteras belgas, su atribula-
do espíritu necesita visitar las orillas del 
Ebro y plantar su enseña tricolor en las 
orillas del Rhin. Este es el programa de 
la guerra en Francia. 
A estas razones, que casi podemos l la-
mar nacionales, se unen los poderosos 
motivos que tiene su emperador para 
cimentar el vacilante trono que no pue-
de sostener n i toda la fuerza del reciente 
plebiscito. Francia siente dentro de sí 
hambre de gloria: su monarca ha dejado 
morir un Maximiliano; repetidas veces, 
ante la ira prusiana, los colores de la 
bandera francesa han palidecido, y el 
pueblo francés puede olvidar un 2 de D i -
ciembre , pero no perdona nunca un 
Waterlóo. 
Napoleón I I I busca en la guerra el 
pueblo que le aclamaba al nombrar Se-
bastopol , que le bendecía al volver de 
Italia; quiere que desaparezca este gru-
po que vota á Rochefort, habla de la 
ocupación de Roma y pronuncia un no 
fatídico en el plebiscito. 
En la guerra busca Napoleón el cetro 
de su imperio; si l legaáencontrarle , Eu-
ropa verá quizá perdida su libertad, si al 
igual de 1814, Europa coaligada no va 
á atacar en su nido el águi la francesa. 
En Prusia, la guerra, hemos dicho, es 
nacional, como en toda Alemania; pero 
la calma germana no alienta nunca á un 
Grammont para prorumpir en invecti-
vas; se limita á inspirar las notas de un 
Bismark, que nunca se ve arrastrado 
mas lejos de donde pretende ir. Hoy en 
la política europea vuelve á repetirse la 
escena de Waterloo; los batallones fran-
ceses se lanzan con entusiasmo sobre los 
impasibles batallones extranjeros, que 
blandón bayonetas inútiles, pues los ejér-
citos de Francia caen destrozados en el 
foso antes de llegar á las filas enemi-
gas. 
¿Qué será de Europa, si hoy, como 
entonces, el sol lado francés cae en el 
foso del Rhin? Prusia, lo hemos dicho 
ya, representa para nosotros el principio 
de libertad. 
Lograda la unidad alemana, un nú-
cleo de civilización y progreso ocuparía 
el centro de Europa y si á tan poderoso 
elemento se une la fuerza de acción de 
la raza latina, no vacilaremos en decir 
que el viejo mundo entraría en la verda-
dera época de su civilizacioa. 
Austria quedaría anu ía l a por el as-
cendiente prusiano; un poderoso ante-
mural se opondría á los pasos de la Ru-
sia, y una confederación cristiana, sinó-
nimo en aquel punto de libertad, resol-
vería la cuestión de Oriente. 
Italia, libre de hecho, con la agonía 
de la preponderancia francesa, anularía 
el papado al reconquistar á Roma. La 
obra de la revolución continuaría en E 
paña sin temer influencias reacciona-
rias, y Francia derrumbaría el edificio 
imperial que pesa sobre sus recuerdos, 
que son sus libertades. 
Este es el programa de Prusia, su Go 
bierno, que ha sabido ser el de su pueblo 
y no el de un partido ni el de una ambi 
cion, no tiene mas programa que la glo 
ria que alcance al llevar á cabo la obra 
que hemos reseñado. 
I I I . 
La guerra va á empezar, si no ha em-
pezado, cuando estas líneas se publiquen: 
la Europa entera la contempla, pues de 
la lucha saldrá su suerte. 
En estos momentos solemnes, lo repe-
timos, todo cálculo es aventurado, con 
Prusia está la esperanza de la civiliza-
ción, de la libertad de Europa; Francia 
así lo ha comprendido, pues el Gobierno 
imperial la ataca porque en sus princi-
pios vé la muerte de sus poderes; si h^y 
se detiene, su mañana será la guerra. 
Concluimos como hemos empezado. 
La guerra es inevitable, y por ser inevi-
table es necesaria. 
ANTONIO LLABERIA. 
INICIACIONES. 
I I . 
La razón de lugar, la política y la social, aun-
que con menos insistencia y fuerza que la de 
tiempo, invocadas por los adversarios de la in-
mediata Constitución de Puerto-Rico, nos ofre-
cen hoy ocasión de terminar, con su exáraen, 
nuestro artículo de Iniciaciones, para penetrar 
luego resueltamente en la cuestión capital, en 
que se halla fija la mirada ansiosa de los es-
pañoles de aquella leal Antilla. 
Poco, ciertamente, nos importa la primera de 
aquellas objeciones; los argumentos que debe-
riamos aducir, para probar que la situación ma-
terial y topográfica de la menor Antilla no se 
opone á su reforma política, los empleamos ya, 
en su mayor parte, al tratar el punto de la opor-
tuni Jad de esta última; por otro lado, la de lu -
gar no es una razón séria, ni mucho menos. 
¿Qué se teme? ¿Qué la disposición interior de 
la isla porto-riqueña, sea un obstáculo, tal vez 
un peligro, para la pacífica implantación de la 
libertad? ¿Que la revolución, al penetraren aquel 
suelo, tropiece con numerosas vallas que la de-
tengan, ó la obliguen á retroceder? ¿Que la se-
paración y diferente modo de vivir de aquellos 
habitantes, venga á producir dos atmósferas 
contrarias, siendo la reforma causa de desigual-
dades y de choques? 
En verdad, que tan pueriles temores no se ex-
plican mas que por la inventiva asombrosa, que 
distingue al miedo y á la suspicacia. Los isleños 
de Puerto-Rico se hallan divididos en clases, y 
estas viven diseminadas por el suelo fértil de 
aquella isla; no lo negamos, porque jamás apo-
yaremos á sabiendas, nuestras palabras en el er-
ror. Pero esta circunstancia es insignificante. 
Débese distinguir en toda sociedad, al obser-
var en ella la diferencia y la diseminación de 
las clases que la pueblan, entre el espíritu y la 
forma de ambos extremos. Preciso es conocer, 
si al formarse dos núcleos, ó dos maneras de vi-
vir, una constituyendo comunidad en los cen-
tros, otra produciendo cierto aislamiento en los 
campos, ha cedido la población á espontáneos 
motivos, ó si estos han sido de mutua repulsión, 
de desavenencia d de rencor. Si esto último su-
cede, es indudable que ha de tropezar toda me-
dida reformadora, con la falta de idoneidad que 
la haga fructífera; pero cuando acontece, como 
en Puerto-Rico, que la formación de centros y 
capitales, y la diseminación por los campos, no 
son otra cosa que el simple efecto de las condi-
ciones naturales de la tierra, no hay que temer 
repulsiones, ni elementos refractarios á las re-
formas que se piensa en implantar. 
E l país, por otro lado, no tiene escabrosida-
des que hiyan producido el aislamiento, y si 
hay retardo en las comunicaciones, si la difi-
cultad de constituir centros rurales ha obligado 
al indígena á conservarse en su cabana, no se 
achaque á otro motivo que al descuido en que 
han tenido este punto las administraciones pa-
sadas, y que hoy se remediará fácilmente, do-
tando á la menor Antilla de todos los medios de 
comunicación, que son los mejores emisarios de 
la cultura y del progreso. 
Además, la población agrícola, que como he-
mos reconocido, vive actualmente repartida por 
los campos y maniguas, no constituye un ele-
mento contrario á la marcha progresiva de su 
espíritu: cuantos adelantos se la han comunica-
do, así en lo moral como en lo material, los ha 
acogido benévola é inteligentemente; y no es 
suya la culpa, si estos han sido tan cortos en 
número que no hayan llegado á producir el le-
vantamiento, que acaba por trasformar una po-
blación, de rudimentaria, en civilizada. 
Prueba todo cuanto acabamos de exponer, 
que si en la atmósfera porto-riqueña no luchan 
dos tendencias encontradas de su población, la 
de la ilustración con la de la ignorancia; que si 
esta se reduce á mera docilidad hácia cuantas 
imposiciones hace el progreso de las ciudades á 
las familias de los campos; la disposición topo-
gráfica de aquel suelo, ni es un obstáculo, hoy 
que no se han tomado aun medidas de rápida co-
municación, ni es posible que lo sea mañana, que 
se hayan establecido fuertes vínculos de relación 
entre todos los puntos de la isla. 
Pero aun hay mas sospechas, y éstas las te-
nemos ya destruidas de antemano, en nuestro 
artículo anterior; nacen aun mas temores, que 
ya tratamos de desvanecer con la historia porto-
riqueña en la mano. La relación geográfica de 
la antigua Borinquen, con los demás puntos de 
la América en general, y con el filibusterismo 
de Cuba y de Nueva-York en particular, es lo 
que preocupa á los cuidadosos, para quienes la 
libertad es una especie de ideal, rodeado de ame-
nazas, ó un rayo de luz, que produce sombras, 
i Y qué se teme de tal relación! ¿No hemos vistoj 
al resplandor clarísimo de los hechos, que cuan-
do podia ser mas funesta para Puerto-Rico, la 
iníluencia de los pueblos que la rodean 6 que 
tienen con ella proximidad, entonces precisa-
mente ha sido mas enérgica, mas cauta, mas 
patriótica, la actitud que aquella Antilla ha guar-
dado? ¿No la hemos visto refugiarse en el seno 
de la madre patria, mientras otras muchas po-
sesiones españolas, disparaban contra el pecho 
que las alimentó? ¿No la hemos visto tranquila 
y serena presenciar una lucha desatentada, y 
rechazar toda sugestión para asociarse á ella, 
aun en los momentos en que podia aquella ser 
mas tentadora? Pues entonces dejemos ya de ser 
desconfiados , ahoguemos ese eterno recelo y 
no nos mostremos ingratos con el hombre que 
conjura los riesgos de que le rodeó la natura-
leza. 
Acabemos con ese armamento insustancial, y 
cisi vergonzoso parala moderna ciencia política, 
que hace responsable al hombre de las condi-
ciones de su clima y de las cordilleras que re-
corren su patria. Hay un solo objeto de investi-
gación en nuestros tiempos, y este es el espíritu 
humano; de él sospechemos, y en él confiemos; 
exploremos sus disposiciones; conozcamos su 
historia; pero cuando al fin de todo eso, nuestro 
trabajo nos satisfaga, cuando como al estudiar 
el espíritu porto-riqueño. echemos de ver que 
existen elementos de buen éxito en nuestras re-
formas, no apelemos á cavilosidades, ni resta-
blezcamos la fuerza, que de largo tiempo tiene 
perdida el argunento de Monlesquieu. 
Pero hay raas, ¿puede considerarse como un 
error político, el hecho de la inmediata Consti-
tución de Puerto-Rico, sobre las bases en que 
ha asentado la revolución de la Península?¿Fal-
tarán las Córtes Constituyentes á sus deberes do 
previsión y tacto, adoptando esa medida tan de-
seada y tan necesaria? ¿Faltará el Gobierno pro-
poniéndola? No, por cierto. 
Es acierto ea política todo lo que, obedecien-
do á exigencias naturales del principio que se 
ha revelado, y de la agrupación á que se apli-
ca, brinda al propio tiempo con felicidad en el 
éxito y gloria en la aplicación. No hay político 
escrupuloso que pueda,en justicia, oponerse, ni 
mostrarse rehacio á aquello que, representando 
adelanto y perfección, ni promete ser gérmen de 
desórdenes, ni deja de tener reconocida influen-
cia, sobre otros elementos de la misma sociedad 
que viven desordenados. 
Pues bien; hé aquí el carácter político de a 
importante medida que nos ocupa. Lejos de nos-
otros, y lejos de los poderes legislativo y ejecuti-
vo de la nación, la torcida y vergonzosa inter-
pretación que por algún tiempo se ha estado 
dando á la palabra política. Esta, ni se funda ni 
se encamina al provecho, ni siquiera á h mera 
conservación; el secreto do la política está en 
hermanar el drden con el adelanto social. Y , 
¿dónde están las probabilidades de desórden que 
el paso que aconsejamos ofrece? 
Ya hemos dicho que en el seno de la menor 
Antilla española, se descubre la mas peí fecta 
disposición hicia la libertad y sus consecuen-
cias; ya hemos dicho que el trabajo de pre-
paración ha sido continuo, aunque latente; no 
se tenga de la idea y del principio de verdad, 
tan menguado concepto, que so crea Inbcr 
sido bastantes las opresiones de los antiguos 
Gobiernos, para que no se infiltraran en los 
ánimos porto-r¡ jueños, á despecho de todas las 
vallas que se le oponían. Así, pues, la libertad 
puede ser implantada en aquel suelo, sin temor 
á perturbaciones y sin que muestre siquiera la 
menor sorpresa ninguno de los elemantos que en 
él se agitan. No necesitamos esforzarnos ra la de-
mostración de este aserto, porque también lo 
hemos visto de antemano demostrado, al recor-
rer brevemente la historia de Puerto-Rico. 
Y al paso que se sat^faga una necesidal ge-
neralmente sentida, se dará asiento y reposo á 
los elementos agitados, que si entraron en exci-
tación á principios de este siglo, cuando de le-
jos y sin esperanza distinguieron el advenimien-
to del principio liberal, hoy que lo han visto de 
cerca perfeccionarse, tratan de lanzarse con im-
paciencia al goce de los bienes que les estuvie-
ron hasta aquí vedados. 
Y de aquí se deduce que lo peligroso, lo des-
acertado, lo antipolítico, esladilacion que dácre-
ces á aquella impaciencia y que sosteniendo una 
promesa nunca cumplida, conserva en perfecta 
anomalía al país, que se ha salido de su antiguo 
centro, sin tener «tro nuevo en el que acomodar-
se. La revolución española hubiera sido para la 
Península, una gran calamidad, si—lo quo nunca 
se pensó—no se hubieran realizado inmediata-
mente los votos de la nación, cambiando de tal 
manera mx organización política, que apenas 
conserva vestigios de su miserable pasólo; h a -
biérase visto la atención pública vagando fuera 
de su antiguo círculo, y—resistiéndose á volver á 
él—desconocer por completo la base en que de-
bía fijarse. Pues ese nacimiento <le aspiraciones, 
ese trasporte de los ánimos, esa tendencia inven-
cible hácia la reforma innovadora, está viviendo 
en Puerto-Rico, desde que el eco de nuestros 
clamores sonó en sus playas como la promesa 
de revolución ultramarina. 
E l desdrden, por consiguiente, la alteración, 
los provocan aquellos que se oponen á que ten-
ga satisfacción cumplida el deseo que á aquellos 
habitantes consume; la perturbación, la buscan 
aquellos que quieren dejar al espíritu porto-ri-
queño, en la extravagancia en que se encuentra, 
y que reconociendo que no es justo ni posible 
sumirle otra vez en el abismo de que salió, ao 
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tratan de abrirle prontamente el espacio en que 
se reponga y desarrolle. 
Y es de temer por este sistema, lo que de nin-
gún modo puede acontecer por el que nosotros 
aconsejamos. Es de temer que la tardanza, tal 
como seria, elevada á resolución formal de una 
Cámara legislativa, sea confundida con la nega-
ción, hábil, para no ser rotunda, y el desengaño 
produzca lo que jamás ha de producir la alegría 
y la satisfacción. 
Por lo que hace á los peligros sociales de la 
Goastitucion porto-riqueña, pocos son los que 
los invocan, y tal vez ninguno el que lo haga 
de buena fe. No hay país, donde sean menos ti-
rantes las relaciones entre clase y clase; el mis-
mo esclavo vive sin rencores hácia su dueño, 
aunque no le impida esto maldecir la cadena 
que le envilece. E l rico no es dominante, y el 
proletario no es envidioso: no se agita allí nin-
guna de las cuestiones sociales que han separado 
en otras parles, el capital y el trabajo; y si a l -
guna queja se ha elevado en favor del bracero 
porto-riqueño, si se ha pedido la abolición de la 
odiosa cartilla, si se ha declamado contra las 
leyes de reglamentación, á buen seguro que la 
voz no ha salido del campo, ni del taller, sino del 
seno de academias ó de la soledad del gabinete, 
donde espíritus generosos se dolían de las ba-
jezasque se inflingían á la dignidad y al progreso 
humano, en la persona del pobre trabajador. 
Este, en la Antilla de que tratimos, constitu-
ye una clase, pero clase ddcil, sumisa, ni ren-
corosa, ni fácil, por ahora, de agitar por los 
merodeadores de oficio y pescadores de rio re-
vuelto, que abundan en Europa y en varios 
puntos de América, como una verdadera plaga. 
Hénos ya, echadas las bases del estudio que 
por deber y por afección emprendemos. La 
Constitución de Puerto-Rico no encierra ame-
naza alguna contra los intereses de nuestra pá-
tría, antes los favorece; y los favorece porque, 
sin ser inoportuna, ni difícil, ni antipolítica, ni 
antisocial, produce, por el contrario, un glorioso 
reflejo de nuestra grandeza, en aquel pueblo 
donde todos son elementos favorables á su pro-
greso y á su libertad. 
¿En qué sentido, pues, debe ser dictada la 
medida reformadora? ¿Cuál ha de ser la Consti-
tución, que, basada en nuestro cambio revolu-
cionario, se dé á Puerto-Rico? 
Esto es lo que, desde luego, empezaremos á 
estudiar, á partir de nuestro próximo número. 
POESIA PASTORIL. 
El hombre, dotado de un sentimiento innato 
hácia lo bello y de la facultad de reproducirle 
bajo diferentes formas; lleno de un entusiasmo 
sublime, producido por las imágenes encantado-
ras que en algún momento histórico de su vida 
pudieran impresionarle, sintió en sí UQ gran 
deseo de imitación para multiplicar sus goces, 
cual si no llegaran á satisfacerle los que pre-
sentan el mundo físico y el moral, haciéndose 
sentir muy pronto la influencia de la inspiración 
poética, madre de las bellas artes, cuyos efec-
tos son eminentemente civilizadores en la histo-
ria humana. 
Los bardos del Norte suavizaron coa sus can-
tos las costumbres salvajes del Septentrión; la 
lira clásica formé el dulce carácter de los grie-
gos; la música espiritual de la virtud es un tem-
plo aéreo de filigrana levantado á la idea y á 
la facultad de poetizar debe el hombre la civili-
zación, como que, según el inmortal PrecoptiMia 
denuestro s ig lo ,«su orígenes el instinto del pla-
cer y su efecto á nada menos se dirige que á 
suavizar las costumbres sin enervar las almas, y 
á fortalecer el corazón quitándole la dureza de 
la barbárie.» 
Y circunscribiéndonos ahora á la poesía, di-
remos, que en ella tiene su trono la virtud, 
presta á las verdades amabilidad, dulzura á los 
pensamientos, y la l ír ica, la épica y la d r o m ó -
ttca, lo mismo la oda que el idilio son nece-
sarias á los pueblos si han de cumplirse los de-
beres que la civilización les impone. 
Y á la verdad, casi se necesita valor heréico 
para hacer una aseveración semejante, hoy día, 
que tanto abundan los aventureros literarios, 
algunos de los cuales ignoran las reglas de la 
gramática y hasta los cánones de nuestra len-
gua, pero en cambio ¡icen que el Himno a l Sol, 
de Espronceda, no os tan bueno como se cree, 
ni tan sublimes les cantos patrióticos de O. Juan 
NicasiO Gallego ó de D. Manuel Jo^é Quintana. 
Entre las diversas n formas que pi len estos 
señores, está la desaparición de la égloga, d i -
ciendo que no responde á ningún momento de 
la historia intelectual humana; pero de esto ya 
hablaremos mas adelante. 
Terrible oposición se hace también al género 
bucólico por los que viviendo en medio de los pla-
ceres sensuales del mundo, odian esas exquisitas 
pinturas de la inocencia primitiva. ¡Y es natural 
que esto suceda! El arte pastoril bebe la in íp i -
racion en ese Océano de puros sentimientos é 
ideas candorosas que la naturaleza nos ofrece. 
Duerme tranquilo en medio de un admirable con-
cierto de armonías—como el esposo en los bra-
zos de su mujer amante—ya en la orilla del ar -
royo, ya en el círculo formado por las ondas al 
sentir el blando beso de alguna encantadora si-
rena. 
Lógica por lo tanto, si bien no racional, es la 
guerra que hacen á la égloga aquellos á quienes 
no impresiona un sentimiento puro. Porque del 
mismo modo que los placeres delicados del es-
píiitu engendran un ódio justo hácia los que ae 
refieren exclusivamente al sentido material, lo 
mismo acontece vice-versa, en determinadas 
condiciones históricas de la vida de las socie-
dades. 
E l simple retrato de Calderón ó de Lope de 
Rueda, os una semencia fulminada contra los 
hisinoues: uu coro de torpes y descompues-
tas bacatues en la escena, consigue con el tiem-
po extinguir la delicadeza de gusto, conquistada 
estudiando el teatro castellano. 
Kste ódio, preciso es decirlo, procede de incapa-
cidad para percibir la poesía que encierra la vi -
da del campo. Leen B l dulce lamentar de dos 
pastores, para decir después que se halla vacío 
ae objeto. ¡Pobres! Les acontece lo mismo que 
al individuo que va á oír la serenata de Schu-
bert, por ejemplo. Coje una escala de Melasta-
sio, la música suena llena de majestad, no pue-
de seguirla, se le escapa toda la poesía del arte, 
y no tarda en exclamar con un aplomo admira-
ble: ¡No es bueno, no me ha gustado la com-
posición! 
Y es singular que la égloga aparezca en los 
dias de mayor engrandecimiento y opulencia de 
los pueblos. 
Id á Grecia y oiréis el cántico enamorado del 
idilio bajo los olivos de Colona ó en la fueme del 
lliso, en los momentos de mayor florescencia del 
espíritu clásico; id á Roma, y las tórtolas de Flo-
rencia repiten el nombre de los enamorados pas-
torcillos en los grandes dias de la civilización 
italiana; venid á nuestra patria, y exceptuando 
alguna cantinela del buen arcipreste de Hita, 
no hallamos pastores en los palacios hasta Juan 
de la Encina, uienlos valles hasta Garcilaso de 
la Vt ga, es decir, cuando se empezaba á hacer 
el aro ae perlas que sujetara un dia el sol á la 
corona de Castilla. 
Este fenómeno que de la misma manera se 
repite en las demás naciones, digno es de tenerse 
en cuenta. Estudiémosle, porque en él debe en-
contrarle !a causa de la poesía bucólica. 
¿Cuál puede ser el motivo de aparecer esas 
plegarias pastoriles—llenas de gracia, como el 
rostro de un arcángel, sentimentales y hermosas, 
C JIIIÜ ias canciones de un niño educado en la m ú -
sica—precisamente en la época que menos se 
disfrutan los encantos de la naturaleza? Reflexio-
nemos un poco. 
E l poeta, iluminado por esa rayo divino, que 
cae de los cielos: la inspiración, asciende al Eter-
no como el aroma de los campos, bija á los 
abismos con el mismo ímpetu que los torbe linos 
del Niágara para reflejar después en medio de 
encantadoras armonías, un mundo nuevo, con 
vida diferente de la nuestra: la idealidad. 
Ahora bien, vida pastoril hacian los hombres 
en la infancia de los pueblos, y como no es ideal 
aquello que se ve, por esta raz-n no hubo poe-
tas bucólicos. Mas, cuando el hombre, merced á 
los tesoros de la civilización, fué separándose del 
placer puro, de la vi la exenta de cuidados que 
proporciona el contacto de la naturaleza y la 
humilde choza se convirtió en palacio, las áspe-
ras rocas en estátuas, el contorno de las som-
bras trazado en la arena en lienzos sublimes, y 
si.vieron los árboles para construir fábricas y 
escuelas, la existencia campestre entró en los 
dominios de la ¡ oesía par í ser el grato recuerdo 
que conserva el hombre de sus primeros años. 
Y es tan natural su nacimiento, responde de tal 
suerte á la salisfaccion de una necesidad inte-
lectual humana, que un ojo mo iianamenle ob-
servador faeilmeule se convence de ello. ¿No 
habéis visto cómo derrama d u l c s lágrimas de 
leraura el auciauo cuando ve la imlgen de la 
mujer en quien depositó sus amores primeros? 
Y cuando después de un viaje por la pintores-
ca Suiza ó por las floridas riberas del Tiber vol-
véis á vuestra patria, y un dia, entregados qui-
z í s á la lectura de Vaibuena, veis pintados en la 
glorieta del jardín aquellos paisajes que tanto os 
admiraron, ¿no es cierto que trasparentan mas 
bien una cosa superior á la naturaleza misma, 
y que parecen vivir solo en los Elíseos á donde 
os traslada con su lira el poeta á quien estáis 
leyendo? ¡Ah! nada hay comparab e á la poesía 
de un recuerdo. 
E l rizo de ébano que un tiempo coronó la 
frente de una hermosa, ¡cuántas veces ha ins-
pirado canciones sublimes al vale que un día 
amó! 
Y nada sosiega tanto como la poesía bucólica, 
nada produce un efecto moral mas dulce, por-
que al retratarnos la primitiva inocencia del 
hombre, se vislumbra la sonrisa de un candor 
angélico, placentero. Además sirve para que 
nuestro espíritu descanse de la prosa de esta 
vida, y pira esto ao crea fantasmas que nunca 
existieron, busca la realidad misma que, por ser 
distinta de la nuestra, pertenece al O impode la 
belleza... ¿Es cierto que es un género de poesía 
sin motivo, sin causa, caprichoso, inútil, en una 
palabra?... 
De lo dicho momentos hace, ociemos dedu-
cir el carácter de los interlocutores en la é g l o -
ga. Cultos en cierto grado, mas no filósofos; 
sencillos y en modo alguno almibarados perso-
najes con el disfraz pastoril; ingeniosos con na-
turalidad y elegancia. 
Pero se dice: «Pastores de ese modo, nunca 
han existido.» Es graciosísimo, añaden, el creer 
que los zagales del Tajo pueden hablar en el 
lenguaje escogido del dulce cantor de Nemoro-
so. Lo que sucede es que esos individuos toman 
el cayado y el pellico para desarrollar una ac -
ción en el campo, como un farsante la loga ro-
mana ó el casco guerrero de los siglos de la re-
conquista para poner en escena el Pirrhus , de 
Racine, el Cid, de Corneille, ó L a muerte de 
César, de nuestro insigne Vega. Además, es una 
Urania inaguantable el prohibir á los poetas que 
sus personajes raciocinen con cultura. Esto nos 
priva de que encontremos eo la égloga, circuns-
crita á esas reglas, pensamientos que inspiren al 
lector y enseñanzas morales para la sociedad. Y 
no se nos arguya de fallar á la verosimilitud en 
nuestra escuela, porque Salicio, por ejemplo, es 
el retrato del autor queesc. ibió la égloga sobre 
los desdenes de Elisa. Los que no ven esto, tam-
bién dirán que la fíbula de B l lobo y el corde-
ro, del ilustre Fedro, no encierra ninguna idea 
oculta?» Hé aquí el argumento que hemos oído 
presentar en son de guerra á cierto escrito nues-
tro, y vamos á contestarlo de un modo convin-
cente, á nuestro juicio. 
Ya sabemos que pastores de esta clase nunca 
han existido. Y lo que tiene gracia es el suponer 
que nosotros así pensamos. 
Nunca hemos oido hablar en verso á los zaga-
les del Tajo, ni hemos oido en su conversación 
(¡edificante!) figuras tan preciosas como la del 
ruiseñor, en la égloga de Garcilaso... pero esto 
¿qué prueba? Si no tuviésemos formada de la 
poesía una idea mas alta que nuestros impugna-
dores, les dijéramos que el arte dramático es una 
rareza, porque nuestras damas no hablan en 
versos tan divinos como la Rosaura, de Calde-
rón, ni tan espirituales como Doña Isabel de 
Segura, del ilustre decano de nuestra escue-
la dramática moderna; porque nuestros ayos y 
nuestros criados no usan el lenguaje chispeante 
de Polil la, en el drama de Moreio. 
Pero como Rosaura, Isabel de Segura y Po-
l i l l a significan tres evoluciones del espíritu hu-
mano, y por lo tanto el individuo en los mundos 
celestes del arle, por esta razón, el condenar el 
verso y el tachar esc inverosímil que lanío 
preocupa á muchos, es lo mismo que mirar con 
desprecio las mujeres de Ticiano, porque tan 
hermosis no las ha proJucido nunca nuestra na-
turaleza. 
Que es una tiranía inaguantable el prohibir 
á los poetas bucólicos que sus personajes ra-
ciocinen con cultura, porque de este modo se 
logra que en el ¡ filio no haya enseñanza de nin-
gún género, es una tésis falsa é injusta. Hemos 
dicho que los interlocutores deben ser cultos en 
cierto grado y no filósofos. 
¿Queréis sacar de la égloga la enseñanza que 
produce el retrato de to lo un siglo? ¿Pues para 
qué sirve la epopey»? 
¿SJ desea que en ella aparezcan observaciones 
exactas y numerosas sobre una edad? ¿Para qué 
sirve, pues, la novela de.Waller Seott? Esle buen 
escritor debió entonces vestir con el pellico á 
Luis X I , y ya se comprenderá que haría uaa 
figura tan grotesca como Felipe ÍI, cuando iba 
vendiendo tabaco por las calles de Madrid, se-
gún nos decía en cierta ocasiou uu poeta chisto-
sísimo. 
En fio, la razón natural dicta que en un idilio 
no deben encontrarse ni las ideas elevadas de la 
alta filosofía, ni las elucubraciones de la orato-
ria, ni animadísimas discusioaes sobre pantos 
histórico:-: y ¿qué diremos de citas de los San-
tos Padres, ó dichos de los sábios antiguos? 
Seria lan raro llevar á una égloga estas cues-
tiones, como el poema de cierto ingénio sobre la 
sublimidad de las declinaciones castellanas. 
La poesía, esa llama inextinguible en el cora-
zón de los pueblos, enseña, pero de modo dife-
rente, por lo mismo que es bella en su forma, 
buena en su carácter, moral en su fin, civiliza-
dora en su objeto. Basta leer, para así afirmar-
lo, cualesquiera deesas composiciones que nues-
tros insignes poetas han esculpido con letras de 
oro en los bajo-relieves del templo del arte. San 
Juan de la Cruz ha dicho, hiblando de la bondad 
del Supremo Hacedor: 
Mil gracias derramando 
Pasó por estos sotos con presura, 
Y yéndolos mirando 
Con to la su figura 
Vestidos les d?jó de su hermosura. 
Hé a^id un trozo bellísimo de poesía que tie-
ne las propiedades dichas. Es moralizador y c i -
viliza, porque los niños conocen con placer esta 
verdad, y cuando ven la dulce imágen de San 
Juan de la Cruz, nace en eilos una alegría 
completa por el placer mismo que produce en 
nosotros una ¡ lea que entendemos. 
Mas, ¿puede conseguir nunca este triunfo Pa 
dilla el Cartujano, con sus a'ardes de erudición 
ó Luis Zapata con su servilismo histórico? No, 
ciertamente, porque coufundierou el fin de la 
ciencia y del arte. 
Lo que decimos de la poesía en general, se 
aplica al género pastoril. 
El cantor pastoril no puede caminar entre las 
sombras de un misterio, como Dante, ó discur-
rir ncerca del hombre, como Fernán Pérez de 
Oliva, pero el recuerdo que suscita de aquel 
estado tranquilo de los primeros tiempos, ¿no 
suaviza y encanta? Pues qué, ¿la naturaleza no 
nos dá enseñanzas morales también, tanto, co-
mo L a perfecta a s a d a de F r . Luis de León? 
L a diferencia está en que cada cosa instruye 
de manera diferente. 
Si porque de una égloga no sacamos tanta en-
señanza como de un drama se afirma que no se 
aprende, hay que decir también, que los con-
sejos de la madre tampoco instruyen porque no 
explicaá sus hijos una lección de retórica ó una 
traducción de latín. 
Buena prueba tenemos de que no es cierto el 
ataque dirigido sobre carencia de pensamientos 
que inspiran é instruyen, en Melendez, cuyos 
idilios se sujetan á las reglas indicadas. 
Melcndf z consagra la musa bucólica á la des-
cripción de la virtud, abriendo de esta suerte 
una mina inagotable de riqueza, como ha dicho 
muy bien el escelente poeta, sabio sacerdote y 
profundo humanista, maestro de todos los inge-
nios contemporáneos, el Horacio español, don 
Alborto Lista . 
i Pero sí nuestros adversarios vienen á con-
tradecirse en la última parte de su violenta filí-
pica! ¡Que Salicio es el retrato del poeta! V a -
mos á concederlo. 
Sí; es el retrato del poeta, pero del poeta pri-
mitivo que duerme en el blando regazo de un 
idilio grabado en la rosa en' endida que se des-
pliega sobre los labios del céfiro; del poeta pri-
mitivo que busca la inspiración en el gorgeo de 
las aves, en el rumor de las fuentes, en el si-
lencio de los bosques, todo lo cual contribuye, 
según el creador de nuestra lengua, el inmortal 
Cervantes, á que «las musasj mas, estériles se 
muestren fecundas y dén pastos al mundo que le 
llenen de alegría y contento.» Tan cierto es que 
Salicio es imágen del primitivo poeta, como lo 
prueba comparándolo con el vate que escribió la 
F l o r de Gnido y los sonetos. Aquella sencillez 
graciosa de las quejas á Elisa, cómo se convier-
te en arrogancia olímpica, en majestad fascina-
dora ó en reílexiva tristeza, cuando Garcilaso 
canta sus impresiones, sus afectos, ó se despide 
del mundo al verse mortalmente herido en el 
castillo de Frejus 1 
Y si esto no sucediera, si los adores en una 
égloga hubiesen de ser medio catedráticos de 
filosofía y doctores en la ciencia del mundo, co-
mo desean los señores que combaten nuestras 
ideas, ¿en qué se diferenciarían estas composi-
ciones de los diálogos científicos? ¿No les hace 
impresión el que ningún poeta bucólico lo ha 
hecho? 
Es mas; los pastores griegos de Teocrito se 
distinguían por su espíritu grosero; ios e s p a ñ o -
les por excesivamente ingeniosos, y Virgilio cor-
rigió á su maestro en este punto, al par que Gar-
cilaso, en au !stro país, vino á fijar en sus obras 
los límites intelectuales de la Arcadia. 
Seria el absurdo mas grande que pudiera 
imaginarse creer quedos cuadros sociales de 
Fígaro y las novelas de Sué casi no se diferen-
cian de la poesía campestre en otra cosa sino 
en que D. Braulio gasta chaqueta de Astúrias , 
que en Madrid pudiera pasar muy bien por mor-
taja, Djalma, el vistoso traje indio, y el pasto-
ril S ü c i o . Sin embargo, nada sorprende en los 
que sin gran trabajo sostendrían que la fábula 
y égloga son idénticas. 
Pero no enmarañemos las cuestiones. Desde 
el momento en que bajo el traje pastoril se hable 
un lenguaje propio del terrero de las ideas, qui-
temos esa vana vestidura á los Alcínos y Meli-
beos, porque la poesía pastoril pasa á ser cosa 
diferente. 
En el teatro tenemos el ejemplo. Juan de la 
Encina, Gil Vicente y otros, introducen en el 
palacio de los grandes señores la égloga para 
representarla en alguna festividad notable del 
año. Estos pastores, aunque su lenguaje era 
mas culto que el de Gonzalo de Berceo, pero re-
cordaban el espíritu reinante en los primeros si-
glos de la Edad Medía y por esto la égloga sa -
grada echó raíces. Viene Lope, y con él Tirso y 
Moreto, Rojas y Calderón de la Barca; ¿y qué 
hacen? 
Ellos, que eran tan consumados maestros, 
pusieron la ropilla á sus personajes, y entonces 
les fué posible presentar en aquellos tipos el 
retrato de la nobleza ó de la hidalguía castella-
na en los tiempos de nuestra mayor cultura. Y 
como el teatro tomó un nuevo curso, abando-
nan io el antiguo, llamaron comedias i sus pro-
ducciones. 
Finalmente se dice: ¿por qué han de ser zaga-
les los interlocutores del diálogo bucólico? ¿Por 
qué no son niños, ya que es tan delicada la na-
turaleza de la égloga? Muy sencilla es la contes-
tación. 
El género pastoril es la poesía de la vida pa-
triarcal, y como el pastoreo fué en aquellas eda-
des profesión de los hombres, por esta razón, 
al crear la Arcadia, colocando en ella actores, 
preciso es que vistan el traje de la época. Esto 
no es fallar á la verosimilitud. 
Hay mas: ingénios muy ilustres, italianos é 
ingleses, recordando que el mar fué una de las 
primeras minas explotadas por el hombre para 
satisfacer .cus necesidades físicas y morales, crea-
ron la égloga marítima. Leedlas y veréis qué 
delicadeza de sentimientos, qué poesía tan dulce 
envuelven. Parecen calcadas en los idilios de 
nuestros ingenios. L a estrella de la tarde es una 
ninfa de formas delicadas quecubre su desnudez 
con el velo casi estrellado del crepúsculo; ala-
dos amorcillos sonríen en su presencia, llenan-
do el aire de tiernas melodías que poco á poco 
apaga el murciélago bajo la tela negra que le 
cubre. Esta y otras mil imágenes que en aquellos 
versos se encuentran, las busca el pescador, y 
en la creencia de que existen, vemos reflejada la 
cultura primitiva y las formas poéticas con que 
reviste los fimómenos y objetos de la naturale-
za, una imaginación niña en la cual campea el 
seotimiento 
Dos palabras y concluyo. Esta es nuestra re-
ligión literaria en el género que ha inmortaliza-
do á Garcilaso, á Vaibuena y á Melendez. No 
tenemos el orgullo de estar en lo verdadero. L e -
jos de esto, nos juzgamos demasiado humildes 
para no deferir nu estro juicio al de las personas 
ilustradas. 
Cuando se nos demuestre lo contrario, deja-
remos de pensar como Lista, en cuyas obras es-
tudiamos, y al entrar á formar parte de los reclu-
tas en el ejército contrario, diremos como aquel 
héroe del Romancero: «Hemos sido vencidos, 
pero también por Roldan.» 
FAUSTINO SANCHO Y GIL. 
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POLÍTICA Y AGRICULTURA. 
CONSERVACION DE PRODDCrOS AGRICOLAS. 
Está muy poco estudiada en España 
esta cuestión, tan importante bajo mu-
chos puntos de vista: es muy perjudicial 
no solo la diferencia tan notable de pre-
cios de un mismo artículo, no solo en 
localidades distintas, sino en una misma, 
como la gran abundancia ó suma cares-
tía de los productos agrícolas: el pro-
greso comercial consiste en equilibrar 
siempre en todos los puntos las existen-
cias y los precios: á esto contribuyen dos 
cosas: primera la facilidad y economía 
en los trasportes, y seg'unda, el estudio 
físico y químico, con la adopción de edi-
ficios, aparatos y máquinas para la con-
servación de los distintos productos agr í -
colas. 
EMPLEO DE CVPITVLES. 
En la época actual, se discute la i n -
fluencia de la familia y de la propiedad, 
Ereocupando mucho las variaciones pro-ables de la una y de la otra; alg'unos 
piensan que se pierde, pero es necesario 
convencerse de que si son necesarias mo-
dificaciones en una y otra, no por eso 
Ímede verificarse nunca el caso de que os hijos se emancipen de sus padres, ni 
que la propiedad sea común á todos: 
cuanto mas fuerza moral y material ten-
ga un Gobierno, mas la tendrán los pa-
dres de familia é inversamente; cuanta 
m ^ edad tiene una nación, mas se ar-
raigan los principios de autoridad y de 
religioso respeto á la propiedad; á l a ' 
anarquía sigue el quietismo, y á éste el 
respeto á las leyes, el saber y el desarro-
llo del bienestar y de la riqueza. 
El aislamiento es muy contrario á los 
ágricultores, debiendo estos, al menos 
por¡interés propio, apoyar no solo al Go-
bierno, sino á todas las demás profesio-
nes; con elevarla agricultura á una gran 
perfección, se cumple con el objeto indi-
cado; pero aun quedan el apoyo moral y 
el financiero; contando el propietario con 
fondos, debe invertir una parte en las 
mejoras constantes de la hacienda, otra1 
en la compra del papel del Estado, des-
pués pequeñas cantidades en acciones ó 
imposiciones en el comercio y la indus-
tria, y finalmente otras no solo en actos 
caritativos, sino en el adelanto d̂ - las 
ciencias y bellas artes. 
Es necesario que se convenzan todos 
que la unión constituye la fuerza, y que 
la sociedad funda su existencia y pro-
greso en el mutuo apoyo de todas las 
profesiones. 
El propietario debe atender á que en 
una hacienda existen los productos di-
rectos y los indirectos; los directos es lo 
que se saca de las tierras con la seguri-
dad de vender al momento y bien, todo 
cuanto produce la hacienda: los prime-
ros, se obtienen en gran número y de 
buena calidad cuando la agricultura ha 
llegado á la perfección, y los segundos 
dependen del estado de adelanto y bie-
nestar de la nación; á lo cual ha contri-
buido el propietario no solo con todos los 
gastos del cultivo, sino con la reparti-
ción de sus fondos del modo que hemos 
indicado. 
Deben contarse entre los productos i n -
directos, el mayor aprecio, enlace y apo-
yo que todos los ramos y el Gobierno da 
rian á la agricultura. 
Con la compra del papel del Estado, se 
elevaría su precio, se apoyaría al Go-
bierno y tendría el propietario una com-
pensación á sus contribuciones; debiendo 
tratar de conseguir que se le admitiesen 
los cupones en pago de dichas contribu-
ciones. 
Algunos banqueros se han elevado por 
las contratas de suministros, trasportes, 
tabacos, sales, obras públicas, etc., otros 
{)or los ferro-carriles y muchísimos por a Bolsa, ese juego que ha absorbido tan-
tas economías impuestas por persona-
incautas en la compra y venta especula-
tiva de los fondos del Estado: una de las 
causas principales de la decadencia de 
nuestra patria, es que el metáliíco, esa 
sangre vivificadora de las naciones, no 
se ha aplicado como debiera en la agri-
cultura, comercio é industria, sino que 
ha servido en cambio para dspeculacio-
nes convenientes para ciertas individua-
lidades; peroperjudicialísimas para nues-
tra patria. 
No queremos detallar las grandísimas 
ventajas que obtiene un propietario; 
cuando sus ingresos se componen, no 
solo de lo que produce la hacienda, sino 
de los intereses del papel del Estado y del 
de las acciones de las sociedades de segu-
ros, comerciales é industriales. 
IMPORTACION Y EXPORTACION. 
En nuestro país no somos comercian-
tes; ó gastamos cuanto ganamos, ó so-
mos muy egoístas, usureros y avaros: 
á causa de nuestra indolencia, muchísi-
mas personas se contentan con pocos 
productos, vendiéndolos á precios eleva-
dos, en lugar de producir mucho y ex-
pender barato: tampoco se incomodan en 
llevar fuera los productos, resultando de 
aquí que reduciéudose á una pequeña es-
fera de acción, cada uno explota á sus 
parientes, á sus amigos y á sus conciu-
dadanos. 
No debemos contar nunca en lucrar-
nos con las vejaciones ocasionadas á los 
de dentro de casa; debemos contar con 
la concurrencia de transeúntes y el ex-
portar fuera y en especial al extranjero. 
Uno de los grandes inconvenientes de 
países poco comerciantes, es no solo el 
ningún interés en mejorar la calidad de 
los productos, sino mas bien el adulte-
rarlos. 
Creemos que es muy poco religioso el 
valerse de la precisa necesidad de com-
prar en que se encuentra todo el mundo, 
para obligar á adquirir por falta de con-
currencia y de buena fe, objetos caros, 
malos en su calidad, que carecen del pe-
so y volumen debidos y que se mezclan 
con sustancias inútiles ó perjudiciales á 
la salud. 
Estúdiense los principios modernos so-
bre economía política, examínense las 
cifras de la importación y exportación y 
se convencerá todo el mundo de que es 
mas rico aquel país en el que la exporta-
ción é importación se elevan á grandes 
cifras. 
En comarcas de esta clase, los produc-
tos son muy baratos y la grande y veloz 
circulación del dinero,"da lugar á man-
tenerse á muchísimas familias. 
CRÉDITO. 
No basta el deseo de que adelanten la 
agricultura, la industria y el comercio: 
como tampoco el que obrando éste en 
gran escala, no necesite para lucrarse 
imponer duras condiciones á los compra-
dores; conviene además: primero, la 
gran concurrencia de extranjeros, efec-
to de una continuada tranquilidad po-
lítica, de la moralidad y buenas cos-
tumbres del país, lo cual conduce á la 
inapreciable ventaja de la seguridad 
de la propiedad y de las personas; y se-
gundo, el crédito, esa gran base de la 
prosperidad de las naciones. 
Fuera de nuestro país existen costum-
bres diferentes; no queremos dar á en-
tender sean debidas enteramente á me-
jores condiciones de talento, religión, 
etcétera, etc.; en España existen talen-
tos muy claros, y en gran número; pero 
la verdadera instrucción está muy atra-
sada: por nuestra ignorancia hacemos 
siempre lo contrarío de lo que conviene 
á nuestra nación, y creemos y confundi-
mos los intereses individuales con los 
del Estado, siendo dos cosas que en al-
gunas ocasiones tienen que ser entera-
mente distintas. 
Nosotros no estimulamos, atendemos, 
ni premiamos á los hombres científicos, 
los cuales no pueden dirigir, por lo tan-
to, los distintos ramos de la administra-
ción pública. 
En el extranjero tienen lugar los ade-
lantos en todos sentidos, porque se ha-
llan convencidos que con ellos, y con 
una buena fe y gran moralidad, es el 
único medio de llegar á ser ricos,- la po-
lítica , aplicada desgraciadamente en 
nuestro país de un modo mezquino é i n -
moral, conduce solo á lamentables ex-
travíos y continuos trastornos; los hom-
bres políticos no reparan en toda clase 
de medios con tal de derribar al que 
manda y ocupar unos puestos desde los 
cuales debieran difundir únicamente la 
ilustración, la moralidad y el bienestar. 
¿Cuál es la fuerza resultante de todas 
las condiciones buenas de un país? El 
crédito, ese hijo tan agradecido con sus 
padres y protectores, á quienes devuelve 
con profusión los cuidados tenidos en su 
existencia y fomento: la religiosidad en 
el cumplimiento de toda clase de com-
promisos; el pago exacto de las deudas, 
la buena fe, aplicación é inteligencia de 
todos los individuos de la sociedad, del 
adelanto del comercio, industria y agri-
cultura, conducen á la estabilidad de. 
crédito; éste, en cambio, crea inmensos 
capitales y multiplica extraordinaria 
mente el metálico a causa de su grandí -
símaocirculacion: la ventaja del crédito 
en la agricultura, es para fomentarla, 
proporcionándola los capitales que nece-
sita: uno de los actuales y grandes i n -
convenientes es la difícil adquisición, 
por personas que carecen de dinero, pa-
ro que son muy instruidas en agricul-
tura, de haciendas donde poder dar un 
ejemplo provechoso á todos los demás 
agricultores: es una traba muy insupera-
bieei tenerque reunir una cantidaigrun-
de de metálico para poder adquirir una 
propiedad en el campo: necesitándose des-
pués otro capital para todos los gastos: 
el único medio admitido, pero aplicado á 
casos muy raros, es el rifar las propie-
dades: bien por este medio, por otros y 
por el crédito, conviene poner al alcance 
de todos los entusiastas de la agricultu-
ra, la fácil adquisición de la propiedad: 
los mismos laoradores tienen la culpa 
de que las haciendas tengan en algu-
nos puntos un valor superior al verda-
dero; dificultándose no solo su adquisi-
ción, sino su explotación: cuando hay 
continuación de buenas cosechas, los 
unos invierten sus ganancias en objetos 
de lujo, y los otros en adquirir mas pro-
piedades: este deseo es el que ha hecho 
subir mucho é indebidamente el valor 
de las fincas; ha habido, sin embargo, 
una excepción hace pocos años, cuando 
siguiendo un miseraole espíritu de usu-
ra emplearon sus capitales en socieda-
des mal llamadas de crédito, figurándo-
se ganar muchísimo en poco tiempo y 
un resultado fatal y probable ha perju-
dicado no solo á ellos, sino á toda la na-
ción. 
INDIFERENCIA, IGNORANCIA Y PREOCUPACION, 
En la agricultura debemos tratar de 
introducir una marcha análoga á la que 
se sigue en las otras industrias y profe-
siones: el comerciante lleva muy bien la 
cuenta de los ingresos y salidas con ex-
presión exacta del coste de los artículos 
que espende, incluyendo toda clase de 
gastos: para la teneduría de libros exis-
ten profesores y cátedras en muchas po-
blaciones, dando grandes resultados: 
ahora bien, ¿cuántos labradores asisten 
á esa enseñanza provechosa, con el ob-
jeto de saber la parte rentística de sus 
propiedades y desvanecer ideas muy er-
róneas sobre el verdadero producto de 
las mismas? Nosotros estamos en que la 
propiedad no dáni con mucho lo que pu-
diera producir, en atención á que el es-
tado de la agricultura es un pálido re-
flejo de lo que debiera ser. 
El^ agricultor, no comprendiendo ni 
queriendo confesar su ignorancia, nos 
dirá que solo se puede sacar el 2 ó el 3 
por 100 enlas tierras, trabajándolas mu-
cho y expuestos á mil contratiempos,-
culpa suya es, debida en gran parte á su 
excesiva pereza; á que no conoce las in-
mensas ventajas de la asociación, cuan-
do, en cambio, separados por envidias y 
por otras pasiones mezquinas, cada cual 
espera medrar con el daño del vecino, 
temiendo comunicar á otros sus mejoras: 
verificándose, el que por falta de activi-
dad, ni tiene valor para instruirse ni pa-
ra gastar lo que debiera gastar: en Es-
paña hay pocos capitales; generalmente 
ninguno de ellos se aplica á la agricul-
tura, y muchas personas quisieran, con 
poco dinero, sacar mucho para gastar, 
no en mejorar la hacienda, sino para no 
necesitar trabajar y para aparentar con 
la ostentación de su casa, tener mucho 
mas de lo que efectivamente tiene: el la-
brador se mantiene escesivamente apar-
tado del movimiento general progresi-
vo, y si él se queja de que los demás 
ramos del sabjr no le ayudan, éche-
se á sí mismo la culpa porque esto 
es asimilable á una persona poco ama-
ble que, llegada á una población, se 
quejase de no tener visitas cuando ni él 
las recibía ni las volvía. ¿Cuántos labra-
dores habrán ido á la Exposición de Pa-
rís, ese sublime y universal concurso de 
las asombrosas producciones de las i n -
teligencias de todas las naciones? Nues-
tros labradores no van por pereza de ha-
cer el viaje, por vergüenza de presen-
tarse entre extranjeros, por orgullo; 
pues creen que no necesitan saber mas 
y mayormente por no comprender la 
grandísima utilidad que les reportaría; 
si envían sus productos, acaso mejores 
que los extranjeros, no consiguen l la-
mar sobre ellos la pública atención por-
que no saben presentarlos con el atracti 
vo de la elegancia y la coquetería; si el 
labrador se queja de los contratiempos y 
falta de dinero, piense en las sociedades 
de seguros y de crédito que le hemos i n -
dicado: si cree que por ser muy trabajo-
sa su profesión no puede haber estímulo 
ni tener la perfección que seria de de-
sear, se halla muy equivocado: pues na-
da mas espuesto y trabajoso que el na-
vegar; y, sin embargo, hay muchísimos 
hombres que en vislumbrando una pe-
queña ganancia, se arrojan sobre un 
frágil leño á surcar mares desconocidos: 
y en punto á perfección existe, y muy 
extraordinaria en toda clase de buques, 
asombros de la industria: la navegación 
tiene muchos entusiastas y protectores, 
siendo infinitas las personas que directa 
é iu lirectamente se mantienen de dicha 
profesión: respecto de valor, no es el 
hombre de los bosques lleno de preocu-
paciones el que mas lo posee, porque 
pudiéramos citar muchos intrépidos ca-
zadores de leones y tigres, pertenecien-
tes á la aristocracia de varios países, y 
sobre todo, el deseo ardiente ae saber, 
da una intrepidez superior á todo lo que 
puede imaginarse el rudo campesino: dí-
ganlo los hombres esclarecidos que en 
¿•lobos areostáticos han sabido elevarse 
sobre las nubes á estudiar en tan apar-
tadas regiones los fenómenos de la pre-
sión atmosférica, á los que, en medio de 
inmensos peligros, contemplan la flora 
submarina; á ios que en las profundida-
des de las minas nos dan cuenta, por la 
extructura de las capas, de la grandeza, 
de la formación de nuestro globo; á los 
que han perecido por la electricidad ó al 
verificar importantes análisis químicos, 
y finalments, á los que abandonando los 
dulces lazos de la familia y de la patria 
parten por su afición á la geografía, á 
la botánica ó á la historia natural, bien 
al polo helado ó á las ardientes comarcas 
del Africa, á sufrir durante varios años 
los efectos de terribles fenómenos, de en-
fermedades desconocidas y de tribus fe-
roces. 
El hombre del campo es desconfiado 
respecto de la Providencia, pues se que-
j a de los pocos productos que saca, 
cuando esta misma Providencia siempre 
ayuda á todo el que trabaja; y si permite 
que en otras profesiones exista la perfec-
ción, esta misma obtendría la agricul-
tura siempre que los hombres consagra-
dos á ella tuvieran fe y aplicación, pues 
nada mas religioso y conveniente que 
seguir la máxima de ayúdate y te ayu-
daré. 
En cuanto á la religión y cualidades 
morales, mucho hablan en el campo 
respecto de la corrupción de las grandes 
ciudades; pero me parece que la senci-
llez é inocencia ya no existen en las 
campiñas, y sí hay mucho malo en las 
poblaciones, también hay mucho bueno. 
Califican los hacendados de peligrosa 
la marcha de la política, pero nosotros 
debiéramos calificar de criminal la abs-
tracción é indiferencia de esos mismos 
hacendados respecto de tomar parte ac-
tiva en la suerte y extravíos de su pa-
tria, y mas criminal aun el marcharse al 
extranjero á gastar el oro español, para 
después hacer alarde de menospreciar 
nuestras costumbres y querer introducir 
palabras que varíen nuestro idioma. 
Apasionado de las carreras científicas, 
miro bajo este mismo prisma á la agr i -
cultura, á la cual tengo singular predi-
lección: estoy convencido que nada re-
siste á la ciencia y á la práctica, combi-
nadas de un modo conveniente, pero en-
cuentro que los labradores se hallan ex-
cesivamente atrasados é inertes y desea-
ría que muchísimas personas consiguie-
ran estimularlos, ó mas bien abochornar-
los, hasta conseguir el que se lancen en 
el inmenso movimiento de actividad y 
de progreso intelectual y material que 
caracteriza á este siglo: es necesario que 
se convenzan de que si no toman parte 
en él, se exponen á perder mucho en to-
dos conceptos y á no ganar absoluta-
mente nada: para conservar la iníluen-
cia y los gloriosos recuerdos de sus an-
tepasados, preséntense ricos é instruidos 
al vulgo; conozcan, cuiden y visiten sus 
haciendas; libértense de esos adminis-
tradores, que pueden llegar á ser los 
verdaderos dueños, calculen bien la 
gran riqueza que tendrían, si sus ha-
ciendas se subdividieran hasta el limite 
que marcan las reglas agrícolas y se 
cultivasen con gran esmero: púínsen fi-
nalmente en lo muchísimo que influye 
un hombre sabio, rico, activo y valien-
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te, con la preponderancia del nombre y 
del poder. 
Poreg-oismo, al menos, debieran tomar 
parte activa los propietarios en la mar-
cha política de su patria: si va bien, pa-
ra poder y saber aprovecharse de sus 
ventajas, y sino es conveniente dicha 
marcha, para modificarla con su gran 
inñuencia; en la máquiaa social, el re-
gulador ó volante debiera ser el gran 
núcleo que constituyen los propietarios 
agrícolas: no olviden Jamás la máxima 
tan sabia de que la unión constituye la 
fuerza. 
Es muy sensible la poca instrucción 
que existe en nuestro país: no solo en la 
clase inferior, sino en todas las demás 
de la sociedad; faltando ciertos conoci-
mientos y en especial el de las matemá-
ticas, pocos resultados buenos obtendre-
mos, y esta es una de las grandes con-
tras de la agricultura (1); pero en donde 
es mas sensible esa gran falta de ins-
trucción, es cuando el pueblo g'oza de 
mas libertades políticas: estas son solo 
posibles en razón directa de la instruc-
ción, aplicación y moralidad de una na-
ción: muchas personas, las unas de bue-
na fé y las otras con siniestros ñnes, las 
primeras creyendo que el pueblo puede 
comprenderlas y seguir su buen ejem-
plo, y las otras sabiendo lo fácil que es 
extraviar á un pueblo poco instruido, le 
predican doctrinas que ilusionando á ese 
pueblo, pueden acarrearle nuevos males 
una de las teorías mas perjudiciales, es 
la de llamar la atención del pueblo sobre 
sus derechos i esto es, conducirle al ter-
reno egoísta de la conveniencia perso 
nal: mas filosófico, religioso y moral, es 
enseñarle los deberes de todas las clases 
de la sociedad: esto es hacerle compren 
der y practicar la gran máxima de uno 
para todos y todos para uno: el cumplí 
miento exacto y recíproco de toda clase 
de beberes lleva consigo la seguridad y 
la práctica de los verdaderos derechos. 
El agricultor, debiera tener conoci-
mientos de topografía, ao-ricultura, geo-
logía y arquitectura: nada mas conve-
niente, sino saber la extensión del terre-
no, sus ondulaciones, sus líneas de máxi-
ma y mínima pendiente y su estructura: 
la ventajosísima preparación, subdivi-
sión y nivelación del terreno, ¡as buenas 
salidas de aguas, la construccim de ca-
minos, cercas, muros de revestimientos 
etc., son obras indispensabilísimas así 
como las hidráulicas, pero costosas y 
que necesitan inteligencia para su cons-
trucción y aplicación. 
En el extranjero ha dado un gran re-
sultado la remoción de las tierras, el 
añadirlas los componentes indispensa-
bles, etc.. etc., pero el dranage ha sido 
un descubrimiento muy beneficioso; este 
es el gran medio de sanear los terrenos 
inferiormente, estableciendo corrientes 
subterráneas de agua y de aire para evi-
tar el estancamiento: en lugar de los tu -
bos de barro, pudiera adoptarse el siste-
ma de zanjas llenas de piedras y sembrar 
por encima; según la extensión, trazado 
y pendientes de estas zanjas, se distri-
buirán las aguas inferiormente, acumu-
lándolas en tal ó cual punto: el arbolado 
puede obtener grandísimas ventajas con 
este sistema. 
CONSERVAR Y PRODUCIR. 
Es muy sensible tener que confesar 
que en nuestro país predomina extraor-
dinariamente el espíritu de destrucción, 
bajo sus distintas y múltiples fases: esta 
es una de las grandes contras de nues-
tra agricultura: es obligación muy pro-
vechosa el inventar y el modificar, pero 
de n ingún modo el destruir: nuestra po-
bre inteligencia no es capaz de apreciar 
las ventajas de la existencia de ciertas 
plantas y animales: la falta de arbolado, 
arrancado en un momento de egoísta y 
crimidal codiciaparaprocurarnos carbón 
(1) Debemos añadir que si la agricultura 
no prospera es también por la mala intención 
de la gente del campo: el propietario no vive 
en su hacienda, por los pocos recursos de que 
allí puede disponer y la dificultad . n hacerlos 
venir; porque tendría que vivir en despoblado y 
aislado, expuesto á las venganzas contra su 
persona y haciendas, y teniendo que sufrir y 
sin poderlo remediar, los robos, devastaciones 
é incendios que á su misma vista tendrían lugar. 
Algunas diputaciones, ayuntamientos y parti-
culares, han adquirido nuevas máquinas y pro-
curado fomentar el arbolado: este último, ha 
sido arrancado 6 muerto espresamente por el 
gran ódlo que los campesinos le profesan, y fi-
nalmente no se ha querido aprender el manejo 
de las nuevas máquinas habiéndolas inutilizado 
expresamente. 
y madera para vender, ha destruido una 
gran riqueza y aparte de muchas con-
tras, tenemos la muy principal é irreme-
diable de la falta de lluvias, que tantos 
perjuicios ocasiona á la agricultura, á la 
industria y á la salud pública. 
Todo pueblo indolente, eg-oista y poco 
instruido no tiene respeto á las personas, 
n i á la propiedad ni á las leyes: solo pien-
sa en las necesidades del día, sin preo-
cuparse del porvenir: en su loca insen-
satez consume y destruye lo que tiene 
mas á mano, sin cuidarse del respeto á 
lo existente, ni de la reprc duccion de lo 
que consume: el ladrón, el asesino solo 
comete crímenes locales, ocasionando 
pocas víctimas y todo el mundo se apre-
sura á anonadar á esa clase de crimina-
les: el pueblo indolente y egoísta comete 
un crimen, pero no de sangre y de des-
trucción violenta: el crimen es social, 
ocasionando una destrucción lenta y 
continua llevada á cabo por una infini-
dad de personas que ni se preocupan por 
los últimos días de su vejez, ni por sus 
hijos, n i menos por las futuras genera-
ciones: no hay verdadera religión en un 
país de estas condiciones: si la justicia 
humana no castiga estos crímenes, la di-
vina en su fallo inexorable sujeta á ese 
pueblo, que disminuye rápidamente de 
población, en las inquebrantables cade* 
ñas de la ignorancia y de la miseria, ha-
ciéndole esclavo de la inteligencia, co-
mercio y poderío militar de otras nacio-
nes: el pueblo se condena á sí mismo á 
su decadencia y á la pérdida de la subli-
me independencia del espíritu y del ter-
ritorio. 
En la actualidad, se conservan y so 
alimentan en el extranjero, una porción 
de animales que en nuestro país tienden 
á desaparecer por efecto de la cruda y 
continua persecución que sufren: si cier 
tos animales no producen un beneficio 
directo para nuestras necesidades, en 
cambio aseguran indirectamente nues-
tras cosechas, y nos libran de las espe-
cies dañinas; existen muchas razas mi-
croscópicas que se reproducen de un 
modo fabuloso y que se anidan por miles 
destruyendo las plantas de una manera 
terrible: la naturaleza de su régimen 
tan admirable, ha establecido una série 
de animales que se destruyen los unos á 
los otros: muchos de los útiles, son do-
mésticos y amigos del hombre: los pája-
ros, ese adorno tan precioso de la natu-
raleza, son los encargados mas princi-
palmente de librarnos de ese mundo in-
visible que tanto daño nos hace, y cuyos 
estragos no está en nuestra mano de-
tener. 
Una de las cosas mas perjudiciales en 
nuestro país son las leyes de la caza y 
pesca: estos dos ramos tan importantes 
de la vida, tienden á desaparecer de un 
modo desgraciadamente muy rápido: el 
cazador en especial, tiene derecho de 
presentarse armado y allanar la propie-
dad: la caza y la pesca debieran ser una 
industria y un fomento llevado á cabo 
únicamente por personas instruidas y 
con grandes capitales, máquinas, estan-
ques, casas y haciendas dispuestas del 
modo mas competente: el cazador y el 
pescador que tanto de día como de noche, 
en época permitida como en la veda per-
siguen á la caza y á la pesca; muchas 
veces no por el lucro ni por alimentarse 
de ello, sino por satisfacer su espíritu de 
destrucción hasta con las crias, cometen 
un crimen muy grande. 
Es un error muy lamentable el creer 
que la caza y la pesca es de todo el que 
la busca y la encuentra, sea donde sea y 
cualquiera que sea el método y la época 
en que se apodera de ella: la caza y la 
pesca son de las mejores distracciones 
higiénicas; pero las leyes, fomentando 
estas mismas distracciones, deben ase-
gurar la reproducción dé-las especies y 
el respeto á los propietarios y á sus ha-
ciendas y á los industriales que las fo-
mentan con sus capitales y desvelos. 
GOBIERNO. 
Es desgraciadamente cierto que nues-
tro país no ha gozado en ciertas épocas de 
las ventajas de un buen Gobierno: las mi-
ras de este deben ser siempre muy dos-
interesadas, saber con exactitud las ne-
cesidades de la nación y amoldar su mar-
cha á estas mismas necesidades: estimu-
lar á todos los buenos elementos de pro-
greso, llamar á su seno los hombres mas 
competentes y no confundir nunca el 
mando con el Gobierno: lo primero es la 
acción necesaria pronta y enérgica para 
peñeren práctica las ideas de orden, mo-
ralidad y saber, que constituyen lo se-
g-undo: mandar por solo el placer de man-
dar irreílexivamente, porque nos obedez-
can y para satisfacer nuestros caprichos 
en un gran crimen: las naciones son có-
melos individuos: el hombre que cree que 
la hacienda que ha heredado de sus ma-
yores le corresoonde de justicia para sa-
tisfacer sus necesidades, que todos de-
ben incensarle solo por quien es, y que 
hasta las mismas estrellas del firma-
mento han sido creadas para satisfa-
cer su vista, es muy pequeño, miserable 
y criminal en su ficticia grandeza: lo 
mismo debemos decir con los hombres 
que habiendo llegado á la cúspide, no del 
Gobierno, sino del poder, abusan de este 
por todo y en todo: el hombre debe apre-
ciarse solo por sus buenos sentimientos 
y por el gran bien que produce á los de-
más: los que se encuentran encargados 
por el destino de gobernarnos, son los 
administradores de grandes intereses y 
sobre ellos recae una inmensa responsa-
bilidad: para hacerlo bien, se requieren 
grandes condiciones de saber y energía: 
nunca deben estar siempre en el poder 
unos mismos hombres; pues no solo se 
gastan, sino que se vuelven déspotas; por 
eso conviene que haya solo dos partidos 
en toda nación, y que alternen entre sí: 
los elementos poderosos en que se apoya 
todo Gobierno son el órden, una senci-
llísima y moral administración y una 
pronta, verdadera y enérgica justicia: 
pocos empleados, muy buenos y gran-
demente retribuidos, secuadarán noble-
mente sus miras: es nesesario que des-
aparezca esa terrible empleomanía, que 
no se creen los destinos para las perso-
nas, sino que estas se deban completa-
mente á su país: que sea el Gobierno 
quien vaya á buscar al que vale; pero 
que no suceda el que el inútil y el am-
bicioso se crean con derecho á ocupar 
puestos muy superiores á sus miserables 
personalidades: las órdenes dadas por 
los Gobiernos, deben ser en el menor 
número posible, claras y bien fundadas: 
para variarlas y modificarlas ha de pa-
sar mucho tiempo y cuando la práctica 
ha convencido, no solo al Gobierno, sino 
á todo el mundo de la necesidad y el mo-
do de hacerlo: una gran documentación 
confusa é inútil, absorbe completamente 
el tiempo de muchísimas personas: el 
que todo los cuerpos se fiscalicen los 
unos á los otros y el que esa misma des-
confianza oficial exista dentro de cada 
cuerpo, es inmensamente costoso y da 
lugar á muchos inconvenientes y en es-
pecial á seguir aquella máxima de que 
hecha la ley, hecha la trampa: es decir, 
que no hay inconveniente en faltar á su 
deber siempre que no se pueda probar 
dicha falta por los papeles: la opinión 
pública puede rechazar y señalar á un 
hombre inmoral, pero él está seguro, 
siempre que no exista la prueba escrita: 
todo esto desaparecerá con la descentra-
lización, con la confianza, con la inamo-
vilidad en los empleos y cuando se pre-
mie al bueno y se castigue al malo. 
Para elevar la España á la altura que 
la corresponde, mucho tememos no sea 
esto posible adoptando un sistema muy 
liberal, por la gran falta de instrucción 
en todos sentidos y por nuestra desapli-
cación; porque miramos al Gobierno co-
mo á nuestro principal enemigo, á quien 
todo le negamos, á quien ocultamos nues-
tra riqueza, y á quien le pedimos sin em-
bargo lo que no puede darnos. 
Hay ideas muy equivocadas sobre lo 
que el Gobierno nos debe y lo que nos-
otros debemos áél, así como sobre la con-
tribución y la propiedad. 
Si la administración pública debe ser 
muy buena, no puede subsistir sin que 
toda persona que tiene un modo de vivir, 
una propiedad ó una renta, no contribu-
ya con una cantidad que por muy gran-
de que nos parezca siempre será peque-
ña consideradas las grandes ventajas 
que nos proporciona: todos los individuos 
tienen los gastos privados ó personales y 
los generales ó nacionales: los segmndos 
son los que se sufragan con las contri-
buciones, siendo el gran secreto de una 
buena administración hacer que todos 
paguen proporcionalmente á sus recur-
sos: creer que no debemos pagar contri-
bución, es ir en contra nuestra, pues no 
habría caminos, ni puertos, ni adminis-
tración, ni justicia, etc., etc., en suma, 
sin contribuciones no podría existir ni la 
familia, ni la propiedad, ni la sociedad. 
La repugnancia á pag"ar depende, pri-
mero, porque se cree que la contribución 
es una multa ó un castigo, y segando, 
por la desconfianza de su inversión. 
El Gobierno, en sus actos rentísticos, es 
un medio muy veloz de reproducción y 
de trasmisión, no solo para las personas 
que no contrib uyen, sino para las mis-
mas que lo hacen : el buen Gobierno paga 
únicamente al que sirve bien á la nación: 
los empleados reciben solólo proporcio-
nado á su trabajo material, á su posición, 
á sus necesidades, á su edad y á su fa-
milia: han de poder representar digna-
mente con su educación, saber, morali-
dad y en s u modo de gastar y ostenta-
ción, á la nación á quien sirven: las ideas 
no se pagan con el sueldo que se perci-
be anualmente; el premio, las condecora-
ciones y otros medios honoríficos satis-
facen y recompensan al que ha procura-
do un gran bien á su país: solo en Ingla-
terra es donde se capitaliza y se paga á 
un g-eneral y á los otros servidores de la 
nación, el buen resultado de una batalla 
ó una buena medida financiera; Prusia 
empieza á seguir esta misma marcha. 
Nadie es capaz de apreciar el inmenso 
beneficio, impulso y vida que un buen 
Gobierno da á la nación. 
Muchas veces hemos oído á algunos 
propietarios que estaban disgustados 
porque la propiedad que habían hereda-
do no era suficiente para sus necesida-
des, que las contribuciones eran gran-
des, y que puesto que pagíibau, ten ían 
derecho en exigir al Gobierno lo que les 
parecía y disfrutar de todo lo que perte-
necía al mismo: estas ideas tan erróneas 
solo pueden conducir á la anarquía y á 
la disolución de la sociedad; hay una i n -
mensa diferencia entre la propiedad he-
redada y la adquirida; demos gracias á 
la Providencia por lo que nos dá al nacer 
sea muy poco ó mucho, y mas especial-
mente si somos robustos é inteligentesi 
la propiedad heredada no nos cuesta n i n -
g ú n sudor, no así la adquirida honrada-
mente con nuestro trabajo: tenemos de-
recho en exigir que el Gobierno sea muy 
bueno, pero ni sus actos n i sus recursos, 
deben estar sujetos á nuestro capricho, 
á nuestra igmorancía ó mala fe, ó á nues-
tra tiranía. 
Una de las grandes causas de nuestra 
decadencia, es esa falta tan grande de 
unión: tanto, que se podría decir con su-
ma exactitud, que hay tantas Españas 
diferentes como habitantes tiene nues-
tra patria. ¿Será malo el Gobierno por-
que lo es la nación, é inversamente?Mu-
cho que sí, y que para mejorar el uno, 
tiene que hacerlo también la otra; lo que 
tememos nosotros con un sistema muy 
liberal, es que en el órden social no su-
ceda lo que en el físico: esto es, que la 
reacción sea igual y contraria á la ac-
ción, y por consiguiente que á un siste-
ma restrictivo, siga una licencia desen-
frenada, y al fanatismo, el descreimien-
to de todas las ideas de religión, ór-
den, etc., y el que en lugar de progre-
sar modificando, no destruyamos todo 
sin tener medios para reconstruir. 
En la época altual no es posible de 
ningún modo la idea de un Gobierno ab-
soluto: pero no ha sidolopeor en España 
la forma, sino la esencia (1); pues m u -
chos ejemplos nos presenta la historia 
de Gobiernos absolutos ilustrados, que 
han elevado las naciones á un grado 
grande de explendor; lo peor en nuestro 
país ha sido la marcha equivocada de 
los Gobiernos, cuya consecuencia natu-
ral ha- sido la desconfianza y falta de 
apoyo, y el que losde abajo puedan creer 
y digan; puesto que los que mandan 
abusan, abusemos nosotros también; er-
ror grande, manera eg'oista de remediar 
un mal con otro todavía mayor: sí todos 
mandamos, ¿quién obedece? Si todos co-
bran, ¿quién paga?Si todosgozan,¿quién 
sufre? Sufre el hombre tranquilo, el sá-
bio y el trabajador; el audaz, el igno-
rante, se amolda á todos los partidos, 
según le es mas conveniente, no tiene 
ideas ni principios, y solo trata de esca-
lar el poder, y allí hace mas daño que 
aquellos á quien él echó; el mal sigue de 
peor en peor, y la nación se empobrece, 
y á los ojos del mundo civilizado presen-
tamos el lastimoso espectáculo de lasRe-
públícas del Sur de América: he oído de-
cir que si la España estuviese situada en 
el centro de Europa, ya se la hubieran 
repartido las otras naciones ; puede que 
(1) Leyes muy buenas en manos de hom-
bres malos, darán el mismo resultado que si 
ellas lo fueran por sí: las malas llegan á ser to-
lerables, cuando son aplicadas por personas de 
talento y de honradez. 
CROMCA HISPANO-AMERICANA. 
esto sea desgraciadamente muy cierto, i que la existencia de uno cualquiera ha 
y que lleg-uemos á tal estado de postra- traido la de los otros dos: el primero ha 
cion, que sin embargo de nuestra situa-
ción, le sea fácil á cualquiera dominar-
nos: somos muy valientes, pero no tene-
mos ejército ni medios de formarlo en 
mucho tiempo comj deben ser los ejérci-
tos en la época áctual, no solo por su 
gran número, sino por su muchísima 
instrucción y abundante material; ade-
más, es un error muy grande el creer 
que la gfuerra se hace en las montañas: 
dado lugfar á la expulsión de los moros y 
de los judíos, y á que no veng-an extran-
jeros á establecerse en nuestra patria; 
nuestra situación topográfica es una g-a-
rantía de nuestra independencia territo-
rial; pero en cambio, nos hallamos in-
mensamente separados del veloz movi-
miento de progreso que caracteriza el si-
glo actual, necesitamos mas brazos y la 
práctica de los conocimientos modernos. 
el actual material, el gran número de juntamente con el dinero; todo esto pue-
combatientes, etc., etc., exigen, no solo 
suficientes poblaciones con alojamientos, 
almacenes y víveres y recursos abun-
dantes, sino terrenos despejados donde 
desarrollarse; además, los ejércitos no 
pueden subsistir sin los medios veloces 
de comunicación de los telégrafos y ca-
minos de hierro, tan fáciles de inut i l i -
zarse en los países montañosos, y en los 
cuales solo pueden construirse en corto 
número. 
Ha variado últimamente de un modo 
muy radical el modo de ser de los indi-
viduos y de las naciones: sus necesidades 
y recursos han tomado nueva forma, y 
hasta la guerra ha tenido que raodificarr 
se: ya no es el choque de la fuerza bru-
ta, sino la de todos los elementos de po-
derío, ciencia é industria de una nación 
contra los de otra; las campañas deberán 
ser muy cortas, y si la batalla única y 
decisiva no tiene lugar en la misma ca-
pital, será en el punto estratégico que la 
cubra, llave de las principales comunica-
ciones 
En España necesitamos una forma de 
gobierno que tenga cierta firmeza, esto 
es: una monarquía constitucional ilus-
trada; recordemos la comparación entre 
dos padres de familia, de los que el uno 
es imprudentemente tolerante y da mal 
ejemplo, este no es atendido ni conside-
rado por sus hijos, y en cambio es obe-
decido, apreciado é infunde respeto y 
confianza el padre que, colocándose á 
cierta distancia de ellos, les da muy buen 
ejemplo, cuida de su educación y les cor 
rige con justicia siempre que lo mere-
cen. 
Sin embargo de que los Gobiernos en 
varios períodos han tenido una forma 
constitucional no han dado, por muchos 
conceptos, los resultados que eran de es 
perar; aunque liberalicemos mas la for-
ma de gobierno, siempre nos hallamos 
sujetos todos, todos, á la tiranía de un 
ente moral que cada cual lleva consigo, 
y que es la causa única, exclusiva de 
nuestro deplorable estado: este es el e¿/ois 
mo personal; de él nacen todos los males, 
y no puede haber felicidad mientras no 
desechemos ese terrible enemigo. El día 
en que predominen el progreso científi 
co y la verdadera libertad, ¡cuántas i l u -
siones perdidas por muchísimas perso 
nas! Entonces tenemos que respetar reli 
giosamente á las leyes y á los demás; y 
todas nuestras acciones deben encami-
narse al decoro personal y á la grandeza 
de nuestra nación: nunca tendremos que 
estar mas'sujetos, no física ni material 
mente, sino raoralmente, que cuando ten-
gamos libertad bien entendida, trabajo, 
órden, justicia, moralidad y saber 
En nuestro país existe hace tiempo una 
lucha constante y sorda entre la clase 
elevada y la inferior de la nación: ambas 
no tienen buenas condiciones políticas 
para hacernos felices, y ambas aspiran 
al mando para avasallarse mútuamente: 
el Gobierno absoluto es parala una la le-
galización de sus actos mas ó menos vio-
lentos, así como la libertad para los de 
la otra; es decir, siempre el despotismo, 
aunque con distinta forma y por distintas 
personas 
Establecida una monarquía constitu-
cional ilustrada, compete á la clase me 
día el poder, y este es el único medio de 
contrarestar las encontradas influencias 
de las clases mas elevada é inferior de la 
nación; es desgraciadamente cierto que 
los extremos se tocan, y elementos socia 
les indispensables que debieran contri-
buir grandemente á nuestro progreso: el 
uno por su gran actividad, instrucción y 
conducta paternal, y el otro por el respe-
to á los superiores y amor al trabajo, 
den hacerlo únicamente los extranjeros, 
viniendo, no como conquistadores, sino 
como c donizadores; la tolerancia religio-
sa es, pues, bajo este punto de vista, una 
conveniencia para nuestro país (1). 
La conquista de las Américas, ese i n -
menso desastre de nuestra patria, esa 
emigración, ese deseo de vivir sin traba-
jar, ese abandono, no solo de la familia, 
sino del suelo en que nos vió nacer, nos 
ha traido muchísimos é incalculables 
perjuicios: la falta de brazos, el robo, la 
p reza, el despotismo, la usura, etcéte-
ra, etc., admiramos y no comprendemos 
la existencia de hombres capaces de tan-
ta audacia y valor, pero su conducta nos 
ha traido terribles consecuencias: cual-
quiera que ignorase la historia de nues-
tra patria, no diría que á sus costas hu 
biesen arribado infinidad de naves car-
gadas del oro del Nuevo Mundo, quienes 
se han aprovechado de nuestras riquezas 
han sido los extranjeros, nosotros hemos 
sido solo un medio de trasmisión 
Formamos parte de la Europa, de la 
vieja y caduca Europa, como la llaman 
en el ÍSuevo Mundo, pero que continúa 
al frente del poder, de la riqueza y del 
saber; debiéramos haber asimilado con 
ella nuestro comercio, costumbres é 
(1) No basla solo el conocer que una cosa es 
buena teóricamente; se necesita saber si es po-
sible su práctica y tener el gran talento de apre-
ciar la época mas oportuna en que debe ó pue-
de plantearse: esto conviene tenerse muy en 
cuenta en nuestro país donde la instrucción del 
pueblo se halla tan atrasada y m í x i m e cuando 
la historia y acontecimientos de nuestros dias 
nos demuestran la existencia de un gran parti-
do fanático, de otro sensato, pero que por ideas 
de religión y de drden opina por la continuación 
de la unidad católica, de otro de progreso que, 
apreciando la religión católica en lo mucho que 
vale, cree que nada puede temer con la toleran-
cia de cultos que proieje la venida de los extran-
jeros, y finalmente, un cuarto partido compues-
to de personas que tienen la desgracia de ser in-
diferentes ó que achacan indebida y muy injus-
tamente á la religión y i sus ministros muchos 
de los males de nuestro país; en cuestión tan de-
licada y que desgraciadamente se halla tan re-
lacionada con la política, nada debemos ni pode-
mos aconsejar: toda sol :cion es difícil, pues aun 
suponiendo que se decretase la libertad de cul-
tos, bien entendida por unos pocos y mal com-
prendida por muchos, ¿qué extranjeros tendrían 
la seguridad de poder vivir tranquilos en mu-
chos puntos de España? Y además, nosotros que 
tanto desconfiamos de las buenas intenciones de 
esos mismos extranjeros respecto de nuestra pa-
tria, ¿no será Ñ cuestión religiosa hábil y ma-
quiavélicamente explotada, la mas propia para 
producir hondas perturbaciones que, juntamen-
te con las contiendas políticas, nos arrastren á 
a mas deplorable decadencia? 
Una parte del pueblo ha pedido la libertad de 
cultos; pero el mismo ignora generalmente lo 
que pide, y pide muchas veces lo que menos le 
conviene: su corla instrucción de hoy dia solo le 
permite ser un eco de lo que oye decir á varias 
personas, máxime si estas le indican que en los 
Eátados-Unidos, Inglaterra, etc., existe, como es 
muy cierto, dicha libertad y tolerancia de cultos 
á los hombres honrados y pensadores pertene-
cientes á todas las clases de la sociedad y que de 
buena fe desean la libertad de cultos para poder 
avanzar mas en la senda del progreso, les repe-
tiremos la misma observación que nosotros nos 
hemos hecho: la uriWad de cultos, y por consi-
guiente la continuación del catolicismo como re-
ligión única del Estado y de los individuos, en 
nada se opone al progreso; además, lo primero 
de todo es instruir muy bien al pueblo; en su 
estado actual, cree que el quitar la monarquía 
es dar libertad para hacer cada uno lo que quie 
ra, y que la de cultos indica la carencia de reli 
gion; de estas dos Ideas tan erróneas y tan peli-
grosas, deducen las de mirar con prevención al 
clero y á las personas que ocupan los primeros 
puestos de la sociedad, ténganse muy en cuenta 
los siglos de guerras y de sacrificios de todas 
clases que ha hecho la España para conservar 
si en un pueblo como el español 
ideas; en cambio, á medida que nos des-
prendíamos de las de los árabes, hemos 
ido arraigándonos mas en los lejanos 
países de América, en lugar de hacerlo 
con los convecinos de Europa; hemos 
conquistado y dominado la América, pe-
ro no hemos sabido legislarla; es muy 
sensible que tratándose de nuestro pro-
greso, volvamos los ojos á los Estados-
Unidos, cuando este nombre puede l le-
gar á ser fatal para Europa y en espe-
cial para España. 
Es necesario que nos convenzamos 
que el dinero no es la verdadera riqueza, 
y que mas vale en todos conceptos una 
mina de carbón ó de hierro, que otra de 
oro ó de plata; la verdadera mina es el 
trabajo, con el cual puede conseguirse 
hacer muy fértiles los países mas esté-
riles. 
El sistema proteccionista y el querer 
ser comerciante el Gobierno, nos ha traí-
do inmensos perjuicios; respecto del di-
nero, debe obrar el Gobierno de un modo 
enteramente contrario á lo que deben 
hacer los particulares; nadie puede gas-
tar de un modo mas reproductivo que el 
Gobierno; no importa que éste gaste 
mucho, y aun el que los gastos superen 
á los ingresos; la cuestión es el crédit) , 
la moralidad, la verdadera economía en 
no mantener indebidamente á un solo 
agiotista, aunque se estimulen y pre-
mien miles de industriales; el Gobierno 
debe imprimir un gran movimiento á la 
nación, creando una inmensa exporta-
ción. 
El Gobierno no debe ser avaro, y por 
esta razón en cuanto conozca le sobrará 
a lgún dinero, debe invertirlo inmediata-
mente en obras públicas ó rebajar los 
impuestos; ¿es posible en el dia, y de 
pronto, la libertad de comercio? De nin-
g ú n modo: lo que debemos hacer es es-
tablecer una marcha regular y equitati-
va y que ¿í cabo de cierto número de 
años sea posible esa libertad de comer-
cio, bajo un punto de vista ventajosísi-
mo para nuestra patria: no vayan á creer 
los españoles que en el extranjero no 
haya existido ni exista el sistema pro-
teccionista: tiene lugar en el dia aun en 
la misma Inglaterra y en los Estados-
Unidos; pero no como sistema ó fórmula 
aplicable á todos los productos , sino 
temporalmente para fomentar en su i n -
fancia, ciertas y ciertas industrias: en 
una palabra, el sistema proteccionista 
se aplica en el extranjero como se hacen 
allí todas las cosas, bajo uu punto de 
vista científico, moral y elevado: y aun 
empleando medios desconocidos en núes 
tro país, como son el abonar el Gobier 
no á ciertas industrias las pérdidas oca-
sionadas por la competencia con el ex-
tranjero. 
El Gobierno en España ha contem-
plado en sus arcas muchos millones por 
sistema proteccionista; pero esta entra-
da directa y material, tiene en contra-
posición una salida indirecta de cantida-
des diez veces mayores: el contrabando, 
ese vicio y esa inmoralidad explotada por 
muchísimas personas, nos ha traido i n -
mensos perjuicios. 
Si al Gobierno pudiera perdonársele 
el establecimiento de derechos crecido 
sobre la importación, no se halla ea el 
mismo caso con el monopolio del tabaco 
y de la sal: esto nos ha sido sumamente 
perjudicial: ¿qué ventajas ha traido 
nuestras colonias el monopolio del ta-
baco? ¿Los consumidores han quedados 
satisfechos por la baratura y buena cali-
dad? 
Una de las ventajas que reportará í 
la agricultura el desestanco, será el cul 
tivo en nuestro continente del tabaco; 3 
sobre todo la verdadera ventaja será la 
de la sal; la industria de la salazón, la 
salazón, la mejor alimentación de UUJS 
tros ganados: la formación de bueno 
estercoleros regados con agua salada ó 
del mar, y otra infinidad de aplicaciones 
agrícolas é industriales, juntamente con 
el gran impulso que recibirá el comercio 
y la navegación. 
su religión; 
tendrán qué estar separados de la esfera I donde hay imaginación, pero no instrucción, se 
riel r inhípn-in ínt.p.rin no insnirftn m a s I pone actualmente á discusión todo lo relativo á 
su religión, se acarrearán grandes males, no 
del Gobierno, ínterin no inspiren as 
confianza por sa regeneración. 
Veamos cuáles han sido los defectos 
principales de los Gobiernos y que mas 
han afectado á la agricultura: la intole-
rancia, el vivir sin trabajar y el sistema 
rroteccionista; estos tres elementos se 
hallan muy relacionados entres!, tanto, 
solo á una clase determinada, sino á todas las 
de la nación; ¿qué efecto producirla en ese mis 
mo pueblo la sencillez de las sectas reforma 
das, comparada con las imponentes solemnida 
des del catolicismo y con el místico arrobamiento 
producido por la armonía en el templo, de la 
música y de los cantos religiosos? 
mente no saben lo que es: creyéndose 
que están facultados para muchas co-
sas, en rigor muy contrarias á nuestra 
patria y aun á ellos mismes: el esta-
blecimiento de la República asusta á 
muchísimas personas: el Gobierno abso-
luto, tal como ha existido en España, es 
el oscurantismo, el reinado délos favori-
tos de la aristocracia y el de la teocra-
cia (1). en fin, es la paralización de todos 
los principios vitales y de progreso de 
una nación: es la centralización llevada 
al cúmulo de lo absurdo, el Gobierno 
absoluto, despótico é ignorante, produce 
en España tantísimos inconvenientes co-
mo el desórden y la anarquía que lleva-
ría consigo la República, que si bien da 
grandísimos y muy beneficiosos resulta-
dos en otros países, es porque en ellos 
existen otras condiciones muy diferentes 
de raza, clima, costumbres, instrucción, 
religión, etc. 
Continuar en el absolutismo ignorante 
es imposible; establecer la República, es 
otro imposible. 
El término medio de monarquía cons-
titucional ilustrada es el mas convenien-
te, y tal vez fuera posible la Repúblic 
después de un gran período de monar-
quía constitucional ilustrada. 
Hemos tenido monarquía constitucio-
nal, pero ha faltado en ella la verdadera 
instrucción; después del despotismo y el 
oscurantismo hemos pasado á una mo-
narquía liberal, sin pasar antes, como 
era lógico y conveniente, por un Go-
bierno absoluto ilustrado: y es muy fac-
tible que sea este el que nos traigan las 
circunstancias y al que vengamos á pa-
rar, á causa de lo mal que hemos enten-
dido y practicado la representación par-
lamentaria y la discusión decorosa en la 
prensa; las Córtes y los periódicos han 
dado muy mal ejemplo: y cuando se han 
reunido las primeras ó han podido extra-
limitarse ios segundos, entonces hemos 
tenido las revolucioues. 
Es muy sensible no poder seguir el 
grandioso ejemplo de la Inglaterra, na-
ción digna de imitación por todos con-
ceptos. 
Creemos que nuestros males solo pue-
den remediarse con un Gobierno ilustra-
do: que dándonos muy buen ejemplo nos 
REPUBLICA. 
Esta depende de muchas circunstan-
cias, debiéndose considerar bajo los dos 
puntos de vista teórico y práctico. 
El Gobierno republicano en que la in i 
dativa se debe á las masas, es el mas 
perfecto, sencillo y económico: tiene en 
la teoría muchísimas ventajas; pero pa 
ra ello se necesitan hombres y circuns 
tancias especiales, cuales no existen en 
nuestra patria; hablan de República y la 
desean muchas personas que verdadera-
(1) En España, deben modificarse por regla 
general, no solo las Individualidades, sino las 
corporaciones y profesiones: los hombres de sa-
ber, de ciencia y de progreso procedentes de to-
das las clases de la sociedad, son mucho mas 
dignos de aprecio en nuestro país que no en 
cualquier otro, por cuanto solo caminan por 
entre contrariedades; no recibiendo ningún pre-
mio que les sirva de estímulo; si algo hacen y si 
desean que sus conocimientos se generalicen, 
tienen que costear de sus fondos tanto los ex-
perimentos como !a impresión de libros cuya 
escasa venta apenas es suficiente para cubrir 
los gastos: en atención á que la aristocracia y el 
clero siempre tendrán una gran inflaencia, es 
muy sensible que esta ¡nflacncia no sea todavía 
mayor y el que no sirva para dar un gran im-
pulso á todos los elemeatos de progreso que 
existen en nuestra patria: nuestra actual aris-
tocracia, debiera salir de su inacción y seguir 
los dignos ejemplos de sus antepasados que tan-
ta gloria, exploodor y poderío dieron á n les-
tra patria: Imite la marcha de la aristocracia 
inglesa, así como el clero español debiera segul-
la del francés, que tanta instrucción posee: tan 
equivocados están, á nuestro entenderla aristo-
cracia y el clero apoyando solo al Gobierno abr 
soluto, como las clases inferiores de la sociedad 
á la República: hay un término medio de mo-
narquía constitucional ilustrada, en la que tie-
nen cabida todas las clases; si bien el Gobierno 
absoluto, ofrece grandes garantías de órden, en 
cambio no existe el Impulso del progreso, y la 
observancia de las leyes se debo mas al rigor 
que al convencimiento: no podemos negar que 
la República tal como la comprenden muchas 
personas faltas deiostruccion, nos conduciría I r -
remediable y deplorablemente á la anarquía, al 
comunismo y al socialismo. 
L a existencia de los Estados-Unidos de Amé-
rica dependa de muchas circunstancias y en es-
pecial porque toda la gran vida da esa nación 
moderna se reconcentra en su inmensa iadus-
tria, comercio y agricultura: ¿durará mücho su 
actual forma de Gobierno? Es probable que no, 
á medida que aumente su población y su terri-
torio: si vuelve á presentarse otra guerra civil 
comolaquehan experimentado, ó principia el 
fraccionamiento en varias Repúblicas totalmen-
te independientes ó se establece la monarquía: 
deseamos para nuestra patria esa gran actividad 
y la sencillez de su administración, pero no el 
carácter, ni ciertas costumbres de los anglo-
americanos. 
L a Suiza esefectixamente el país modelo por 
sus costumbres, á ellas, deberá la continuación 
Indefinida da su actual fo.-ma de Gobierno: pe:o 
¿podrá seguir Independiente cuando en Europa 
tiinden á desaparecer las pequeñas nacionalida-
des, teniendo además tan próximos los colosos 
de la Francia v de la Prosia? 
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eduque, estimule, instruya y nos impul-
se al verdadero progreso: obligándonos 
á vencer nuestra pereza y que tenga la 
suficiente libertad de acción para repri-
mir nuestros desmanes: cumplida la mi-
sión de ese Gobierno y preparados con-
venientemente, entonces es cuando po-
dremos aspirar al goce de mayores l i -
bertades. 
El gran mal no es el que se trate de 
República por lo que ella debe ser, sino 
por lo que seria entrando á mandar per-
sonas que traerían inmensos perjuicios, 
por creer que República significa hacer 
cada uno lo que quiera: tampoco el ab-
solutismo es malo en sí, sino por los que 
estuvieran en el poder: pues se cree que 
esta clase de Gobierno tiene derecho á 
fiscalizarlo y disponerlo todo, todo, has-
ta de nuestras acciones é ideas; g-eneral-
mente se tiene la de que el que está de-
bajo ha de ser un simple autómata sin 
voluntad, y que pertenece en todo y por 
todo al que manda. 
En España, hay muchos hombres de 
imag'iuacion y que se producen muy 
bien: pero llegados al poder, no saben ni 
pueden cumplir lo que prometieron: de-
mostrándose la falta de mando, de ca-
rácter y de verdadera instrucción. 
Necesitamos un hombre que sepa man-
darnos, y además un gran progreso: no 
importa cuál sea el partido político que 
nos proporcione ambas cosas, la eferves-
cencia política trae la paralización del 
comercio, de la industria y de los nego-
cios, ocultándose el metálico: en cuanto 
existe un poco de tranquilidad en nues-
tro país, volvemos á la vida activa pre 
dominando los elementos de progreso. 
REFORMAS. 
En nuestra patria, necesitamos que 
todos los cuerpos, institutos y corpora-
ciones se modifiquen de un modo conve-
niente: pero no deben hacerlo solo pocas 
personas en corto tiempo: oígase con 
calma la opinión escrita y razonada de 
todos, todos los individuos de un cuerpo, 
y propóngase después lo mas convenien-
te, por una comisión de dicho cuerpo en 
unión de otras personas de talento y sa-
ber estrañas al mismo: necesitamos pre-
cisamente la existencia de muchos cuer-
pos encargados cada uno de un cometi-
do expecial en la máquina social, pero 
quitándoles el carácter inquisitorial y el 
de superioridad egoísta á que g-eneral-
mente tienden respecto de los demás é 
impídase la formación de camarilías den-
tro de cada cuerpo y partido político, 
que absorban la vida del mismo, y que 
impiden el desarrollo de las ideas y la 
apreciación del trabajo del gran número 
de individuos estraños á dichas camari-
llas y dominados por ellas. 
La excesiva división de los partidos en 
nuestra patria ha dependido de lo que 
acabamos de indicar: los jefes de ellos 
han llegado al poder y han prescindido 
de sus demás correligionarios: y si los 
primeros no han sabido mandar, los se-
g-undos en cambio tampoco han sabido ó 
no han querido obedecer: hay una gran 
diferencia entre mandar con justicia 5̂  
energúa, á hacerlo despóticamente: así 
como obedecer con dignidad y respeto 
á hacerlo con servilismo. 
Estimule ó llame á su seno cada cuer-
po, no solo los conocimientos de todos 
sus individuos, sino los convenientes de 
personas extrañas al mismo; sepa la na-
ción con entera exactitud lo que es cada 
cuerpo, y trabaje éste por la nación, y 
no para sí, y entonces nadie se atreverá 
á modificarlo sin oír antes al mismo; la 
marina de g-uerra, la artillería, las ar-
mas de fuego portátiles, los recursos de 
un ejército, etc., etc., han aumentado 
extraordinariamente desde que los Go-
biernos, teniendo, sin embarg-o, como es 
indispensable, cuerpos especiales y esta-
blecimientos propios, han permitido la 
libre discusión, y se han aprovechado de 
los establecimientos y recursos de los 
particulares. 
ACAPARADORES Y REVENDEDORES. 
Muchas ideas, tanto del Gobierno po-
mo de los particulares, serian muy úti-
les, siempre que en su desarrollo y apli-
cación no predominaran por un lado la 
pereza y por el otro el despotismo y la 
usura, así como el que no se dediquen á 
ciertas profesiones muchas personas,que 
darían mejor resultado en otra parte: 
economiza muchos brazos y g-astos y le 
reporta grandes ventajas al agricultor 
el que vengan los comerciantes á su pro-
piedad y que se lleven los productos; pe-
ro puede suceder que, uniéndose todos 
estos comerciantes, no solo le hagan á él 
la forzosa, sino también á los consumi-
dores; por consigfuiente, donde debiéra-
mos encontrar un gran bien, hallamos 
un mal de consideración: esto es, poca 
g-anancia á los agricultores, y el pagar 
muy caro los consumidores: dos medios 
combinados se encuentran para reme-
diar estos inconvenientes: primero la 
asociación de los propietarios, de modo 
que por su cuenta trasporten y vendan 
reunidos sus diversos productos; y se-
gando, el establecimiento por las muni-
cipalidades de grandes mercados, alma-
cenes y puntos de contratación. 
El mal de los acaparadores y revende-
dores seria menor si lo fuese también su 
número: así es que, para que ganen tan-
tas personas intermedias, tiene que Ue-
g-ar forzosamente el caso de expender los 
productos á doble precio del que los ven-
dió en su hacienda el agricultor; así se 
comprende muy bien el por qué las ha-
rinas de Castilla no pueden competir en 
Cuba, con las de los Estados-Unidos, sin 
embargo del gran derecho proteccio-
nista. 
CEREALES. 
Continuaremos nuestro trabajo llaman-
do la pública atención sobre que los ce-
reales constituyen en España, y en espe-
cial en las Castillas, la base principal de 
la agricultura; veamos la conveniencia 
ó no de esta práctica: siendo el núcleo de 
nuestra alimentación, nos convienen co-
sechas abuudantes y baratas de cereales; 
pero esto no es ya posible en España, 
mientras no se considere su cultivo bajo 
un punto de vista mas científico é indus-
trial; en la época actual, solo conviene 
el cultivo del trigo á países atrasados y 
de. poblados como la Rusia meridional y 
Africa, ó á comarcas muy adelantadas 
como la Inglaterra: en puntos como el 
nuestro, solo nos aprovecha el cultivo 
del trigo para que unas provincias surtan 
á las otras; pero no para extraer al ex-
tranjera: y aun hay localidades en que, 
si no fuese por la necesidad de la paja, 
aconsejaríamos que no sembrasen tr igo, 
y que lo importasen en cambio de la ex-
portación de varios prodúceos de mucho 
mas valor, y que exigen menos gastos 
en su cultivo. 
Así como hemos indicado que la agri-
cultura es la industria mas ó menos pro-
ductiva, según el modo de practicarla, 
eso mismo opinamos respecto del trigo 
con relación á los otros proluctos a g r í -
colas: con el trigo puede conseguirse el 
que todos los años nos dé bastante; pero 
es necesario variar totalmente el modo 
de cultivarlo: hay errores muy grandes, 
difíciles de desarraigar y de explicar en 
pocas palabras; pero desgraciadamente 
tenemos el ejemplo práctico de esas Cas-
tillas que de día en dia van empobre-
ciéndose: además de ser una de las cau-
sas su situación central, la extraordina-
ria falta de arbolado y el continuo cult i-
vo de las tierras solo para trigo y la ma-
nera tan errónea de practicarlo, han 
contribuido muchísimo á su notable de-
cadencia: una cosa la ha mitigado en 
parte, y es la fabricación de harinas: es-
to es, la aplicación de una industria en 
los mismos puntos agrícolas: se han de-
dicado grandísimas estensiones á los ce-
reales: todo el trabajo se ha reconcentra-
do en su siembra y en la recolección, 
dejando en el intermedio á la Providen-
cia el cuidado y los medios de suminis-
trarnos cosechas abundantes: ni la canti-
dad ni la calidad han correspondido á lo 
que debieran efecto de ser un error muy 
grande el creer que solo se necesita sem-
brar y coger, no fijando la atención ni 
en las preparaciones anteriores, ni en el 
cuidado durante el crecimiento. 
El trigo sembrado solo en muy bue-
nos terrenos, con la debida preparación 
y elección de buenos estercoleros y se-
millas, empleando para la roturación y 
demás faenas las máquinas de vapor 
profundizando y removiendo mucho las 
tierras, y atendiendo al mayor descanso 
de las mismas y á la rotación de cose-
chas, etc., etc., podría darnos hasta el 
veinte por uno: fuera de casos muy ven-
tajosos, no nos conviene el trigo; en 
aquellos puntos en que solo se conoce es-
ta clase de productos, debe ser muy tris-
te haber cogido con mucho coste poco 
trigo y tener que vender después preci-
samente y hasta con pérdida parte de 
él para procurarnos varios objetos indis-
pensables para la vida. 
Es inmensamente ventajoso por mu-
chísimos conceptos la diversidad de pro-
ductos, tanto que es mas conveniente 
gastar entre todos ellos 2.000, que no 
3.000 en uno solo. 
Aconsejamos, por lo tanto, en cada 
punto el mayor número posible de pro-
ductos; pero que el cultivo de los cerea-
les sea el mas esmerado de todos. 
Es probable que no comprendan bien 
muchos labradores lo que voy á decir, 
puesto que el cultivo del trigo es costoso 
en la actualidad, gastemos mas para 
que nos salga mas barato: un ejemplo 
aclarará esta aserción, inverosímil á pri-
mera vista: gastando 1.000 rs. hemos 
cogido 20 fanegas y cuesta cada una 50 
reales; pero como en los cereales hay la 
ventaja de que no son proporcionales los 
productos, con 2.000 de gasto cogeré 
60 fanegas y el coste será de 33 Va rea-
les inferior al anterior. 
Desgraciadamente, no pueden hacerse 
grandes ilusiones los habitantes de Cas-
tilla al comparar su situación con la de 
las otras provincias: Extremadura, Ga-
licia, Astúrias, y hasta el mismo Ara-
gón, se hallan aun en mejores condicio-
nes que las Castillas; el Gobierno debe 
tratar por todos los medios posibles de 
imprimir unagranactividad á estas pro-
vincias, pues no debemos considerar so-
lo su propio perjuicio, sino el que causan 
con su atraso á todas las demás: feliz-
mente para ellas, aunque desgraciada-
mente para la nación, cuentan en su 
seno á Madrid. 
Si Lisboa hubiese sido la córte, ni hu-
biésemos perdido á Portugal, ni estaría-
mos en el atraso en que nos hallamos; 
nuestros gobernantes se han encontrado 
doblemente aislados, no solo por la si-
tuación de nuestra nación con relación 
á las otras, sino respecto de las provin-
cias de las costas, en las que existe ma-
yor progreso y á las cuales arriban los 
extranjeros: los caminos de hierro son 
para nuestra patria los grandes elemen-
tos de regeneración: los ríos navegables 
son inmensamente beneficiosos por am-
bas circunstancias; no tardará mucho 
tiempo Sevilla en ser la segunda capital 
de España, con tal que la agricultura 
continúe con el adelanto iniciado de un 
modo tan beneficioso en Andalucía, co-
mo lo atestiguan sus vinos, azúca-
res, etc., etc., etc. 
ABEJAS Y AVES. 
Es sensible que los labradores no se 
fijen mas en el desarr dio de este ramo 
de riqueza, pero nuestro carácter se opo-
ne á todo lo que exige grandes gastos, 
cuidados minuciosos y cierta inteligencia. 
LANA,SEDA,ALGODON, LINO,CÁÑAMO, 
CARBON Y HIERRO. 
Continuaremos este escrito, aconsejan-
do lo inmensamente beneficioso que se-
ria á nuestra nación el que no tuviése-
mos que importar anualmente tantísi-
mos millones por varias de estas prime-
ras materias, cuando podemos obtener-
las en nuestro país con muy buenas 
condiciones de cantidad y calidad: des-
piértense las ideas de verdadero comer-
cio, y sig-an las unas provincias los be-
neficiosos ejemplos dados por otras, en 
las que se sacan en el dia grandes pro-
ductos del corcho y del esparto, materias 
que antes tenían un valor muy ínfimo. 
LEYES. 
Todas las de nuestro país deben mo -
dificarse en el sentido de favorecer al 
progreso y al trabajo: además, se debe 
disminuir la contribución del que mejora 
sus haciendasy hacer pagar mayor can-
tidad al que tiene incultos sus terrenos; 
debieran darse por el Gobierno premios 
especiales á los que fomenten el arbola-
do, los pastos, el rieg<^ y la aclimata-
ción de nuevas plantas y animales. 
COMDNICACrONES. 
Este es el ramo principal de fomento 
para el bienestar de una nación, y en 
especial para el desarrollo de su agr i -
cultura. 
La gran extensión de nuestras costas, 
nuesfra situación especial sobre el es-
trecho de Gibraltar, teniendo el Medi-
terráneo por un lado y el Atlántico por 
el otro, son condiciones muy buenas res-
pecto de los trasportes por mar. 
Si canalizásemos nuestros rios obten-
dríamos inmensas ventajas, tanto para 
el riego como para los trasportes. 
Los caminos de hierro son inmensa-
mente ventajosos, pero muchísimas cir-
cunstancias han lincho que sus resulta-
dos en nuestra patria no sean cual eran 
de esperar. 
Las carreteras ó caminos principales, 
son, como los ferro-carriles, las grandes 
arterias ó comunicaciones de interés na-
cional ó general. 
Pero otras comunicaciones de ca r ác t e r 
mas modesto, son las verdaderamente 
indispensables para el labrador; nos re-
ferimos á los caminos vecinales y á los 
que debe haber en el interior de cada ha-
cienda: no debe esperarse ni la iniciat i -
va del Gobierno, ni la de las diputacio-
nes, ni la de los ayuntamientos: asócien-
se los particulares y construyan muchos, 
muchísimos caminos: por ellos se viaja 
cómodamente y se acortan extraordina-
riamente las distancias: se ahorra mu-
chísimo tiempo, y acuérdense los ag r i -
cultores, pues á ellos les interesa mas 
que á nadie, que el tiempo es dinero: por 
los caminos se trasportan los estiércoles, 
las máquinas, etc., etc., y por ellos se 
atraen ios diversos productos del cult i-
vo; sin caminos no tiene valor la propie-
dad, ni puede existir la verdadera agr i -
cultura: el acarreo constituye una g r an 
industria: en los caminos se emplean 
máquinas que permiten la aplicación de 
varios motores, del modo mas cómodo y 
provechoso dando un gran efecto útil , 
juntamente con el mayor número y me-
jor disposición y conservación de los ob-
jetos que se trasportan. 
Hay un error muy grande respecto 
de los ferro-carriles, y en especial en 
nuestra patria: este es el creer que d i -
cha clase de comunicaciones son las que 
únicamente deben adoptarse: los tram-
way ó caminos de hierro con motor de 
sangre, son los mas convenientes para 
nosotros, por las circunstancias topográ -
ficas especiales de nuestra patria. 
La adopción de los carriles de hierro, 
tanto en las diversas obras ó construc-
ciones, como en las fábricas y almace-
nes, ha producido grandísimas econo-
mías en todos sentidos. 
¿Por qué el agricultor no ha de apro -
vecharse para el interior de sus hacien-
das, tanto de este medio como de otros 
muchos que adoptan las demás indus-
trias? 
¿Podrán llegar á tener las máquinas 
denominadas velocípedos, las cuales son 
no solo dirigidas sino impulsadas por per-
sonas que vanen su i n t e r í ^ , una aplica-
ción ventajosísima en la agricultura, ob-
teniéndose muchísimas ventajas y eco-
nomías , no empleando ni los caballos, 
ni los mulos, etc., etc.? 
ABONOS Y AGUA. 
Finalizaremos nuestro trabajo, l la-
mando muy especialmente la atención 
sobre estos dos agentes poderosísimos 
para el crecimiento de las plantas: re-
presentan en la agricultura el mismo 
papel que la sangre en el cuerpo huma-
no y el metálico en el social. 
Hay mucha clase de abonos; pero los 
que la gente del campo puede reunir sin 
necesidad de poseer ciertos conocimien-
tos, son las hojas, cortezas, ramas, r a í -
ces, musgos, cenizas, residuos de las fá-
bricas, espinas y huesos, carbón de to-
das clases, plantas y agua del mar, cal, 
yeso, agua de fregar, delavarsey de las 
coladas, orines y eácrementos de anima-
les: varios de estos abonos y otros que 
no mencionamos, tienen la ventajosísi-
ma propiedad de atraer la humedad que 
existe en la atmósfera. 
Para todas las personas es objeto de 
repugnancia los escrementos, despre-
ciándolos y no guardándolos; cuando 
esas escorias del cuerpo humano encier-
ran una inmensa riqueza, análogamen-
te á lo que antes sucedía con las esco-
rias déla fundición del plomo, en las cua-
les era donde existia mayor cantidad de 
plata; ¡qué régimen tan admirable el de 
la naturaleza cuando el hombre por las 
funciones de su organismo interior ex-
trae de la comida el jugo para su al i-
mentación, y espele los residuos, no co-
mo materia inútil sino como producto 
competentemente preparado, para la re-
producción de lo que tiene que volverle 
á servir de alimento! 
Muchos creen que se invertiría dema-
siado dinero para procurarse las gran-
des cancidades de abono que se necesi-
tan, pero esto es un error: lo que nos 
conviene, es no desperdiciar ni un solo 
átomo de los distintos abonos que tene-
mos á mano: calcúlese no solo todo lo 
que se necesita en cada casa para a l i -
mentarse, combustible para su cocción, 
agua para los distintos usos, etc. etc. y 
todo esto con una pequeña merma, es el 
estiércol de que podemos disponer. 
0R0N1CA HISPANO-AMERICANA. 
En toda casa de las poblaciones debie-
ra existir un piso subterráneo lo mas 
grande posible, en el cual podria haber 
almacenes de efectos y además dos lo-
cales completamente impermeables; el 
uno para recojertodos los abonos yag-aas 
súcias y el otro para el ag'ua de los teja-
dos y de las calles: este último con sus 
filtros competentes. 
Los caminos, calles y plazas, no solo 
sirven para el tránsito, sino que en ellos 
pueden recojerse grandes cantidades de 
abono y ag-ua, almacenándose á sus i n -
mediaciones: el polvo de los caminos es 
uno de los mejores abonos; también to-
das esas vías públicas nos sirven muy 
ventajosamente para poner en ellas ar-
bolado. 
En el campo debemos formar esterco-
leros: pues aunque los distintos abonos 
que hemos indicado al principio pueden 
utilizarse desde el momento en que se 
producen, no son tan activos ni en el es-
tado mas oportuno para ser empleados; 
necesitan, como todas las cosas, la per-
fección que les dá el hombre: recójanse 
los abonos en un sitio techado y riég-uen-
se á menudo, pero con poca ag'ua en for-
ma de lluvia: para que no se evaporen 
varios componentes, necesitamos poner 
en el ag'ua ciertas sustancias quími-
cas (1): fórmenselos estercoleros por ca-
pas, é intermedias ramas para mantener 
espacios huecos con el aire necesario pa-
ra favorecer la combustión lenta ó pu-
trefacción: se necesita que pase mucho 
tiempo antes de poderse emplear en el 
estado mas oportuno. 
El estiércol se pone de tres modos, an-
tes de sembrar en toda la superficie del 
terreno, y después revolver bien la tier-
ra; con cada grano de simiente al sem-
brarlo y entre planta y planta, sin tocar 
á ningana: conviene reg-ar al mismo 
tiempo en los dos últimos casos. 
Los abonos son líquidos ó en polvo 
muyténue. 
Mucho pudiera escribirse sobre los 
modos de adquirir agua, máquinas para 
elevarla, depósitos para guardarla y ca-
ñerías de distribución: en España donde 
el sol tiene demasiada fuerza, nos es 
muy indispensable el riego, y cueste lo 
que cueste, siempre obtendremos gran-
dísimas ventajas. 
En el campo conviene recoger el agua 
de los tejados, y aun la que corra sobre 
terrenos duros dispuestos de un modo 
conveniente: toda esta minuciosidad en 
aprovechar el agua, sobre todo en co-
marcas donde llueve poco, tiene por ob-
jeto evitar los acarreos á distancias lar-
gas de un artículo tan indispensable pa-
ra el hombre, los ganados, y el creci-
miento de hortalizas, legumbres y pas-
tos. 
¿Dónde existe mayor riqueza para la 
agricultura, en las montañas ó en las 
llanuras? La mayor facilidad en las co-
municaciones, y lo templado del clima 
hará que siempre se trabaje mas en las 
últimas que en las primeras, pero en es-
tas existen mejores condiciones de agua, 
arbolado y pastos; el hombre vive ro-
busto en las montañas , cuyos aires son 
mas puros: las nieves producen muchos 
beneficios, y para el aprovechamiento de 
las aguas tenemos mucha mas facilidad 
en las montañas, especialmente porque 
podemos formar pantanos artificiales, 
cerrando los pequeños valles en los pun-
tos de su mayor angostura: por este me-
dio, disponemos de agua para el riego, 
pudiéndose haberse empleado antes co-
mo motor para alguna industria: en las 
comarcas elevadas no hay temor á las 
emanaciones de las aguas al descubier-
to, en especial si el fondo no es cenago-
so y existe bastante profundidad: en d i -
chos depósitos pueden criarse muchos 
pescados: cuando se limpien los precita-
dos depósitos obtendremos grandes can-
tidades de abono. 
Para el mejor crecimiento de las plan-
tas, remúevase mucho él terreno y á la 
mayor profundidad posible, con lo cual 
se consiguen varias ventajas: 1.' Meteo-
rizar mejor las tierras; 2.1 Mayor facili-
dad en extenderse las raices por la menor 
dureza de las tierras; 3.* Mejor paso á las 
aguas y 4.' Influencia ventajosa del aire 
en el interior de las tierras. 
(4) E l desinfeclanle mas convenienlc es el 
sulfato de bierro, conocido en el comercio por 
caparrosa, y que puede obtenerse á 10 rs. ar-
roba. 
Conviene emplear el óxido de bierro y de co-
bre, así como el sulfato de este ullimo: los 
guanos, las potasas y los fosfatos son grandes 
abonos. 
Debemos sembrar las plantas á poca 
profundidad, aunque inferiormente y por 
todos sus costados convenga remover 
mucho el terreno en bastante estension. 
¿Se debe sembrar claro ó espeso? Es-
f)erimentos recientes están en favor de o primero, aunque á mi entender debe 
influir mucho la diferencia de locali-
dad. (1) 
En España podemos obtener muy bue-
nos y diversos productos, pero en cam-
bio existen circunstancias que perjudi-
can mü?ho á las plantaciones y en espe-
cial en ciertas épocas. 
Las inundaciones, los vientos fuertes, 
las sequías y las heladas. 
Tanto pueden mitigar ó proteger las 
obras de arte, como los bosques y otras 
plantaciones. 
Por medio de cañizos ó de disposicio-
nes análogas, se pueden resguardar tam-
bién las plantas del gran ardor del sol, 
así como del terrible efecto de las he-
ladas. 
Todos los puntos donde tienen lugar 
con frecuencia los diversos fenómenos 
metereológicos influyen muy ventajosa-
mente en la agricultura, así como las 
tierras procedentes de la descomposición 
de las diversas clases de rocas y en es-
pecial las volcánicas: por ambas causas, 
son muy ventajosas las montañas: todo 
ser animal ó vegetal, se desarrolla coa 
mas vigor cuanto mas espuesto se halla 
á las influencias meteorólogicas, á las 
del mar y máxime si se nutre con pro-
ductos de los terrenos duros: por esta 
causa, son tan buenos los pescados de 
las costas bravas. 
Los fenómenos metereológicos son de-
bidos á la electricidad, influyendo esta 
muy ventajosamente en el desarrollo de 
las plantas. 
El agua, la nieve y el viento, sirven 
mucho para limpiar los vegetales, con-
trariando además el desarrollo de las 
perniciosas razas microscópicas: el vien-
to cumple además con el gran objeto de 
sanear los países y respecto de las plan-
tas, las imprime un movimiento de que 
ellas carecen por su organización, mo-
vimiento que dá lugar á la ventajosísima 
gimnasia en los vegetales: estos se crian 
mas fuertes con el movimiento y la sávia 
de mejor calidad verifica su ascensión 
con mas facilidad y en mayor cantidad. 
En varios países y en muchas ocasio-
nes, los rocíos y los vientos frescos de 
las noches, salvan y reaniman las plan 
tas que durante el día han estado espues-
tas á la acción de los rayos del sol: la 
influencia directa de estos es muy ven-
tajosa; así es que los productos de los 
países cálidos maduran mas pronto y 
mejor, son mas azucarados y de mayor 
volumen: pero cuanto mas continua y 
mayor es la acción del sol, l legaría á 
perjudicarse y padecería la vegetación, 
si no existiesen entonces como muy ne-
cesarios para favorecerla, los bosques, 
los vientos, las lluvias, los riegos , etcé-
tera, etc. 
Toda planta criada en sitios muy res-
guardados, ó en estufas, ó por esceso de 
abonos sin la cantidad proporcionada de 
agua, no dá productos verdaderamente 
buenos y se halla expuesta además á en-
fermedades, cuya causa es el desarrollo 
de animales ó vegetaciones microscópi-
cas; dígalo sino el oidium en las vides y 
para cuya estirpacion no debe economi-
zarse el azufre, n i dejar su empleo du-
rante uno y otro año con gran constan-
cia. 
Una de las grandes causas de enfer-
medades en los vegetales, son las sequías 
continuadas. 
Las razas de animales mejoran por 
muchas circunstancias, y en especial: 
1.° por su cruzamiento; es decir, porque 
el padre sea de distinta familia y raza 
que la madre, y 2." por nacer en una co-
marca y llevarlos á recriar en otra dis-
tinta: en la agricultura, la semilla tiene 
que provenir de un punto lejano y de 
distintas condiciones de aquel en que ha 
de sembrarse; el recriar agrícolamente ó 
los trasplantes son sumamente beneficio-
sos, dando además con esto lugar áacla-
rar ventajosamente los planteles: faltan-
do á lo dicho sobre semillas y sembran-
do seguidamente todos los años en un 
terreno poco abonado una misma clase 
de plantas, estas degeneran y se desar-
rollan en ellas varias enfermedades. 
Nutriéndose cada planta de jugos dis-
(1) También hay una gran diferencia en los 
resultados del cultivo, sembrando tarde d tem-
prano. 
tintos de las otras, y siendo diversas sus 
condiciones metereológicas y de creci-
miento, el modo de favorecerlas en ge 
neml, porque resultarán sembradas mas 
claras las de una misma especie, porque 
no quedarán inactivos ninguna clase de 
jugos del terreno, porque las unas plan 
tas protegerán á las otras con su som-
bra, etc., etc., porque se removerán be-
neficiosamente las tierras al arrancar la 
plantas de una clase, quedando todavía 
otras diferentes, es poner semillas distin-
tas en un mismo terreno: esperimentos 
recientes comprueban lo dicho, pero fal-
ta todavía el estudio profundo y necesa-
rio para saber cuáles son los productos 
que pueden ponerse juntos: creemos que 
el arbolado será el que mas ventajas re-
portará con este nuevo sistema. 
Las plantas criadas en terrenos de re-
gradío, no dan productos sustanciosos 
si no se pone el abono conveniente. 
El agua de lluvia, por su dirección y 
subdivisión al caer, favorece mucho á 
las plantas: pero su gran ventaja consis-
te en la electricidad que contiene. 
Por carecer de la electricidad el agua 
del riego artificial y por otras diversas 
circunstancias, son mejores los produc-
tos de secano. 
Pero si la combinación de los diversos 
fenómenos metereológicos favorece á la 
agricultura, siempre que se verifiquen 
con una fuerza ó cantidad regular, cuan-
tísimos males y destrozos no se ocasio-
nan aun en pocos instantes, cuando se 
nos presentan en esceso. 
Favorece el calor y, sin embargo, su 
acción intensísima, combinada con la de 
cierta clase de vientos, perjudica mucho 
la vegetación. 
Son buenas las humedades de por la 
noche; pero las grandes heladas queman. 
Es muy conveniente la electricidad, 
pero su escesiva acumulacioa determina 
bien la caída de rayos, ó los terribles 
granizos, verdaderos azotes de las plan-
tas. 
Las inundaciones causan inmensos 
destrozos, así como los vientos fuertes. 
En países adelantados, en el momento 
mismo de sufrir estos desastres se acu-
mulan instantánea y gratuitamente en 
la localidad perjudicada, mucha gente y 
toda clasj de recursos: debemos lo pr i -
mero estudiar las causas del desastre, y 
remediarlas al momento para que este 
no se reproduzca. 
Prevenir antes con el debido conocimiento j 
y corregir bien después: esta es una máxi- j 
ma que no debemos olvidar: los bosques ; 
esel principal remedio contra el desbor- I 
damiento de los elementos; sirven para 
atraer la electricidad, y en las crestas 
desnudas de toda vegetación debiéramos 
establecer muchos pararayos. 
Cuando la naturaleza nos niega cier- . 
tas cosas, el hombre debe suplirlas con j 
su industria. 
ELICEMINO GIL Y SÁNCHEZ. 
D E I A HISTORIA 
CON RELACION AL DERECHO. 
IV. 
L o s encic lopedistas .—La ciencia nueva . 
Al comenzar el siglo xvm sólo rete-
nia el pontificado la sombra del poder 
que lo hizo formidable é irresistible en 
la Edad Media, que atrevidamente había 
cerrado la Reforma. España é Italia úni-
camente toleraban el pesado yugo de la 
inquisición ultramontana, pues en Fran-
cia, á pesar de la revocación del edicto 
de Nantes, no logró la Compañía de Le-
yóla ahogar el espíritu de independencia 
que de inmemorial animaba á su Iglesia, 
y cuya libertad, reiteradas veces procla-
mada, fué de nuevo reconocida de una 
manera solemne en tiempo del gran 
Bossuet. Y tal necesidad de acción sen-
tía la crisálida del progreso, que al rom-
per las envolturas de la tradición en que 
se hallaba encerrada por la teocracia, se 
levantó gigante asombrando al mismo 
siglo xvin que lo daba á luz en forma 
de Enciclopedia. La imaginación se sor-
prende al contemplar el atrevimiento con 
que se manifiesta el génio de la humani-
dad, apénas desprendido de las ligaduras 
de la superstición, y cómo crece, se des-
arrolla, estiende y lo avasalla todo, im-
primiendo vigor y lozanía con su aliento 
de fuego á una sociedad vieja, caduca y 
corrompida. Creencias, preocupaciones, 
instituciones, formas y principios, todo 
cede ante el enérgico movimiento de 
aquellas inteligencias poderosas, con-
gregadas por la Provideucia para una 
obra de palingenesia, dotadas al efecto 
de una audacia sin ejemplo, á fin de que 
fácilmente corrigiesen las costumbres, 
destruyesen los abusos, reformaran las 
opiniones y borrasen el servil respeto á 
la autoridad, abriendo y despejando el 
camino por donde la humanidad había 
de marchar á la conquista del órden y de 
la libertad en la armonía de los dere-
chos. 
Seria injusta la actual generación si 
no consignase el testimonio de su eterno 
agradecimiento á los filósofos q ue demo -
lieron el secular edificio de la tiranía y 
la superstición. La posteridad, más im-
parcial cuánto más diste de aquel tiem-
po, reconocerá que fué necesaria la apa-
rición en el mundo de aquella escuela 
filosófica, conjuración de todo el saber 
humano contra la coalición tradicional 
del sofisma y la mentira; mónstruo de 
dos cabezas, de las cuales, idea negati-
va la una, no se cuidaba de fundar nada 
positivo, combatía el mal. sin señalar el 
bien, miéutras que la otra afirmaba elo-
cuentemeute que el principi i de frater-
nidad era la base natural y legítima de 
las sociedades, ó lo que es lo mismo, que 
el hombre no podía aceptar en ellas la 
abdicación de su personalidad hecha por 
sus antecesores, sin prescindir de sus 
imprescriptibles derechos naturales á la 
libertad, la igualdad y el bienestar re-
lativo. 
Voltaire y Rousseau eran los dos polos 
vivos, las dos tendencias de la fllosofia 
del siglo xvui; los dos faros que en dis-
tintos puntos marcaba uno el camino á 
la civilización atea, para que abjurase 
sus errores, mostrándole otro en lontanan-
za el puerto de refugio. Caractéres anta-
gonistas; escéptico, encarnación el p r i -
mero del principio individualista, espíri-
tu de burla y de ironía; creyente y sen-
sible, el segundo, inspirada protesta con-
tra los errores del nuevo sistema, ámbos 
se consagraron á la obra de regeneración 
que tan diversos esfuerzos requería. 
Olvidemos los errores de los enciclo-
pedistas, teniendo en cuenta la conside-
ración que todavía guardaban al medio 
social en que vivían, á las formas de go-
bierno que la generalidad de sus con-
temporáneos respetaba como elementos 
de órden. No seamos absolutos en nues-
tras exigencias, ni declamemos empíri-
camente porque aquellos sabios ilustres 
no revelaron distintamente el destino 
social. Nacidos en uua época de crisis y 
arraigada preocupación, tuvieron que 
subir tramo á tramo, y asegurando mu-
cho los andamios en un suelo empapado 
en la sangre de los mártires; que luchar 
con tremendas dificultades, haciéndose 
propicias á las clases elevadas, y que 
respetar lo que la ignorancia de los si-
glos sancionó como santo. Es, pues, i n -
dudable que aquellos escritores tenían 
que preparar los entendimientos, pasar 
como positivistas, serlo, si queriau ser 
atendidos, y que no debían aventurar al 
ridículo el porvenir, al que servían de 
vanguardia y descubierta. Era menes-
ter negar ántes de afirmar; y sin la pre-
paración de los enciclopedistas no se 
habría comprendido á Rousseau, el i n -
mortal autor del Contrah' social, que for-
mó escuela aparte y fué el precursor de 
Condorcet, el génio verdaderamente ins-
pirado del siglo xvin, y en cuya podero-
sa imaginación tomó cuerpo y forma el 
sentimiento vago hasta entónces de la 
armonía universal. 
Meditemos con imparcialidad, sin pre-
tender que el progreso sea la obra de un 
siglo. ¿Había algo ántes que hubiesen 
aparecido los filósofo^jiel siglo pasado, 
algo que no fuera ignorancia, intoleran-
cia, fanatismo, t iranía, arbitrariedad, 
violencia y guerra moral, política y re l i -
giosa? Verdad es que un siglo ántes Ga-
lileo había demostrado el movimiento de 
la tierra, afirmándolo aún después de su 
retractación en el tormento: e pur si muo-
ve; cierto es que Descartes había inicia-
do los progresos del espíritu humano en 
filosofía, asentando que, pues pensaba, 
existia, primer término de ese raciocinio 
que más tarde debía completar la ciencia 
en el siglo xrx, y que se resume en la 
unidad de Dios, la naturaleza y el hom-
bre; pero ni estos sabios ni sus discípu-
los y sucesores tuvieron la ocasión que 
el siglo xvm deparó á los enciclopedistas 
para difundir el saber por todas las cla-
ses, n i es ménos cierto que en el órden 
social y político no formularon siquiera 
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una protesta contra la autoridad, respe-
tando con exceso á la religiosa los dos 
primeros. 
Léjos de negarlo, nos complacemos en 
reconocer que la obra del progreso no se 
ha interrumpido en n ingún momento de 
la historia. Cada siglo y cada genera-
ción ha contribuido con su óbolo al cau-
dal de conocimientos con que hoy se eu-
vanece á justo título la especie humana: 
los bárbaros, los frailes, ios barones, los 
reyes, los Parlamentos, la l iga y la 
fronda, los husistas y los anabaptistas, 
los paisanos eu Alemania, la reforma, 
Calvino, Lutero, Jansenio, hasta la In-
quisición y los jesuítas, ¿quién no lo 
concibe? los unos afirmando, conspiran-
do, y los otros negando, excitando, i r r i -
tando, oprimiendo y haciendo in^sopor 
table é ignominiosa la servidumbre. Pe-
ro el hecho, sin embargo, auténtico, es 
que loa enciclopedistas dieron expresión 
y forma, ó si es lícito emplear esta figu-
ra, dieron cuerpo y volumen á la ciencia, 
crearon la social y política, propiamente 
dicha, y ensayando por primera vez la 
imprenta en grande escala, populariza-
ron el saber y pusieron en moda las 
ideas de reforma. ¿A quién, sinó á ellos, 
esa pléyade en que figuran Voltaire, 
Condillac, Diderot, d'Alembert y d 'Hol-
bach, se debe el conocimiento de lo que 
debe ser, el desarrollo y la emancipación 
del espíritu humano? La revolución in-
glesa ya se había verificado; pero era 
necesaria la francesa, de carácter espan-
sivo, universal, porque el influjo de la 
primera fué limitadísimo en el continen-
te, y su acción obró tan poco sobre el 
convencimiento de los pueblos, que las 
colonias de América no se habrían eman-
cipado sin el incremento que adquirió la 
idea de libertad á favor de la propagan-
do que partía de Prancia. Por razones de 
carácter y de génio, los escritores anglo-
sajones no traspasaron el límite de ac-
tualidad, no tuvieron aspiraciones uni-
versales, sinó reducidas al círculo de los 
tres reinos. Por eso la influencia que ejer-
cieron más bien fué religiosa que social, 
directamente por lo menos cual conve-
nia, porque en el fondo es hoy induda-
ble que la cuestión religiosa tiene un 
enlace íntimo, aunque indirecto, positi-
vo, sobre la cuestión política. 
Pero los filósofos enciclopedistas del 
siglo xvni, continuando algunos la t ra-
dición de Juan Hus y de sus discípu-
los, los caudillos de la guerra délos pai-
sanos en Alemania; completando Voltai-
re y Diderotá Lutero, trabajaron para el 
iiorvenir, aún á costa de adulaciones á 
ios reyes el primero; presintieron los des-
tinos de la humanidad, y el porvenir, en 
efecto, no estuvo tan remoto que alguno 
de ellos no lo viera. Honremos, pues, 
aquella filosofía, individualista y todo, 
como transición del régimen arbitrario 
de la autoridad al de la fraternidad, cu-
yo ideal concibió Rousseau y desarrolló 
su continuador Condorcet, reconociendo 
en ellos á los padres dé la revolución,^ y 
que sin la persistencia de estos trabajos 
de negación, burla y demolición, no vo-
laría nuestro pensamiento por las altu-
ras á que ahora se remonta, ni estaría 
tan próxima á nosotros la realización del 
órden en la libertad, si dominasen las 
preocupaciones y la superstición ante-
riores á esa vasta empresa de análisis, 
cuyos acertados tiros lo mismo alcanza-
ban al fanatismo que al despotismo, á 
las ciencias meticulosas en sus fórmulas 
que á la historia servil en sus juicios. Su 
excepticismo, su ateísmo, ¿por qué disi-
mularlo? abrazó todo lo establecido, que 
era arbitrario hasta un punto que apé-
nas apreciamos, pigmeos que, hallándo-
nos con la o b r a ^ s i concluida, tembla-
mos de rematar íb poco que nos resta 
para coronarla; y negándolo todo, mos-
trando lo deforme de la organización 
política y religiosa, que sobre la razón 
no ejerce poder ninguno la autoridad, 
sinó la razón misma, limitada por otra 
superior, produjo primero la ruina de 
las viciosas instituciones, y luego fór-
mulas nuevas de constitución y de Go-
bierno. 
Voltaire, que dió nombre á su siglo y 
dirigió el asombroso movimiento inte-
lectual de la Enciclopedia, creó también 
con sus obras la escuela filosófica histó-
rica, que tan admirables resultados ofre-
ce en nuestro tiempo, elevando este g é -
nero de literatura al rango que su im-
portancia moral y social reclamaba coa 
sus inmortales producciones: La historia 
general, El siglo de Luis XIV, la Histo-
ria de Carlos X I I , y la del Imperio de 
Rusia bajo Pedro el Grande. Como la 
mayor parte de las escuelas, esta nació 
sin la conciencia de su misión, y no le 
fué dado, por lo mismo, comprender la 
trascendencia de sus doctrinas ni la i n -
tensidad de sus golpes. Con el instinto 
del bien, sin embargo, y dotada de una 
lógica inflexible é indagadora, rompió 
abiertamente con las trabas del pasado, 
y empezó á consagrar sus investigacio-
nes á un fin de libertad, de órden y de 
progreso. 
Ya no se limita la historia á la suce-
sión y la vida de los reyes; si dá cuenta 
de las guerras, no santifica la tiranía; 
inquiere el origen de los sucesos; moti-
va los acontecimientos; observa la pro-
gresión de los adelantos humanos, y 
muestra la influencia que sobre el bien 
general determinan, iinprimiendo á la 
sociedad nuevas tendencias civilizado-
ras, expansivas; enseña los derechos y 
apunta las garant ías que progresiva-
mente van obteniendo; anuncia el valor 
absoluto de los deberes; se remonta al 
génesis del planeta con Buffon;fija el pe-
ríodo de las civilizaciones, é indica en qué 
consiste el malestar de los pueblos, así 
como la causa de su constante antago-
nismo con los Gobiernos. 
El progreso fué, pues, inmenso, y el 
bienestar de la humanidad constituye 
desde esta época el objeto de la historia, 
que desde entónces continúa, en mayor 
ó menor escala, humanitaria y filosófi-
ca, con un pensamiento cosmopolita. 
Cesemos, por consiguiente,- de hacer 
coro á los sistemáticos acusadores de la 
filosofía enciclopedista, y convengamos I 
en que su mismo escepticismo fué lógico \ 
y beneficioso con relación á los tiempos 
antiguos y modernos, en cuyos confines 
se hallaba, cerrando los unos y dejando 
descuajado de errores el campo á los pre-
sentes. 
Es una observación digna de estudio, 
que si la filosofía del siglo último con-
temporizó de a lgún modo con ciertas 
preocupaciones , produciendo íncert í-
dumbre en las teorías é inseguridad en 
las opiniones, no por eso fué ménos bien-
hechora y decisiva su intervención en 
el terreno de la política, de la religión y 
de la historia. Era necesario la negación 
en todo ántes de crear, y solo así pudo 
concebirse el espíritu nuevo de progre-
so, que impele á las modernas genera-
ciones hácia una organización universal 
en la armonía de los derechos y deberes. 
Cundió el ejemplo por las naciones cul-
tas, ventajosamente en Inglaterra, don-
de Gibbon publicó su incomparable His-
toria de la decadencia y de la caida del im-
perio romano, que terminó en 1788, en-
gastando esta preciosa joya en la diade-
ma con que la ü r a u Bretaña se ostenta 
reina de la libertad del pensamiento, y 
con notable adelanto en Italia, la pátria 
universal de las artes y las letras. La 
ciencia nueva, de Juan Bautista Vico, ele-
vó la historia al más alto grado de ge-
neralidad , proponiéndose por asunto 
examinar las leyes que determinan los 
fenómenos de la civilización. También 
formó escuela tan distinguido escritor, 
colocándose entre los buenos maestros 
de la filosofía de la historia, por ser el 
primero que procuró saber, no solo cuan-
to ha sido y es, sinó del modo que debe 
ser. El fué quien perfeccionó más la crí-
tica, viendo únicamente ideas, símbolos 
vivos, donde otros habían hallado perso-
najes y semidioses. El grande y deplo-
rable error de Vico consiste en trazar á 
la humanidad un círculo vicioso y fatal, 
dentro del cual creyó que estaba conde-
nada á girar eternamente, de las edades 
bárbaras á las civilizadas y de estas á 
las primeras, imágen y representación 
de Tántalo, cuya sed de justicia no ha-
bía de verse nunca satisfecha; pero no 
obstante las aberraciones á que ha da-
do ocasión este sistema, que acusaba á 
Dios de impotente y cruel, como los neo-
católicos, blasfemando contra la santi-
dad de su pensamiento de órden, perfec-
tibilidad y armonía, revelado en toda la 
naturaleza; y aun cuando ese método, 
dialéctico ántes de Guttenberg, que hizo 
imposible el retroceso con su descubri-
miento, que rompió el círculo, no se 
aproximaba al fin ni con mucho, propen-
día con todoá encontrar la verdad, mar-
chaba hácia ella con firme paso y tan 
profunda previsión, que puede decirse 
de este autor, lo mismo que de sus con-
temporáneos los enciclopedistas, que iba 
asido á la fimbria del porvenir. 
F. J. MOYA. 
A R T E D E E N F L A Q U E C E R . 
A cada paso encontramos por esas calles in-
dividuos de una obesidad lal, que nos causa en-
ire risa y lástima, viendo el trabajo y angustias 
con que arrastran su abrumadora humanidad. 
Uiríase que amarrados á una invisible peña 
de Sísifo, hacen desesperados esfuerzos para 
moverla y por eso ios vemos de continuo j a -
deantes y rojos como amapolas, arrastrando la 
inevitable carga. 
Vedles anhelantes, vertiendo chorros de su-
dor, dando unos resoplidos capaces de competir 
con los de una loca, con la boca abierta, papan-
do viento y con el habla entrecortada y ronca. 
Si la caridad que al prójimo debemos no nos 
contuviera, de seguro que cuando tropezamos 
con uno de estos ialelíces, soltaríamos de buena 
gaua el trapo 1 reir. 
Desde tiempo antiguo se ha tenido como una 
calamidad el engordar coa exceso, y hubieran 
muchos dado la mitad de su vida por enflaque-
cer, como si los hubiesen chupado vampiros. 
Y a , según cuentan las crónicas, el rey Don 
Sancho el Craso, intentó encontrar un alivio á 
esta molestia que le aquejaba, confiíndose á la 
sabiduría de un médico judío , quiea parece que 
le dejó como nuevo, salvólas arrugas de la piel, 
que no acertó á quitarle. 
Consuélense los gordos, sabiendo que la his-
toria registra los nombres de muchos hombres 
célebres que fueron gordos, tales como Guiller-
mo el Conquistador, Enrique Y I U de Inglaterra, 
el emperador Vitelio y otros que seria prolijo 
enumerar. 
Quizá su crasitud sea un feliz presagio de que 
les está destinada la inmortalidad. 
Sin embargo, por si prefieren vivir de una 
manera cómoda, bueno será que expongamos, 
aunque brevemente, un método para evitar la 
gordura. 
Así podremos disminuir los sobresaltos de 
aquellos que, temerosos de adquirir proporcio-
nes que les den cierta semejanza con el megate-
rio y el elefiinie, todas las mañanas se palpan, 
consultan largamente el espejo y á menudo la 
báscula, para quelessaquen de la terrible duda. 
Para estos propondremos un tratamiento h i -
giénico, con el que puedan adquirir una agilidad 
dig..a de un saltimbanquis, y una gallardía que 
la envidíase una estátua de Apolo. 
Este sistema tendrá sus inconvenientes, pero 
no de mucha monta. 
No es la vida de los padres del yermo, ni de 
los cartujos; sin embargo, tampoco tiene nada 
de los placeres de Sybaris, pero no hay atajo sin 
trabajo y no se pescan truchas á bragas enjutas. 
Además, algo puede hacerse por asegurar la 
vida á la que una extremada obesidad amenaza 
de continuo. 
E n efecto; la salud suele resentirse frecuen-
temente, á causa de que los órganos mas im-
portantes de la vida están oprimidos. 
E l corazón y los pulmones, por ejemplo, se 
hallan aprisionados por una capa de grasa que 
los inunda y embaraza en sus funciones. 
Hasta la inteligencia, ese don precioso que 
nos diferencia de los demás animales, se embota 
con la gordura, y hombres hemos visto que, 
después de engordar, se convirtieron poco me-
nos que en unos zotes. 
L a gordura produce también somnolensia, y 
lodos habrán observado á esos hombres gordos 
que van durmiéndose por todas partes. 
E l famoso Dionisio, tirano de Siracusa, l legó á 
ponerse en un estado tal, que cuando se dormia, 
que era frecuentemente, se hacia pinchar con 
un alfiler para despertar. 
Los temperamentos sanguíneos rara vez lle-
gan á adquirir.una extrema obesidad, siendo ésta 
patrimonio de los linfáticos. 
Vulgarmente se piensa lo contrario, debido 
en parte á que los gruesos suelea tener encen-
dido el rostro, como por regla general tienen 
los sanguíneos. 
E s cosa averiguada que las personas que 
cuando ¡legan á cierta edad han de engordar, 
tienen rasgos en su fisonomía que permiten pre-
ver aquel término deplorable. 
E n efecto, los tales suelea poseer un rostro 
corto y ancho, los ojos redondos, corta la na-
riz, y antes de punta roma que aguda. 
Se ha observado también, que en los países 
húmedos es mas frecuente la gordura, y así los 
gordos abundan en Egipto, Turquía asiática. 
Chin Í y Holanda. 
Adagio es en nosotros, decir de un gordo que 
parece un flamenco. 
Los cuadros de Teniers, y sobre todo los de 
Rubens, nos prueban lo dicho. 
E a los del seguado, ea especial, abundaa los 
gordos y hasta la hermosura osteota esta pro-
piedad. 
Las Vénus y las Gracias de aquel pintor son 
casi mofletudas, y sus formas, lejos de tener la 
gallardía de las del Ticiano ó el Veronés, dejan 
ver una morbidez extraordinaria y una cierta 
obesidad, conforme á la solidez maciza de sus 
robustas paisanas, on donde, á ao dudar, en-
contró los modelos que inspiraron sus grandes 
cuadros. 
La gordura se hereda y se adquiere. 
Generaciones hay de gordos, cuyos individuos 
parecen vaciados en la misma turquesa. 
Pero la causa principal de la gordura está en 
los alimentos coa que nos nutrimos. 
Y aquí desvaneceremos un error común. 
Piensan aquellos que tienen horror á la gor-
dura, que uno de los medios que deben emplear 
es el de sangrar el plato, y auaque esto es cier-
to, no, sin embargo, o ellos locoracomprenden. 
E a efecto, al disminuir la cotidiana razón, la 
vanan no solo eo cantidad sino en calidad, y 
dan la preferencia en su alimenraentacion á las 
legumbres. 
¡Errorlí 
Las sustancias amiláceas ó feculentas son muy 
favorables al desarrollo de la gordura. 
Lo mismo sucede con las verduras y las fru-
tas, que conteniendo bastante cantidad de agua 
son ricas en sustancias grasas. 
E l análisis químico ha demostrado, que la 
grasa humana se compone, así á lo menos lo di -
ce Chevreul, de las sustancias siguientes: 
Carbono 79'000 
Hidrógeno i r 4 1 6 
Oxígeno 5'o84 
Es preciso, paes, buscar alimentos en cuya 
constitución entre por mucho el ázoe, que ño 
entra en la formulación de la grasa. 
De aquí, jquién lo pensara! que el alimeuto 
mas á propósito para no engordar es la carne, 
siempre que se la despoje de la parte crasa. 
No obstante, como el hombre es nervioso, se-
ria peligrosoque hiciese uso nada mas dé la car-
ne, y condenase á perpétuo destierro á toda 
otra verdura. 
Aparezcan en su mesa, aunque con timidez y 
rubor, las doradas patatas fritas, algunas espe-
cies de judías secas y la inocente achicoria. 
Pero proscríbase la lechuga, la escarola, las 
espinacas, judías verdes, col de flor, brécoles , 
alcachofas y espárragos; huyan esas verduras 
aristocráticas, porque engendran la obesidad y 
ruina del individuo. 
Las frutas, ni por pienso adornea la mesa del 
que pretenda enflaquecer. 
¡Fuera, fuera los melones, peras, ciruelas, a l -
haricoques, cerezas, frambuesas, fresas y gro-
sellas! 
Unicamente se les consienta lal cual almendra 
tostada, y unas laminilas sutiles y traslucientes 
de queso de Roquefort, Holanda ó Gruyere. 
E l paa, ese manjar cuya invención es tan 
preciosa, que los antiguos la atribuyeron á toda 
una divinidad, á ladiosa Céres, debe ser mirado 
con mucha prevención por el que no quiera en-
gordar. 
Los grandes comedores de pan, se observa 
que están muy gruesos. 
Para evitar este peligro, úsese de pan blanco, 
que es menos alimenticio que el moreno, por 
mas que la opinión contraria domine. 
Puede consentirse al que use nuestro régi-
men, consumir diariamente unos 500 gramos de 
pan (algo mas de una libra). 
Respecto á la bebida, es preferible á todo el 
vino puro, ea cantidad de uoos 500 á 700 gra-
mos. 
¡Alegraos, sectarios de Bacol 
E l agua ó el vino aguado os serán mil veces 
mas perjudiciales. 
E l alcohol y el taaino que los vinos coalie-
nen, atajan el desarrollo de la obesidad. 
Sucede que precisamente los gruesos desean 
beber mucho y á menudo, y cuanto mas beben 
mas desean, no apagando su ánsia ni aun las 
bebidas heladas, produciéndose en ellos una 
perturbación de sus órganos llamada polydipsia. 
Esta se corrige gargarizando con agua y vi-
nagre ó aplicándose á la barba paños de agua 
fria por espacio de cinco ó diez minutos. 
También es conveniente tomar un par de la -
zas de té ó café negro, muy calientes. 
Entre las carnes que pueden usarse, pero hu-
yendo siempre de las salsas, citan: 
E l becfsteak, el rosfil y la vaca cocida con 
muy poca salsa. 
Las costillas y el gigote de carnero. 
Las costillas de ternera. 
E l capón, pavo, pollo, piebou y pavo asados. 
E l faisán, la perdi», becada, liebre y conejo, 
asados también, porque en la caza, en la vola-
tería, sobre lodo, hay que privarse de las salsas. 
En fin, si el escaso espacio de que puedo dis-
poner me lo permitiese, yo apuntaría otras pres-
cripciones higiénicas contra la obesidad, referen-
tes al movimiento, horas de sueño «(uc deben 
hacerse, ocupaciones preferentes, y hasta rela-
tivas al cigarro; pero no puedo continuar. 
Basle con lo dicho, que es lo principal. 
No olvidar el uso de los manjares azoados, y 
contener el abuso de las bebidas. 
Con este régimen, eu uu mes dismiauye el 
cuerpo una libra. 
Ténganlo, pues, presente los que lemea per-
der su esbeltez con la gordura. 
En especial las damas no lo echen en saco 
roto. 
Sin embargo, no vayaa i quedarse lau delga-
das que pequen por el extremo opuesto. 
A este fin, para concluir, referiré una frase 
ingeniosa de un amigo mió. 
Sabia que dos sugetos se disputaban coa te-
son el amor de una mujer muy flaca. 
Preguntándole na dia qué opinaba acerca de 
la aficioa de aquellos sugetos, respoadió: 
—Esos dos amantes me parecea dos perros 
que riñea por un hueso. 
DR. D •• ' 
R E V I S T A MUSICAL. 
EL ARTE EN GENERAL.—ESCUELAS ALEMANA É 
ITALIANA.—FREVCUUTZ. 
ES una verdad reconocida que el arte, en to-
das sus manifestaciones, es la expresión del sen-
timiento universal de la sociedad en que vive: 
la inteligencia i secundando este sentimiento, 
CRÓNICA HISPANOAMERICANA. I I 
concibe y desarrolla la forma; pero su mayor 
fuerza, su gran poder, le recibe de la inspira-
ción. 
Cuando un pueblo ha llegado á cierto grado 
de civilización, el arte ha sido una imperiosa ne-
cesidad para revelar sus grandes aspiraciones, 
sus nobles sentimientos y todo lo mas elevado 
que existe en el mundo moral de aquella socie-
dad. 
L a forma de osta revelación ha sido diversa, 
según la índole de las civilizaciones de cada pue-
blo. Así observamos la notable diferencia que 
se encuentra entre las manifestaciones de la I n -
dia, las del Egipto y las de Grecia. 
Esta diversidad de forma no altera en lo ñ u s 
mínimo las causas que determinan su manifesta-
ción; en el fondo hallaremos siempre la esencia 
de todas las impresiones del sentimiento popu-
lar; la idea dominante, la creencia religi Jsa, las 
preocupaciones de lo desconocido y la revelación 
de los secretos del alma, han sido siempre el orí-
gen de las mas grandes concepciones artísticas. 
Entre todas estas manifestaciones aparece la 
música-como una délas mas inspiradas, ylal vez 
la que tenga mas influencia en el corazón hu-
mano. 
üesde los primeros tiempos conocid el hom-
bre la expresión dal sonido, y no faltan histo-
riadores que aseguran que el sér humano, antes 
de hablar, cantd. Así vemos que esta aspiración 
del alma se ha revelado siempre en todos los ac-
tos solemnes de la vida, hasta en las sociedades 
mas remotas. 
A medida que el trascurso de los siglos y la 
incontrastable marcha de la civilización ha cam-
biado las fases de las sociedades, el arte ha su-
frido también importantes modificaciones hácia 
su perfeccionamiento. 
L a música, como parte de ese conjunto, ha 
experimentado igualmente las vicisitudes de que 
debia resentirse la plástica, si bien en menor 
proporción, porque el grandioso esplendor á que 
ha llegado, pertenece exclusivamente á los 
tiempos modernos. 
En ninguna de las civilizaciones antiguas, ni 
aun en la misma Grecia, ha podido alcanzar el 
desarrollo que ha tenido en los últimos siglos, y 
con especialidad en el presente. 
El arte griego era demasiado plástico, dema-
siado sensual para que la música, representa-
ción de la belleza en el mundo ideal, pudiera 
elevarse á la altura en que hoy se encuentra. 
Si algunos filósofos la consideraban como una 
emanación del cielo; si en medio del triunfo del 
arte plástico habia quien sostenía que el tipo de 
lo bello no se presenta á los ojos del artista, sino 
que reposa en el fondo del alma en el estado de 
místicas reminiscencias de una vida anterior, es-
tas ¡deas no habían penetrado aun en las masas 
de la sociedad, y el arte de los sonidos quedd 
circunscrito al círculo en que giraban los demás 
y privado de las condiciones de la meloJía, que 
forma hoy la base principal de nuestras com-
binaciones armdnicas. 
Para jue entre los fildsofos hubiera alguno 
que considerase la música como el principio de 
toda regla de proporción y origen de las mate-
máticas, era preciso que los griegos no conocie-
ran el ideal de la melodía, y que la música fuera 
solamente una sucesión de sonidos destinados á 
regularizar los movimientos; un arte de medida, 
subordinado á condiciones subalternas para 
acompañar las danzas y las pantomimas. 
Estaba reservado á los tiempos mo iernos la 
gloria de penetrar en el mundo de los sonidos, 
y de profundizar hasta sus mas recdndiios mis-
terios. 
Con la idea cristiana apareció la grandeza 
del arte en el templo. Después que revistid de 
majestuosas formas la época de mística contem-
plación hácia un ideal religioso de que solo 
puede llegar el esplritualismo del sonido, inva-
did el mundo profano: ya no cabía en el templo: 
necesitaba otra atmósfera mas dilatada: aspira-
ba á reinar en el infinito sobre lodo lo mas gran-
de que puede afectar á la humanidad. 
El camino trazado por el sentimiento religioso 
determinó el que debia seguir en Europa el arte 
profano. 
E l pueblo italiano y el pueblo alemán aco-
gieron con entusiasmo el gérmen de regenera-
ción que existia en su seno, para elevarle al 
grado de esplendor en que le han colocado los 
grandes maestros que figuran al lado de Beetho 
ven y Uossini. 
Vero si el arle cristiano podia desarrollarse 
enlrc las aspiraciones del alma religiosa, el arte 
profano tenia necesidad de recorrer otros ori-
zonles: al impregnarse de la filosofía de la épo-
ca, debia representar el genio, el sentimiento y 
la inteligencia de cada pueblo. 
ü e aquí dala el origen de las diferentes escue 
las que existen. 
E l genio alemán, con su espíritu analítico ; 
su gran inteligencia, ha llegado á profundizar el 
arte en todas las esferas; y desde la creación 
de Haydn, principio de la existencia propia que 
hoy tiene la instrumentación, hasta el drama lí 
rico de Mozart; desde la sinfonía de Beethoven 
hasta el drama romántico de Weber, el reper-
torio alemán encierra la historia de la vida mo-
ral de ese pueblo. 
No ha recorrido tan variados géneros el genio 
italiano: mas impresionable, mas enérgico, do-
minado por las ardientes pasiones de los climas 
meridionales, ha cultivado con predilección el 
género dramático, como la forma mas expresiva 
de sus afectos, y con su levantado espíritu y la 
fuerza del sentimiento que distingue á la raza 
latina, ha conseguido elevar el canto melódico á 
tan alto grado, que se ha extendido por lodos 
los ámbitos de la tierra civilizada. 
L a escuela alemana no ha podido alcanzar es-
ta popularidad; las condiciones de su artística 
construcción, no se hallan al alcance de las ma-
sas protanas: para apreciar las grandes bellezas 
que encierra, es necesario conocer el arte ó , al 
menos, poseer un cierto gusto musical, que solo 
adquieren sus apasionados. 
Los maestros alemanes han escrito siempre 
para el arte, profundizando hasta los mas re-
cónditos secretos, en las infinitas combinacio-
nes de que es susceptible; pero no han podido 
imprimirle un carácter popular tan marcado co-
mo seria necesario para excitar fácilmente el 
sentimiento de los demás pueblos. 
L a escuela italiana ha seguido una marcha 
distinta: la espontaneidad de la inspiración, la 
ha relevado de un estudio profundo, y sm dete-
nerse tanto en los misterios del contrapunto, 
reveló al mundo ese tesoro de melodías que han 
penetrado hasta en las últimas clases de todas 
las sociedades. 
No queremos decir por esto que no haya me-
lodía en la escuela alemana, y mucho menos 
que la italiana se halle privada del elemento ar-
mónico, sino que cada una se desarrolla en la 
forma y condiciones que la impone el carácter 
de raza de ambos pueblos: el génio de la una 
piensa y siente, el de la otra siente y piensa. 
Esta diferencia ha heoho que la escuela ita-
talíana, que habla mas directamente al sentimien-
to, se haya extendido con mas facilidad, espe-
cialmente en nuestro país, que tanto armoniza 
con el génio italiano. 
Hace poco tiempo que hemos empezado á co-
nocer el inmenso repertorio de la escuela ale-
mana en el género sinfoniaco y descriptivo; pe-
ro exceptuando el Don Juan , de Mozart, no ha-
bíamos podido juzgar en otra obra el género 
melodramático. 
Acostumbrado nuestro público á las impre-
siones de la inspirada melodía italiana; pero 
predispuesto favorablemente por los notables 
conciertos que recientemente se han ejecutado, 
se hallaba ya ea estado de poder apreciar el mé-
rito de toda la escuela alemana, cuando se ha 
puesto en escena en este teatro Freichulz. 
En una situación muy parecida se encontraba 
el público de Berlín, cuando el jóven Cárlos 
María Weber, presentó la partitura al teatro 
real de la Opera, con la diferencia de que el no-
vel maestro tenia en su apoyo el sentimiento 
nacional para luchar contra los partidarios de la 
escuela italiana. 
Allí, como aquí, la melodía y el canto de esta 
escuela habían creado hondas raíces en el gus-
to público; pero allí existía ya uu teatro na-
cional. 
E l mundo artístico se dividía entre los parti-
darios de éste y los de la ópera italiana: eran 
dos campos que se hacían una guerra encarni-
zada: el célebre Sponlini brillaba como el gran 
maestro de los unos, Weber y la ópera nacional 
era la bandera de los otros. 
Bajo tales auspicios se puso en escena en Ber-
lín el 19 de Junio de 1821, el parlilo de Weber, 
Freychutz. 
E l gran éxito que obtuvo, dió la victoria á los 
partidarios del teatro nacional, y desde entonces 
el jóven maestro fué considerado como una no 
labilidad artística. 
No ha sido tan satisfactorio el éxito que esta 
partitura ha tenido en nuestro teatro: aquí no 
contaba con partidarios decididos; tenia que lu 
lar contra el gusto italiano, y lo que es peor 
de todo, no solamente faltaba su autor para po 
nerla en escena, sino que por obra y gracia de 
Mr. Gastil Blaze, la ópera que se ha presentado 
no es la letra que escribió Kiod, ni la música 
que compuso Weber, sino un desarreglo del l i -
breto y una descomposición del sparlito: si 
esto se agrega que el conjunto de la compañía 
no tenia elementos suficientes para interpretar 
la dignamente, y que solo se ha ejecutado tres 
veces, se comprenderá que el público de Ma 
drid no haya podido juzgar aun el verdadero 
mérito de esta obra que figura entre las mejores 
del repertorio alemán. 
A pesar de tan desfavorables condiciones, los 
iniciados en el arte, los dilettanli, y una gran 
parte del público, han podido admirar algunas 
piezas en donde descuella el genio y el talento 
de su autor. 
Entre estas figura en primer término lodo el 
segundo acto: la inspiración de sus cantus, la 
riqueza de melodías que ha vertido Weber para 
expresar los tiernos afectos de Agueda y Añila, 
se hallan maravillosamente realzados por una 
instrumentación en la cuerda, tan admirable-
mente caracterizada, que hay momentos en que 
parece superar la concepción melódica del autor. 
¡Cuánta filosofía, cuánta belleza en el dúo de 
la inocente Aníta y de la enamorada Agueda! 
L a plegaría que forma el and'inte del aria que 
sigue, es un tesoro de pasión, una melodía ine-
fable que, hiriendo los sentidos acompañada de 
una armonía celestial, penetra y conmueve 
nuestras fibras, produciendo un éxtasis de inex-
plicable placer. 
Como contraste á la expresión de tan delica-
dos senlímientos, aparece el carácter de Gaspar 
en pactos con el infernal Samuel. 
Esta idea, que es una de las que mas sobresa-
len en el libreto y en la música, ha sido inter-
pretada y desenvuelta con tanta verdad en la 
esencia de la frase musical, y tal energía en la 
forma, que algunas veces parece escucharse el 
acento amenazador de los espíritus malignos, 
dominando los encontrados afectos del apasio-
nado Max. 
Este contraste es la expresión de la idea que 
desde su juventud había acariciado Weber, para 
vulgarizar por medio de la música el romanti-
cismo literario. 
L a índole de su carácter le inclinaba á formar 
parte de la juventud que, inspirada en el princi-
pio de la nacionalidad y evocando las tradicio-
nes de los tiempos pasados, fundó lo que aun en 
el dia se llama escuela romántica. 
A este género pertenece la partitura que, 
aunque imperfectamente, se ha representado en 
este teatro. 
Hubiéramos deseado ocuparnos mas detenida-
mente en el exámen de esta obra, pero no ha-
biendo podido conocer el verdadero original, 
merced á las alteraciones qua en él introdujo el 
desarreglador Castil Blaz .- y á la falta de una 
buena ejecución, no nos ha sido posible hacer un 
estudio tan concienzudo como, en nuestro con-
cepto, merece una obra universalmente aplau-
dida; y si nos hemos detenido á consignar el orí-
gen de las dos principales escuelas que le dispu-
lan la supremacía en el mundo artístico, ha sido 
guiados por el deseo de contribuir con nuestras 
débiles fuerzas á formar un juicio equitativo 
acerca de lo que cada uno representa, para que, 
evitando comparaciones odiosas, acojamos sin 
prevención de ningún género el repertorio me-
lodramático alemán, que tantas obras notables 
encierra. 
Ya hemos dicho que la ejecución ha dejado 
mucho que desear. 
La Baretti no cuenta con facultades suficien-
tes para interpretar la interesante pane de 
Agueda. Tuvo algún momento foliz en la plega-
ria del segundo acto, pero en la cavaletla que 
sigue se encontró sin las fuerzas necesarias para 
dará la frase toda la energía que requiere: en 
el resto de la ópera creemos que ni aun tuvo la 
intención de representar la pasión que debo de-
mostrar á su amante. 
L a Boudier ha querido ser tan sencilla é ino-
cente, que mas que la tierua niña, uos pareció 
la niña boba. 
E l Sr. Pugel, á quien hemos tributado nues-
tros elogios en otras ocasiones, parecía que &e 
hallaba tuerade su puesto: á pesar de que sien-
te y expresa, no encontramos en su órgano vo-
cal la flexibilidad y modulación que exige la par-
le del enamorado Max. 
E l Sr. Troy, en el papel de Gaspar, hizo alar-
de de su excelente voz, pero no pudo dominar 
las frases de ejecución: produjo, sin embargo, 
grande efecto en la canción, colocada ahora en 
el tercer acto. 
L a masa coral no se distinguió mas que en el 
coro de cazadores, y la instrumental se elevó á 
tanta altura en la cuerda como se rebajó en el 
bronce. 
Para esta obra se han estrenado tres decora-
ciones de gran mérito, especialmente la primera 
del segundo acto, que nos pareció digna de un 
detenido estudio y de todo elogio. 
Si no obstante las circunstancias desfavora-
bles que hemos indicado, el público de Madrid 
ha recibido con agrado los fragmentos que 
se han representado, creemos que esta especie 
de ensayo debería ser un estímulo, para que en 
otro teatro, y con mayores elementos, pudié-
ramos juzgar el verdadero freyc / iu í - , de We 
ber. 
toncos los hombres poco menos que salvajes; 
creían que el dinero era tan solo un accesorio* 
de la vida, y que para ser feliz se necesitaban 
muchísimas otras cosas. 
Horrorícense nuestros lectores; el poseedor de 
un tesoro tan inmenso, murió sin hacer de él 
ningún uso, y hasta el presente siglo todos sus 
descendientes lo han mirado con igual indife-
rencia. 
La civilización del siglo xix ha demostrado 
hasta la evidencia que, con el dinero, hasta se 
puede enfriar la cabeza y calentar el corazón. 
Después de un descubrimiento de tal naturaleza, 
no podia permanecer indiferente el que por ca -
sualidad se encontró poseedor de un tesoro tan 
inmenso. Determinó explotarle y pudo descubrir, 
con muy poco trabajo, que la caña contenia un 
bálsamo para resucitar los muertos; una sola go-
ta bastaba para conseguirlo. Deseando obtener 
resultados positivos, se dirigió al cementerio 
mas próximo, en cuya entrada se habían erigido 
recientemente dos grandes panteones. Se leia en 
el primero: A l mejor de los esposos. En el se-
gundo: A mi buen padre. 
Aquí tengo mí negocio, dijo para sí: la viada 
y el hijo me pagarán á buen precio las resurrec-
ciones. A la media hora pasaba con la viuda el 
siguiente diálogo: 
- Y o tengo en mi poder un hálsamo¡para resu-
citar los muertos, y según la tarifa que he esta-
blecido, solo le costará á Vd. 10.000 rs. la 
resurrección de su marido, á quien tanto usted 
quería. 
—¡Era un modelo de esposos! ¡Cuánto sufrió 
el pobre en sus últimos momenios! 
—Hágase Vd. cargo de que ya está vivo. 
Vengan los diez mil reales y prepárese Vd. para 
recibirle. 
—Pero es que... 
—No lo dude Vd. , señora; he hecho ya la 
prueba con un perro. 
—No es que desconfie de Vd.; pero... como 
una mujer no puede estar sola... he dado ya mí 
palabra... y me caso dentro de algunos días. 
— A los piés de Vd. , señora. 
No podía dar otra contestación á argumento 
tan poderoso. 
Visitó inmediatamente al hijo del buen padre; 
pero tampoco hizo negocio. Le contestó que su 
padre era ya muy viejo y que á su eda l̂ no se 
hace mas que sufrir. 
En vista de estos resultados, puso el siguiente 
anuncio en los periódicos: 
INTERES ANTÍSIMO. 
Se resucitan muertos á los precios siguien-
tes: 
Reales. 
E L SIGLO X I X . 
C U E N T O A L E M A N . 
No se habían inventado todavía los pararayos, 
ni se habia descubierto el vapor, ni siquiera ha-
bia nacido el fraile alemán que inventóla pólvora 
E l mundo estaba por civilizar: las mujeres se 
contentaban con sus maridos, estos con sus mu-
jeres y los hijos respetaban y obedecían á sus 
padres. Como nuestros lectores comprenderán 
la escena tuvo lugar hace ya algún tiempo. 
Era de noche, una de esas noches tan oscuras 
que hacen temer que la oscuridad ha de ser 
eterna. Un ciudadano, cuyo nombre no revela-
mos, para no herir susceptibilidades, atravesaba 
la sierra de X , que desapareció á principios de 
este siglo haciendo las pruebas oficiales del ca 
ñon mónstruo—atravesaba la sierra decíamos— 
cuando detuvieron su precipitada marcha los 
ayes de un desgraciado que, á pesar de la luz 
de los relámpagos, habia caido en un horroroso 
precipicio. » 
Impulsado nuestro hombre por sus buenos 
sentimientos, no por el bombo que pudieran dar-
le los periódicos, pirque no los habia, se dirigió 
al lugar de donde los ayes salían, exponiendo 
su vida y ensangrentándose las piernas. 
El autor de los ayes no era un desgraciado, 
era una vieja. Tendida en el suelo, rotos los 
vestidos y con un solo zapato, hubiera induda-
blemente perecido aquella misma noche, á no 
estar completamente convencido el ciudadano 
de que «no basta no hacer mal, y que es preci-
so hacer bien.» 
Una vez la vieja en lugar seguro, regaló á su 
salvador, como recuerdo, la caña que le servía 
de bastón. 
A saber el valor inmenso del regalo que aca-
baban de hacerle, no lo hubiera aceptado, pues 
entre otras preocupaciones que la civilización ha 
destruido, creían en aquellos tiempos que «el 
que hace una buena acción queda suficientemen-
te recompensado con la satisfacción que esta 
produce.» 
Por fin amaneció el día con igual facilidad que 
los que vienen después de una noche de luna, y 
el nuevo poseedor de la caña pudo leer la ins-
cripción que en ella habia: ganarás con mi a u x i -
lio todo el dinerj) que quieras. 
Leyó con indiferencia la inscripción, no per-
dió el juicio, ni siquiera se desmayó. Eran en-
Por un padre, hijo ó esposo 10.000 
Por un hermano 6.000 
Abuelos, suegros, tíos y cuñados 2.000 
Amigos y conocidos, á precios convencio-
nales. 
Nota. Al que tome resurrecciones por mas 
de veinte mil reales, se le resucitará un primo 
gratis. 
Trascurrieron mas de dos meses,, dia sobre 
dia, sin que se le acercara un solo parroquiano. 
Estaba ya decidí lo á anunciarse de nuevo con 
gran rebaja de precios, solo por ocho dias, cuan-
do se le presentó una señora enlutada, dicién-
dole: 
—¿Es Vd. el que resucita muertos? 
—Por ahora solo he resucitado un perro; pe-
ro si Vd. lo desea, antes de media hora haré re-
sucitar á lodos los maridos que pueda Vd. ha-
ber mandado al otro mundo. 
—No se trata de resucitar, al contrario. Mi 
marido, el último que he tenido, murió hace 
ocho dias: yo he heredado t tda su fortuna; pe-
ro, de Vd. para mí, he de confesarle que no fué 
este su deseo, sino que en los últimos momen-
tos... en fin, ya me comprende Vd. Es muy fá-
cil, por consiguiente, que vengan á enconlrarle 
los hermanos de mi marido para que le resucite, 
y si Vd. se compromete ahora á no complacer-
les, yo le pagaré el doble de lo que á Vd. le pro-
duciría la resureccíon. 
—No hay inconveniente: vengan los 20.000 
reales, y yo le juro 4 Vd. que no resucitará 
hasta el dia del juicio. 
No habia llegado la viuda á la calle, cuando 
llamó á la puerta un jovencito solicitando que 
de ninguna manera resucitara á su padre, y pa-
gó por ello otros 20.000 rs. 
Después de estos llovieron á miles los parro-
quianos, solicitando no resurrecciones, y á estas 
horas está todavía intacto el bálsamo para resu-
citar los muertos. 
Arreglado á la escena española por 
ALBERTO LLANAS. 
M I N I S T E R I O D E U L T R A M A R . 
EXPOSICION. 
Señor: Desde hace largo tiempo se siente en 
este departamento la necesidad de variar el sis-
tema de comunicaciones postales con las islas 
Filipinas. Careciendo hoy de medios propíos di -
rectos y regulares, el Gobierno, que para este 
servicio se vale de las Mensagerías imperiales y 
de la Compañía Peninsular y Oriental, se ve obli-
gado, no solo á enviar bajo pabellón extranjero 
su correspondencia, sino también á sufrir una 
pérdida de tiempo considerable, teniendo que 
trasmitirla á Marsella y recogerla después en 
Hong-Kong. Semejante sistema exige desde lue-
go un plazo que varía entre 48 y 60 dias par» 
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hacer llegar la correspondencia oficial á aquella 
riquísima colonia, mientras que los militares y 
los funcionarios públicos, haciendo la navega-
ción por el Cabo de Buena Esperanza, emplean 
un tiempo extraordinario, que se traduce en pér-
dida para el Estado, puesto que sus empleados 
cobran el sueldo desde el dia del embarque, y no 
pueden prestar servicio alguno hasta cinco me-
ses después que tiene lugar su llegada al Archi-
piélago. 
A esta consideración únese otra mas poderosa 
aun, y es la de que el servicio entre Hong-Kong 
y Manila se hace por medio de los buques de 
guerra, los que careciendode condiciones para la 
navegación del mar de la India, tan arriesgada 
como difícil se ven expuestos á continuos peli-
gros, de los cuales atestigua tristemente la pér-
dida del vapor Malespina. Ya antes de la fecha 
de este siniestro el ministro de Marina habia he-
cho presente al do Ultramar la necesidad de mo-
dificar este servicio, que no podiamenos detraer, 
como indeclinable consecuencia, el deterioro 
constante de los buques, el aumento de nuestra 
escuadra en aquellos mares, y con ambas causas, 
las dificultades materiales y financieras consi-
guientes á la necesidad de su recomposición y 
sostenimiento. Y á tal punto han llegado las co-
sas, que es imposible, bajo todos aspectos, que 
este servicio continúe por mas tiempo en la for-
ma en que hoy se hace. 
Para modificarle, pueden emplearse dos me-
dios distintos: el uno, el de buscar empresas 
particulares que conduzcan la correspondencia 
desde Saigou ú Hoog-Konj; á las Islas Filipinas 
ó vice versa, encargando su conducción hasta 
ambos puntos á empresas extranjeras. E l otro, 
el de establecer la línea directa de vapores en-
tre Manila y la Península: de estos dos sistemas 
el Gobierno no ha vacilado en elegir el segundo. 
E l primero podia ser algo mas econó ¡ ico, pero 
no ofteceria ventajas positivas á la administra-
ción ni en tiempo, ni en seguridad, ni en facili-
dades para el comercio. El segundo, que no se-
rá ciertamente tan económico, presenta en cam-
bio una série de ventajas cuya trascendencia é 
importancia son tales, que el ministro que sus-
cribe cree deber llamar hácia ellas la atención 
de V. A. 
Bajo el punto de vista político, es incuestiona-
ble la conveniencia de ponernos en comunica-
ción directa y á 40 dias del Archipiélago Filipi-
no, verdadero emporio de riqueza, riquísimo ve-
nero abierto á nuestra actividad, y hasta el dia 
descuidado por efecto de nuestros constantes dis-
turbios. Hora es ya de fijar la atención con pre-
ferencia en aquella población de 5 millones de 
habitantes, y utilizar aquel vasto mercado que 
ha tomado nuevas proporciones, ol dia en que 
la apertura del Itsmo de Suez ha venido á hacer 
patente á todos los países de Europa, que la 
base de la prosperidad futura de su comercio 
reside en Lcvanie, sí, como afortunadamente 
acontece en el nuestro, este comercio puede 
apoyarse en extensos territorios del Océano í n -
dico. 
Bajo ei punto de vista económico, no es du-
doso siquiera el provecho que á la industria, á 
la fabricación y á la producción española ha de 
resultar de encontrarse rápidamente en comuni-
cación con Filipinas, y de poder recibir ciertas 
primeras materias y enviar sus productos á un 
mercado donde son casi desconocidos. Bajo este 
aspecto, preciso es confesar, aun cuando sea 
doloroso, el lamentable atraso en que nos en-
contramos. La mayor parte de la harina que se 
consume en Filipinas, y cuyo valor escede de 
4 millones do reales, va desde los Estados-Uni-
dos ó desde China. Los tejidos de algodón, por 
valor de 40 millones, desde Inglaterra ó la India. 
E l abacá, del cual se exportan 22 millones do k i -
lógramos, que valen cerca de 50 de reales, solo 
viene á la Península por un valor insignificante; 
y el azúcar, cuya exportación excede de 60 mi-
llones, va en su mayor parle á Inglaterra y á 
la China. 
Si de estos datos se pasa á la comparación ge-
neral de los buques que con bandera española 
hacen el comercio en Filipinas, se encuentra 
que nuestra bandera cubre i 18 buques para la 
exportación, mientras la extranjera va en 190: 
que nuestro comercio de exportación solo as-
ciende á 31.000 toneladas, mientras que el ex-
tranjero exporta 102.000, y que aun en la im-
portación, en la cual alcanzamos ventaja en el 
número de buques, puesto que nuestra bandera 
vá en 113 y la extranjera eu solos 53, el número 
de toneladas de carga es casi igual en ambas; 
siendo también de advertir, que de los 113 bu-
ques citados, 77 hacen el comercio de la China. 
En realidad, pues, el movimiento directo entre 
la Península, es i l reducido á 14 buques en la 
importación y 19 en la exportación. 
Si de este exámen se pasa al de las materias 
objeto del tráfico, puede decirse que nuestro 
comercio de importación en Filipinas, está hoy 
limitado al aguardiente, á uua corta cantidad de 
vino de Cataluña, á otra menor de vino común, 
á los náipes y á algunos libros impresos, todo 
por valor de 10 millones de reales; y el de ex-
portación, al azúcar, de la cual traemos á la 
Península por valor de 2 millones; al café, que 
asciende 4 3, al tabaco para las fábricas nacio-
nales, á un poco de añil, á una escasa cantidad 
de seda y á algunas telas que sin duda por la 
especialidad vienen á la Península, todo por va-
lor de 44 millones; cifras que dan una triste 
idea de lo que nuestras magníficas colonias del 
Archipiélago índico representan para nosotros. 
Baste decir, en fin, que en un consumo que se 
aproxima á 400 millones, la metrópoli solo re-
presenta una décima parle. 
Ciertamente, no es lisonjero este estado de co-
jsas; y aunque sea doloroso exponerle, conviene 
que el país lo conozca á fin de que pueda apre-
ciar en todo su valor la utilidad y las ventajas 
que pueden sacarse de esta línea de comuni-
caciones, que el Gobierno crea, con la espe-
ranza de que á la conclusión del primer con-
trato la industria particular esté de tal suerte 
desarrollada, que no sea necesario establecer 
línea especial para las comunicaciones oficiales, 
pudiendo ya entonces valerse el Gobierno de lí-
neas particulares. Esta esperanza se funda, no 
solo en la perspectiva que semejante tráfico 
ofrece, sino también en el conocimiento que de 
esta situación tiene nuestro comercio, en la ne-
cesidad que principia á sentirse en toda la costa 
de Levante de aprovechar la via de Suez, en los 
deseos, en fin, que se despiertan, y á los cua-
les deben atribuirse las proposiciones que vie-
nen haciéndose al GobiL-rno á fin de establecer la 
línea que hoy trata de plantear. 
Y este movimiento, que se acentúa mas cada 
dia, recibe nuevo impulso en este momento en 
que la apertura del Itsmo, acercando á nosotros 
las comarcas de Levante, despierta en nuestro 
país recuerdos de otros tiempos, y hace revivir 
las antiguas tradiciones, y las nunca muertas 
esperanzas de reanimar el comercio de Oriente, 
que en competencia con Génova y Venecia ejer-
cieron un dia los catalanes. No es posible, en 
efecto, mirar con indiferencia, como la Francia 
hoy desde Marsdla, el Austria desde Trieste, y 
la Italia desde'Brindis, se lanzan con febril ac-
tividad al comercio de Oriente, mientras per-
manece inerte y descuidada la nación que tuvo 
un dia en Barcelona el núcleo de aquel poderoso 
comercio y de aquella vigorosa marina que dió 
origen á las heróicis hazañas que aun recuerdan 
con orgullo las tradiciones populares. Y si á es-
tas consideraciones se añade la que nace de la 
situación de España, que está llamada á hacer á 
un tiempo el comercio del Mediterráneo y el de 
América, y á enlazar las dos grandes corrientes 
del tráfico europeo, desarrollando ese poderoso 
gérmen de riqueza que se llama el comercio de 
tránsito, habrá mayor motivo para creer que la 
medida sometida á la aprobación de V . A. está 
llamada á ser de grande trascendencia para los 
intereses económicos del país. 
No toca ciertamente al Gobierno ponerse al 
frente de ese movimiento econemico, ni siquiera 
mezclarse en él . Las ideas do libertad, arraiga-
das afortunadamente con fuerza incontrastable 
en nuestro país, no permiten sobre este punto 
dudas de ningún género, ni el ministro que sus-
cribe seria ciertamente el que esperase lograr 
con la intervención oficial un desarrollo que, 
por lo mismo que es tan grande, no puede na-
cer de otra fuente que de la energía y de la ini-
ciativa individual. 
Pero toda vez que con estas aspiraciones y es-
te movimiento coinciden las necesidades del Go-
bierno, que hacen indispensable variar la orga-
nización del servicio de comunicaciones, el mi-
nistro que suscribe aprovecha la ocasión de pre-
sentar estas consideraciones, creyendo será sa-
tisfactorio á V. A. cooperar á tan útil empresa, 
sin derogar ninguno de los principios, ni con-
tradecir ninguna de las aspiraciones de la revo-
lución. 
Así, pues, el Gobierno, al buscar el medio de 
conducir su correspondencia, de llevar sus em-
pleados y soldados y de traer las mercancías 
que en grande escala necesita, bajo el pabellón 
español, con las condiciones de seguridad y de 
rapidez que le son precisas, viene á llamar á la 
puerta de los intereses particulares y á ofrecer 
ai comercio, como base, como ocasión, como 
aliciente á sus operaciones, este servicio que 
para sí crea. Pocas veces las necesidades de Go-
bierno se habrán aunado tan estrechamente con 
los intereses generales del país. 
Tal es, señor, la idea fundamental que ha 
presidido á la redacción del decreto que tengo 
el honor de presentar á la aprobación de V. A. 
Expuesto ya el pensimionto del Gobierno, 
cumple al ministro que suscribe someter á V. A. 
algunas consideraciones de otro género, que ex-
plican la forma en que ha creído debe atender 
á este servicio. Empresa de estas condiciones, 
no puede sujetarse á las formalidades y á la r i -
gidez de una pública subasta. E l concurso en 
licitación abierta, en la cual puedan presentarse 
con toda libertad proposiciones que permitan 
elegir la mas ventajosa, es preferible á todo 
otro sistema; porque á menos de incurrir en 
grandfe responsabilidad, el Gobierno no puede 
ni debe entregar este poderoso medio de comu-
nicación á una compañía extranjera, á no ser 
en el caso de una falta absoluta de empresarios 
españoles, y después de minuciosas investiga-
ciones sobre la garantía moral del adjudicata-
rio, á lo cual no se presta de manera alguna la 
subasta pública. Por esta razón el servicio de 
que se trata es de aquellos que el decreto 
de 1852 exceptúa de la formalidad de contrata-
ción por medio de licitación pública, punto fuera 
de toda duda en la jurisprudencia administrati-
va, y que fué en ocasión semejante ámpliamen-
te controvertido, inclinándose resueltamente 
hácia la opinión que sustenta el Gobierno, no 
solo el cuerpo supremo consultivo del Estado, 
sino los hombres mas notables del foro de Ma-
drid. 
Pero si el Gobierno tiene el derecho de con-
tratar por sí directamente este servicio, el mi-
nistro que suscribe, se considera obligado á 
ejercitarlo, preparando su elección con un con-
curso, en el cual puede adquirir conocimiento 
exacto de los medios mejores para atender á las 
necesidades públicas. De esta manera se concilla 
el interés general con las condiciones del servi-
cio, obteniendo la administración, cuantas ga-
rantías de acierto, de exámen y de fiscalización 
puedan apetecerse. De esta manera se alcanza 
también el importante resultado de que sean 
conocidos y juzgados por todos, los actos del 
Gobierno, rodeándolos de aquel prestigio que 
nace de la confianza; de esta manera, en fin, y 
solo de esta, podrá lograrse el propósito del Go-
bierno, de no confiar la conducción de su cor-
respondencia y de sus medios de defensa á una 
casa extranjera mientras, lo que no puede po-
aerse en duda, haya ea España capitales que 
quieran acometer esta grande y útil empresa; 
circunstancia que el ministro que suscribe está 
decidido á mirar con preferente atención. 
En estas razones se funda, señor, el decreto 
que tengo el honor do someter á la aprobación 
de V. A.; esperando que este acto, que vendrá 
á coincidir con el establecimiento de cables 
eléctricos que pondrán en comunicación inme-
diata y constante á la metrópoli con sus colo-
nias del Archipiélago índico, será uno de aque-
llos que en el porvenir están llamados á repor-
tar mayores ventajas y á hacer crecer mas rápi-
damente la prosperidad y la riqueza de nuestra 
patria; obligando al mismo tiempo á la opinión 
pública á fijarse en el porvenir de las ricas colo-
nias filipinas, y á prepararjlas mejoras de que son 
suscepliblesy á que tienen completo derecho, de-
jando al mismo tiempo á los habitantes de aque-
llas remotas regioaes un recuerdo imperecedero 
de la gloriosa revolución, que tantos y tan fe-
cundos gérmenes de grandeza y prosperidad na-
cional habrá legado á las futuras generaciones, 
Madrid 6 de Julio de 1 8 7 0 .—E l ministro de 
Ultramar, Segismundo Moret y Prendergast. 
DECRETO. 
Tomando en consideración lo que de acuerdo 
con el Consejo de ministros me ha propuesto el 
de Ultramar, vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.* Se autoriza al ministro de U l -
tramar para contratar, prévio concurso, el ser-
vicio de conducción do la correspondencia en 
buques de vapor desde Barcelona á Manila. 
Art. 2.° E l contrato se hará con arreglo á 
las bases consignadas en el adjunto pliego de 
condiciones. 
Art. 3.* Terminado el plazo que señale el 
(íobierno para recibir proposiciones, el Consejo 
de ministros, á propuesta del de Ultramar, ele-
girá de entre estas la que juzgue mas conve-
niente á los intereses del Estado. 
Art. 4.° Una vez aceptada la proposición, 
el ministro de Ultramar formalizará el contrato, 
prévio el depósito por parte del contratista de 
un millón de pesetas en la Caja general de De-
pósitos. 
Art. 5.° E l Gobierno dará cuenta á las Cór-
tes en la primera legislatura, del contrato cele-
brado. 
Dado en San Ildefonso á siete de Julio de mil 
ochocientos setenta. — Francisco Serrano.—El 
ministro de Ultramar, Segismundo Moret y 
Prendergast. 
(Sigue el pliego de condiciones con arreglo á 
las cuales ha de contratarse el servicio de con-
ducción de la correspondencia entre la Penín-
sula y las islas Filipinas, y que no reproduci-
mos por su mucha extensión.) 
E L BAMBU. 
El viajero que, impelido por el insa-
ciable afán dei saber, pisa por vez p r i -
mera la China, seg-uramente se verá ira-
presionado, no tanto por la abundancia 
con que allí crece el bambú, como por los 
diversos usos en que es empleado por sus 
industriosos habitantes. 
El bambú es para los chinos, como 
para todos los habitantes de las islas del 
mar de las Indias, el mas interesante de 
sus productos naturales. 
Si otros árboles, como la palmera go-
muto {borassus gomutus), de donde se ex-
trae vino y azúcar, el árbol del pan, el 
árbol del viajero, el rarak, y el árbol del 
jabón {sapindus saponaria)., cuyos frutos 
contienen todos los principios de aquel, 
llaman mas la atención del europeo, n in-
guno como el bambú puede ser conside-
rado como el vegetal mas precioso y útil . 
Los bambús crecen rápidamente y se 
multiplican al infinito. El terreno que 
mas le conviene es el de aluvión, encon-
trándosele en todas las partes de la Chi-
na, tanto en el Mediodía como en el Norte. 
De todas las variedades de bambú, la 
mas empleada, según el D r . E. Méne, es 
la conocida con el nombre de bambúblan-
co que, al mismo tiempo, es la mas co-
mún y la que alcanza mayor desarrollo, 
pues puede llegar á la altura de 18 á 20 
metros por 20 centímetros de diámetro, 
mientras que el bambú negro nunca llega 
á estas proporciones, no pasando mas 
allá de los 5 metros de altura por 5 cen-
tímetros de diámetro. 
Los chinos cortan el bambú cuando aun 
está verde, y tiene el grueso y la resis-
tencia que desean, según los usos. 
En este estado se hiendefácilmente sin 
rajarse, y proporciona tablas mas ó me-
nos largas y delg-adas, pero muy resis-
tentes. Así que no solo sirve como ma-
dera de construcción, sino que se emplea 
entabiques exteriores, para lo cual se 
elijen troncos que han alcanzado su ma-
yor desarrollo. Estas tablas se colocan 
entre otros bambús mas pequeños, en 
los que se hacen agujeros donde se i n -
troducen dobles listones trasversales. 
Estos tabiques son muy ligeros, muy 
sólidos y poco costosos. 
Una casita reg-ular costará 40 rs. p ró-
ximamente. 
Presentan además otras ventajas. 
Resisten mejor que n ingún otro á los 
terribles vientos y á los terremotos, y 
constituyen la mejor barrera contra los 
ataques de los tigres, que tienen horror 
al b a m b ú , cuya corteza embota sus 
dientes. 
Se emplea en la construcción de puen-
tes, tan sencillos Como elegantes; de 
conductos de ag-ua; de cabanas para 
pescadores, de cerraduras, tanto para las 
puertas como para las ventanas de las 
habitaciones, y con él se hace el mas 
sencillo y sólido de los cerrojos. 
Entra también como una de las mas 
principales materias en la fabricación 
del papel. Para este uso los chinos cor-
tan el bambú verde y le raspan; las ras-
paduras mas finas las ponen en macera-
ciou con agua y las reducen después á 
pasta, que mezclan con una cantidad 
conveniente de ictiocola cuando hacen 
las hojas. 
Hacen también una especie de yesca, 
clavos, pinceles con los filamentos, cu-
biertas para los bancos, vestidos, som-
breros, lechos, cajas, sillas, vasos, ins-
trumentos de música, empleando hasta 
como alimento los brotes jóvenes, que 
cortan en los meses de Marzo y Abr i l , 
que entonces suelen tener una longitud 
de 15 á 18 centímetros, y se parecen á 
los espárragos. 
Seria casi interminable el que nos pa-
rásemos á detallar todos y cada uno de 
los usos á que se aplica esta preciosa 
planta; baste decir, que por su naturale-
za flexible y resistente, por su imputre-
cibilidad y por el barniz que le cubre, el 
bambú es propio para todos los usos. Lo 
que dejamos apuntado, basta para com-
prender hasta dónde llega la industriosa 
fecundidad de los chinos y la importan-
cia que para ellos tiene el bambú en ca-
si todas las necesidades de la vida. 
A M E R I C A . 
ESTUDIOS ARTISTICOS, POR D. EDUARDO GATELL. 
I I ; 
(Conclusión.) 
Aquella religión que hemos visto se manifes-
tó siempre en lucha perpétua entre el culto an-
tiguo, todo símbolo, y el nuevo, sanguinario y 
cruel, no podia menos de reflejarse en la arqui-
tectura. Así lo vemos, en efecto, aunque de una 
manera tosca é incapaz de traducir en la plást i-
ca, la imágen pensada por la imágen vista, á pe-
sar de sor la religión en todos los pueblos el 
limpio manantial del sentimiento estético, y el 
culto la fórmula general de lo bello, que impri-
me al arte esa fuerza colectiva que ha tenido en 
todos ellos. 
Los dioses, ávidos de sangre, debían repre-
sentarse monstruosos; así los concebían aun 
bajo los inalterables tipos geroglíficos. Pero no 
les ponían medias cabezas y manos, como en el 
Indostai: formábanlos con dos moldes, uno pro-
ducía la parte anterior y otro la posterior, según 
se acostumbraba en Italia con ios Lares y Pe-
nates. Su abundancia era tanta, que los misione-
ros, llevados por un equ vocado celo religioso, 
mas que por una hábil política, destruyeron 
mas de 30.000. 
Faltos de idea de las proporciones del cuerpo 
humano, las figuras eran altas ó enanas, y una 
nariz grande y cabeza puntiaguda, distinguían á 
los héroes de los dioses. 
En los bajo-relieves, ora tipo particular el 
agudísimo ángulo facial, tanto, que apenas te-
nían frente. Igualmente que en la India, escul-
pían en las paredes de los templos gigantescos 
animales, armas, trofeos militares, emblemas, y 
por todas partes geroglíficos, resultando de ello 
algún adelanto en el arte típico, como lo atesti-
gua el ídolo do piedra, que tenia la forma h u -
mana, encontrado en Natchez; el pico y la ca-
beza de una ave en Cincinati; en Colanbo, en el 
Ohio, un buho; en las orillas del Misisipí, cerca 
de San Luis, una piedra calcárea que presenta 
la señal de los plés, resaltando cada músculo 
con delicada precisión. 
E l busto de una sacerdotisa azteca, que se 
encontró en Méjico, adornada la cabeza por el 
estilo de la Isis y demás estátuas egipcias, pa-
recía indicar alg'un grado de adelanto, que se 
observa aun mejor en los vasos, tan finos y l i -
geros que parecían fabricados á torno, de tan 
perfecta construcción como los de Grecia é Ita-
lia y de colores tan brillantes como los etrus-
cos. E l hallado en Nasvill (Tenesse), á veinte 
pies de profundidad, es de forma redonda con 
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la lapa plana, redondeada hácia I03 bordes y 
coronada de una cabeza de mujer asillica. 
No solamente hacían uso de la arcilla para 
fabricar ánforas y vasos, sino que también para 
los ídolos, como se ve en la figura de un hombre 
de hermosa arcilla mezclada con yeso que se 
encontró en un túmulo, sin brazos, mutilada la 
nariz, la barba, la cabeza cubierta con una re-
decilla y cabellos trenzados. Estátuas se en-
cuentran también en las trincheras, junto con 
ídolos de diferentes figuras, urnas cinerarias y 
medallas decolores que figuran la luna y el sol 
con sus rayos. 
Mas en donde desplegó su genio este pueblo, 
fué en los monumentos arquitectónicos. Es sabi-
do que las primeras construciones de los pue-
blos fueran subterráneas, encontrándose repeti-
dos vestigios en todos ellos. 
L a propensión de los hombres, su inclinación 
á revestir todos los cultos de ciertas ceremonias 
y pompas solemes, que á la vez que les ponían 
en relación con los objetos de adoración impri-
mían al ánimo cierto recogimiento por el aire 
de misterio que tenían, les obligó á buscar s i -
tios retirados y oscuros, y como quiera que en 
donde habían de desplegar grandeza era en los 
templos, naturalmente sus construcciones habían 
de ser subterráneas. 
Esto, que sucedía en las edades primitivas, 
sucedió también, aunque por distinta causa, en 
los primeros siglos del cristianismo. Célebres 
son las catacumbas de Roma y otras muchas que 
podríamos citar. 
Pero lo notable es, que en América el culto 
fuese público, y que el sacerdocio, para soste-
ner su preponderancia, no se rodease también 
de esta oscuridad, presentándose con el atracti-
vo que siempre inspira todo lo que tiene carác-
ter fantástico, á que el vulgo tan inclinado e?, 
porque siente mas que piensa. Tal vez su ma-
nera de tributar culto á los dioses y la índole de 
los sacrificios, les obligara á buscar lugares ele-
vados, á fin de que la ceremonia la presenciase 
lodo el pueblo. L a construcción de los templos 
es una prueba de ello. Las víctimas humanas sa-
crificadas y la sangre que corría desde lo alto 
del Teocal, era necesario que fuesen vistas de la 
muchedumbre para apagar con sus gritos el 
último suspiro de los moribundos. 
Las construcciones mas grandiosas de la J u -
dea, son esas grandes perforaciones á martillo 
en el espacio de siete y mas millas , por^ entre 
montañas de durísimo granito Las del Egipto, 
galerías artificiales debajo de los monumentos, 
y las ciudades llamadas de los muertos, porque 
su suelo arenoso no les permitía aquellas cons-
trucciones que, sin embargo, existían debajo de 
las pirámides. Estas construcciones pueden ver-
se aun en los sepulcros de Selencía ó Selencida, 
fundada per Seleuco, uno de los generales de 
Alejandro. 
Las pagodas del Indostan nada tienen de co 
mun con'los templos mejicanos. L a de Taucone 
es una torre con diversos planos, pero sin altar 
ea la cima. 
Los teocales mejicanos, mas que templos, pa-
recen colínas artificíales en medio de una llanu-
ra , construidos con arreglo á proporciones as-
tronómicas y piramidales. 
Enriquecidas con pingües rentas, encerraban 
jardines, fuentes, habitaciones para los sacer-
dotes, y en medio se elevaba una pirámide trun-
cada, colocada sobre una base de ladrillos bar-
nizada ó de jigantescas masas. Subíase á la 
cumbre por una ancha escalera, y el doble ca-
rácter de templo y de sepulcro, hacia que la 
parte mas esencial de la capilla, en forma de 
torreó sea la Naos griega, se colocase en lo a l -
to de la plataforma con ídolos colosales y el 
fuego s'grado, desde la cual el sacrificador que 
degollaba á los vencidos que luego precipitaba 
por la escalera, era visto por todos ( l ) . 
El Teocal de Méjico estaba dedicado á Tezeat 
lipoca, primera divinidad Azteca después de 
Teoll, que era el Sér Supremo é invisible, y 
HuíliilopaUi, dios de la guerra, fué construido 
por los aztecas, según el modelo de las pirámi-
des de Teotelmacan, solamente seis años antes 
del descubrimiento de Colon. Esta pirámide 
truncada, tiene en su base 97 metros de longi-
tud y cerca de 34 de altura. E l interior servia 
de sepultura á los reyes y grandes dignatarios, 
y estaba fortificada á la manera que el templo 
de Jerusalen; tanto, que, como es sabido, el 
ataque del Adoraterio por Cortés , es ano de 
los brillantes hechos de armas de aquel ca 
pitan. 
En el valle de la capital se elevan las antiquí-
simas de Teotelnacan, llamadas caminos de los 
rauertís: las dos principales, dedicadas al sol y 
á la luna, están rodeadas de otras, dispuestas 
(1) Bradfard opina que los tres mayores gru 
Íes de monumentos antiguos en los Estados fnidos, en Nueva-España, y en la Améric» Meri-
dional, mueítran ser obra de las ramas de una 
mifma familia que debia estar civilizada en arte? 
tener i ulto nuciunil, y un Gob:erno regularizado 
La conformidad fidea y moral prueban que aque-
llas nnciones, tenían un origen común y que las tri-
bus roj ,s son io^ reatos que se volvieron salvajes de 
una sociedad calt?. Que aquellas naciones civilizadas 
pueden asignarse dos épocas : launa muy aniigua 
que duró largo tiempo, ¡-i bien indeter minado, y sin 
aiterarsela tranquilidad, la otra agiteda por di en 
sienes nacionales é irrupción de los pueblos salva 
jes. E n eila se verificó la calda de los antiguos im 
perios v la fundación de uno nuevo mas vasto. 
Lospiimerosestsblecimitntcs civi'es se hicieron 
en la América Central, desde ¿onde la población 
se extend ó á las dos Araéricss empezando en el 
Cabo de Hornos y acabando en el Océano Artico. 
También se encuentra la raza roja en Egipto, en 
Etruria, Madagascar, China, el Indostan, Archipié 
go Mt layo, Falicena y Améiica. 
como adornos de los caminos. L a una tiene 55 
metros perpendiculares de elevación y la otra 44. 
L a primera tiene 108 metros de base por lado, 
las demás se levantan apenas á ocho ó nueve. 
Dicen que servían de sepultura á los jefes de 
tribu: las colosales estátuas, cubiertas de láminas 
de oro que adornaban su cúspide, fueron derri-
badas como otras muchas por la avaricia de los 
conquistadores, y en especial por la interesada 
devoción del obispo de Zumarraga. 
La pirámide mas celebre es la de Cholula, en 
los pueblos de Analmac, ignorada mucho tiem-
po, guardando bastante analogía con el llamado 
templo de Blo en Babilonia. Construida de 
ladrillos sin cocer en una desnuda llanura á dos 
mil doscientos metros sobre el nivel del mar, se 
eleva por cuatro planos de 54 metros tan solo, 
pero teniendo cada lado de base 439: esto es, dos 
veces mas que la de Cheops, con 23 escaleras 
para subir mas fácilmente á la cumbre. 
Supone la tradición que fué construida por 
siete personas, únicas que sobrevivieron al di-
luvio; pero que los dioses, irritados por esta 
construcción que debia tocar las nubes, fulmina-
ron sobre ella sus rayos, por lo cual quedó in-
completa. Tradición que no es otra cosa que 
una reminiscencia del diluvio, de Nos y la torre 
de Babel. 
E l doble carácter de templo y de sepulcro 
también le vemos en Oriente. L a pirámide de 
Belo era templo y tumba de este dios. Estrabon 
no habla de ella como de un templo, sino que la 
llama simplemente tumba de Belo. Esta analo-
gía de los teocales mejicanos, indicada ya por 
Zoeya, á pesar de las imperfeciísimas descrip-
ciones que pudo adquirir del grupo de las pirá-
mides de Teolenacan, se halla confirmada por la 
opinión de otros escritores cuando hablan del 
templo de Belo. 
Herodoto, que visitó á Babilonia, y vió aquel 
monumento piramidal, asegura que tenía ocho 
planos con la altura de un estadio, y la base tan 
larga como la altura: el muro que formaba el 
recinto exterior Perdalos, tenía dos estadios 
cuadrados, y la pirámide estaba construida con 
ladrillos y asfalto con un templo en la cima. 
Naos, y otro junto á la base. E l primero, según 
el mismo historiador, no tenia estátuas, ni mas 
adorno que una tabla de oro y un lecho, en el 
que reposaba una mujer elegida por el dios 
Belo. 
Diodoro Sículo, por el contrario, afirma que 
constaba de un altar y tres estátuas, á las cua-
les, según las ideas tomadas del culto griego, 
da los nombres de Júpiter, Juno y Rea; pero ni 
las estátuas, ni el monumento entero, existían 
en tiempo de Diodoro y Estrabon. Hay, pues, 
:]ue acoger con reserva la opinión de los histo-
riadores griegos posteriores á Herodoto, pues 
que tenia algode esa ligereza é inventiva del via-
jero francés moderno. 
En los teocales mejicanos, según vemos, eran 
distintas, como en el templo de Belo, la Naos 
inferior de la que estaba sobre la plataforma. 
Diferencia evidentemente indicada en las cartas 
de Cortés y en la historia de Bernal Diaz, que 
permaneció muchos meses en el palacio del rey 
Acayacalt, y por consiguiente frente al Teveal 
de Huilziloptlé. 
Ni Herodoto, ni Estrabon, Diodoro, Sículo Bau-
sáneas, Arriano, Quinto Cúrcio, ni ninguno de 
los escritores antiguos, dicen que el templo de 
B lo estuviese colocado según los cuatro puntos 
cardinales como las pirámides egipcias y meji-
canas. Plinio observa únicamente que se consi-
deraba á Belo como el inventor de la astrono-
mía, y Diodoro Sículo refiere que el templo de 
Babilonia servia de observatorio á los Caldeos, 
porque el edificio era de una altura extraordi-
naria, á semejanza de to que indicamos hacían 
los teopisques. 
Semejantes construcciones han podido verse 
en Occidento. En Arcadia el túmulo que encer-
raba las cenizas de Calisto, tenía en la cima un 
templo de Diana, y Pausanéas lo describe como 
un cono cubierto ya de antigua vegetación, mo-
numento notable cuando solo era un adorno 
secundario que sirve, por decirlo así, de transi-
ción entre las pirámides de Sahara y los teocales 
mejicanos. 
Los mas antiguos eran de tierra ó de piedra 
viva, de enormes trozos, lo mismo que los sc-
pulcios, con vastos subterráneos, y encima 
tumbas cónicas cubiertas de piedra ó de ladri-
llos, que en algunos formaban verdaderas pirá-
mides como las de Egipto, aunque no de tanta 
elevación. 
El mas notable de todos está situado sobre un 
terrado de sesenta piés de altura; por dentro 
pertenece al estilo gótico ó mss bien al morisco. 
Tiene trescientos piés de latitud, y ciento y tan-
tos de circunferencia y treinta de altura. Desde 
el centro se eleva una torre que debía ser altísi-
ma y que va disminuyendo en cada piso. Al re-
dedor todos son pirámides, acueductos, subter-
ráneos, fortificaciones y sepulcros. Las murallas 
son de escarpa, cubiertas do un e&tuco, enjcuya 
preparación entra el óxido de hierro, y orienta-
das sobreun plano cuadrilátero con puertas altas 
y largas, y con agujeros por ventabas. 
Estaban colocadas en sitios altos y abiertos, 
sin madera ni bóvedas, aunque estas se encuen-
trau en los sepulcros y subterráneos. No usa-
ban ladrillos, los templos estaban culdertos, y 
el conjunto de la arquitectura tiene muchos 
adornos, pilastras, cornisas, modillones, plásti-
cos y mascarones. 
Los bajo-relieves dejaron conocer los ritos de 
la sepultura en la cual el difunto se colocaba en 
la hoguera con sus armas y con todo lo mas 
querido que tenia, matando á los siervos, las 
mujeres, hasta sacrificarse volunlariamente las 
esposas. 
Otros indican los ritos de la iniciación, pero 
el mas notable es un cuadro en donde, en me-
dio de geroglíficos, se ven el escarabajo y la T 
tan frecuente en las esculturas egipcias con una 
gran cruz latina, de cuyos brazos pende una es-
pecie de palma enroscada y coronada por un 
gallo. E n medio de ella hay otra, y sus brazos 
terminan en flores de loto, á la derecha un sa-
cerdote que ofrece á la cruz un vaso lleno de 
flores, y á la izquierda una mujer con tiara á la 
egipcia le presenta un niño acostado en unas 
hojas de loto. 
Al Este del grupo de las pirámides de Teote-
nacan, descendiendo de la cordillera h íc ia el 
golfo de Méjico, en medio de una lozana flores-
ta, se encuentra la de Papautla, descubierta ha-
ce medio siglo por unos cazadores. Este Teocal 
tenia sesenta torres, siete pisos de forma mas 
elegante que los demás monumentos de esta 
clase, todo de piedra tallada, con tres escaleras 
que conducen á la cima, cubierta de geroglífi-
cos y nichos. Su altura, de diez y ocho metros 
y veinticinco la loogitud de la base, era casi la 
mitad mas baja que la pirámide de Cayo Sextío, 
en Boma. 
Las célebres ruinas de Palenke dejaron de 
serlo cuando se descubrieron las de Yucatán y 
de Itzalan. Aquí los edificios son todos de piedra, 
y el mas pequeño tiene ochenta piés de largo 
por diez y siete de ancho, levantado sobre una 
escalera de cien escalones, al fin del cual se ex-
tiende una esplanada cubierta de lianas y gero-
glíficos de asiático gusto. En frente de la pir í -
mide está la gran plaza, adornada de cuatro 
grandes fábricas con el pico de piedras cúbicas. 
Tiene también esculpidas figuras de animales, y 
cada veinte años se ponía una piedra en el pico, 
por lo cual la fundación de aquella ciudad cuen-
ta veinte siglos. 
L a India y los continentes ofrecen gran n ú -
mero de estas colinas divididas en terraplenes. 
Considerando bajo un mismo punto de exá-
men los monumentos piramidales del Asia, del 
Egipto y del Nuevo-Mundo, resalta aparte de la 
analogía de su figura, un deslino muy opuesto. 
E l grupo de pirámides de Gizehg. en Sahara; 
la pirámide triangular de Zarima, reina de los 
Scitas. de un estadio de alto, tres de largo, y 
adornada con una figura colosal; las catorce pi-
rámides Etruscas en el laberinto del rey Par-
sena, debían servir de sepultura á personages 
ilustres. Sobre las primeras existen montones 
de tierra, y después ti'nnulos de prodigiosa ele-
vación. 
Las de los chinos y tibetinos solo tienen un 
metro de altura. Mas al Oeste van creciendo las 
dimensiones: el túmulo del rey Aliato, padre de 
Creso, en Lidia, tenia seis estadios: el de Niño 
mas de diez de diámetro. 
E l Norte de Europa ofrece las sepulturas de 
Gormu, rey escandinavo, y la reina Daneboda, 
cubierta de montones de tierra que tienen tres-
cientos metros de longitud y mas de treinta de 
altura. 
Las tumbas de Pergasud son conos de tierra 
elevados sobre un muro circular, que parece 
estar cubierto de mármol. 
Túmulos semejantes se encuentran en los dos 
hemisferios, en la Virginia, en el Canadá, en el 
Perú, con numerosas galerías de piedra que se 
comunican además por medio de contraminas 
que llenan el interior de los huecos ó colinas ar-
tificiales. E l lujo asiático, sin embargo, supo de-
corar estos monumentos, conservando su forma 
primitiva. ^ 
L a analogía del Nuevo Mundo en sus mani-
festaciones artísticas con el Mundo Viejo, se de-
muestra aun mas según los datos que remitió el 
capitán Napeau á la Sociedad de anticuarios de 
Méjico en 18 i2. Napeau decía haber halla-
do en la isla de Sacrificios, en el golfo de Mé-
jico, ídolos, instrumentos músicos, vasos, y en-
tre otros objetos, dos estátuas de barro de dos 
piés de altura, con los ojos cerrados, los lábios 
abiertos, anillos en la nariz y en las orejas, con 
el cuerpo pintado de azul y encarnado. 
Estos objetos difieren de los que se encuen-
tran en la América Central, al paso que se ase-
mejan á los ídolos egipcios y á los celtas los le-
chos de piedra que abundan en Francia é I n -
glaterra. 
En el mismo año, el alemán Godofredo Martin 
Udhe, después de veiniícinco años de residencia 
en Méjico, l levó Hildelberg gran cantidad de 
antigüedades que prueban las analogías indica-
das. Cincuenta y dos vasos de barro, de pié y 
medio de altura, se parecen á los etruscos y 
están cubiertos de geroglíficos que representan 
divinidades indias, egipcias, griegas y romanas. 
No es solo ailf donde existen monumentos de 
una remota antigüedad, sino también en países 
que en la época del descubrimiento no conser-
vaban ninguna señal de cultura. En 1840 se 
encontraron en el Norte de América los restos 
de una gran ciudad medio sepultada, y de la 
que no hablaba ninguna tradición. 
Estos monumentos antiquísimos de un mundo 
que se llama nuevo, pueden dividirse en dos 
clases; unos que son el resultado déla fuerza, co-
mo armas, utensilios, túmulos, pirámides y otros 
otros que son propíos de un país adelantado en 
las ciencias y en las artes. 
Pertenecen á los primeros los estensos di-
ques, los baluartes de algunas ciudades, las 
obras de los Toltecas, pelasgos de aquellas re-
giones, como son los grandes atrincheramientos 
descubiertos en los Estados-Unidos desde el 
lago Ontario hasta el golfo de Méjico y entre 
los Alleganis y las montañas Pedregosas. 
En el Cuzco, en Hollaytaytambo, los antiguos 
peruanos sobrepusieron, no pedruscos , sino 
verdaderas rocas perfectamente unidas, sin co-
nocer las palancas ni otras máquinas. 
Brackeusíeli opina que existen mas de tres-
cientos en Luisiana, algunos de cuatrocientos 
metros de anchura y seiscientos de extensión, 
ea los cuales se encuentran armas, medallas de 
cobre y esqueletos, extendiéndose en un grande 
espacio, empezando desde las islas de Nueva-
York y estrechándose á lo largo de los Allega-
nés al Occidente. 
Al Sur se dirigen desde la Georgia Oriental 
hasta el Océano, en la pane meridional de la 
Florida. Al Occidente abundan en las orillas de 
todos los ríos haata mucho mas arriba délas fuen-
tes del Missisipí, y aun del golfo de Méjico. 
Según el testimonio de los hombres científicos 
sobre tiles monumentos, han crecido nuevos 
bosques, y estos se han renovado dos veces so-
bre algunos de ellos, por lo cual debe suponer-
se antiquísimo el origen de tales construcciones, 
porque las selvas, una vez destruidas, tardan 
mucho en reproducirse. Aun en el día se distin-
guen las que fueron destruidas por los conquis-
tadores. 
Esta circunstancia, como asimismo la tenden-
cia que existe en todos los hombres á adornar 
las últimas moradas, nos obliga á buscar en los 
sepulcros las pruebas de la civilización para 
atestiguar su adelanto en las artes, y América 
presenta muchos que indican una generación 
anterior á la raza roja. El descubierto en Cín-
cinaté. cuya forma oval corresponde á ¡os cua-
tro puntos cardinales de nuestra ciencia arqui-
tectónica, contiene objetos de jaspe, cristal, 
carbonizaciones, huesos cincelados, planchas de 
plomo, cobre, mica y utensilios domésticos he-
chos de concha. 
A nueve millas de Laucarter, en el Ohio, se 
encuentra una mole de ciento cincuenta píes de 
circuito y diez y nueve de altura; dentro de ella 
una tierra erial de diez y ocho pies de larga, 
ocho y medio de ancha y uno y medio de alta; 
por cubierta una piedra labrada; encuna de la 
piedra un vaso de barro bien modelado de dos 
piés de alto y media pulgada de espesor perfec-
tamente pulimentado; debajo de él se veía un 
túmulo hecho de cenizas y carbones, y en la 
fosa doce esqueletos hu.nanos de diferentes ta-
maños y figuras; al rededor de la garganta de 
un niño collares de conchas, raíces y una pie-
dra cincelada; lo que demostraba ser obra de 
una raza mas inteligente é instruida que la que 
poblaba la América al tiempo del descubri-
miento. 
L a semejanza de tales monumentos y las par-
ticularidades que en ellos hornos observado, in-
dican bien claramente, sí no la identidad, al me-
nos el parentesco de los diferentes pueblos. 
Resumiendo: hemos visto que la marcha de la 
civilización en estas regiones, fué lenta, casi 
nula, reconociendo por causa fundamental, no 
haber sido pastores en sus orígenes, lo cual fué 
causa de que su desenvolvimiento en el tiempo 
y en el espacio, no pudiese verificarse según las 
leyes que han regido los destinos de los demás 
pueblos. Sus monumentos nos lo dicen, y las 
huellas que pueden aun descubrirse, se atribu-
yen á pueblos anteriores á la raza roja, que hu-
bo de sostener comunicaciones con los pueblos 
del continente. 
L a arquitectura refleja su modo de ser: el 
eterno simbolismo, que todo lo impregnó ea 
Oriente, no es lo que resalta aquí en su con-
junto, sino la sencillez y faita de atrevidas con-
cepciones que la religión no podía inspirarles. 
Lo simbólico y lo típico se relacionan; si el pri-
mero es sencillo, el segundo es trinquilo, falto 
de movimiento y de idealidad, las líneas carecen 
de vigor y el conjunto de gravedad, i iduce la 
idea de un gran pueblo que sí fué destruido, 
los destructores debieron conservar algún re-
cuerdo que perpetuase su memoria. 
Lo hemos dicho: las generaciones y los pue-
blos, en su largo viaje, se daa la mino en el 
tiempo y en el espacio; el arte, como destello 
brillante de la inteligencia, concierta todas las 
antímonías de esa que llamamos vida universal. 
DOÑA P E T R O N I L A . 
LANAS A LOPEZ. 
Amigo López: Me parece que siento en mi a l -
ma un sentimiento nuevo, un afecto desconoci-
do hasta ahora para mí: creo que estoy ena-
morado. 
Hace días conocí á una jóven simpática y bue-
na, que por lo mismo que ha vivido siempre ea 
una modesta medianía, sabrá dirigir mí casa, 
que es la de un modesto ciudadano. 
Nicolasa, que así se llama, no sabe todavía 
mis propósitos; me limito á declararle mi cariño, 
pero no he aventurado ninguna promesa formal; 
quiero tratarla algún tiempo, conocerla bien, 
estudiar su carácter, sus buenas cualidades, sus 
defectos, ^ue todo sér humano los tiene, antes 
de dejar escapar la palabra matrimonio. 
• Tiene Nicolasa (el nombre es poco poético, 
pero en el mundo real, que no es el que pintan 
casi todas las novelas, hay mucha prosa): tiene, 
digo, una madn» que me va pareciendo un poco 
entrometida y un mucho habladora; pero estos 
defectos de doña Petronila espero que no turba-
rán la felicidad que vislumbro en el porvenir. 
Yo no soy de los que hablan sistemáticamente 
contra las suegras; creo que las hay malas, pero 
creo que también las hay buena*; y sobre todo, 
si un marido ódia á la madre de su mujer, con 
la misma razón puede ésta odiar á la madre de 
su marido, y á ningún hijo le parece bien que 
se mire con malos ojos á la que le dió el sér. 
Nicolasa no puede mirar con malos ojos á mi 
madre, porque tuve la desgracia de perderla 
hace muchos años, razón bastante convincente; 
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pero aun cuando viviera, mal podria mirarla con 
malos ojos una chica que los tiene tan grandes, 
tan negros, tan seductores como no he visto 
Otros en todos los dias de mi vida. 
Cierro, pues, los míos sobre la palabrería in-
digesta y el afán de mando de doña Petronila, y 
voy á oisponer lo necesario para celebrar mi 
matrimonio en Id primavera próxima. Mi boda 
será recatada y modesta; esas bodas que se ve-
rifican á son de bombo y platillos, con aviso pré-
vio á parientes, amigos y conocidos, y anuncio 
en los periódicos, me causan muy mal efecto. 
Veo en esa publicidad no sé qué de impúdico, 
ya que no de inmoral, que no entra en mis ideas; 
porque tengo para mí que ciertos actos de la vi-
da requieren algo de misterio para no perder su 
encanto, como ciertas llores necesitan las som-
bras de la noche para exhalar su perfume. 
Este recalo que yo exijo en mi boda, no ex-
cluye la presencia de mis amigos mas íntimos, 
de los dos ó tres que conservo desde la niñez , y 
cuyo cai iño permanece inalterable, á pesar de 
los años y de las ocupaciones de la vida. Ya sa-
bes que entre esos pocos amigos tú ocupas el 
primer lugar en mi corazón, y por lo mismo es-
pero que serás uno de los testigos de mi casa-
miemo, cuya celebración te avisaré oportuna-
mente. 
Sabes que te quiere. Lanas. 
DE LOPEZ A LANAS. 
Amigo Lanas: Te veo en el buen camino, y 
me alegro. Si Nicolasa es buena, si es modesta, 
si es hacendosa, si es mujer de su casa, frase 
que resume todas las buenas cualidades que de-
be tener una esposa, cásate y no le importe el 
nombro, porque lan feliz puede hacerle una Ni-
colasa ó una Tiburcia, como una Julia d una 
Elvira. 
Si doña Petronila es habladora y entrometi-
da, ¿qué le has de hacer? Ya uo es hora de cor-
regirla de estos defectos. Armate de paciencia 
y sufre sus demasías desquitándote con el cariño 
de su hija. 
Cuando me avises, dejaré la cdrle y me pasa-
ré á darle un abrazo y i asistir á tu boda, que 
si la celebras en silencio y en el seno de la fa-
milia y de la confianza, tendrá algo de patriar-
cal que no se encuentra en las bodas de espec-
táculo. No podrá menos de ser venturoso un 
matrimonio que bajo tan buenos auspicios co-
mienza. 
Siempre se alegra de tu felicidad tu amigo, 
López 
DE LANAS A LOPEZ. 
|Ay, López de mi corazón, que no sé qué ha-
cer en la ocasión en que me encuentro! ¡Ay, Ló-
pez, qué afectos encontrados combaten mi alma! 
¡Ay, López, que necesito resolverme en a lgún 
sentido, y me falla ánimo para hacerlo! 
Dame un consejo, que lo pido con mucha ne-
cesidad, y yo seguiré ese consejo ciegamente, 
porque confio en lu talento, en tu honradez y en 
el cariño que mi1 profesas. 
Doña Petronila no debe ser la madre de Nico-
lasa, porque es imposible que una hiena lan fe-
roz haya dado á luz una cordera lan mansa. 
No puedes figurarte que especie de mujer es 
doña Petronila; yo te la pintaba en mi carta an-
terior entrometida y habladora, pero me equi-
vocaba; es chismosa, enredadora y, sobre todo, 
dominante y soberbia. 
Apenas comprendió que yo le tenia cariño á 
Nicolasa, recorrió una por una todas las casas 
del pueblo, y habló de mi casamiento como de 
cosa segura, de modo que dió al traste con el 
misterio y el secreto de que yo pensaba rodear 
mis amores. 
Después, con el prctesto de que yo vivia solo 
en poder de criados y que necesitaba una perso-
na interesada que me cuidara, lomó posesión de 
mi casa, y en ella pasa todas las horas del dia 
que le dejan libres las ocupaciones de la suya. 
Ella dispone la comida, señala el traje que he 
de vestir, lleva á la antesala los muebles del ga-
binete y al gabinete los de la cocina, llama á los 
albañiles para que hagan reparaciones, y al car-
pintero para que construya puertas, y al zapa-
tero para que me haga pronto unas botas, por-
que ella sabe donde me aprieta el zapato, aun-
que, á la verdad, jamás me ha causado este mi 
calzado predilecto dolor alguno. 
Tiene ea su poder las llaves de despensas, 
bodegas y graneros, y asídislribuye el aceite pa-
ra los usos domésticos, como recibe el vino ó 
vende el trigo, sin darme otras cuentas que las 
de un rosario, que anda siempre sacudiendo con 
muchos bríos á guisa de disciplinas; y como las 
dichas cuentas son del lamaño de nueces, levan-
ta cada chichón como un puño. 
Y no es esto solo, amigo López: doña Petro-
nila ha fijado la hora en que me he de levantar, 
y la hora en que he de comer, y la hora en que 
me he de dormir; quiere que rompa unas amis 
tades y que contraiga otras; que deje mis libros, 
que forman mi encanto, y que compre un caba-
llo inglés para salir á pasear por las eras del 
pueblo á llamar la atención de los chicos, que 
me saludarían los oidos con peladillas de arroyo, 
y de los grandes que me los saludarían con bur-
las muy fundadas. 
Se ha empeñado en despedir un antiguo cria-
do que me recomendó mi padre al morir, porque 
es viejo y ya no puede trabajar; y como ella es 
tan económica y lan amiga de mis prospeí ida 
des, no quiere que haya holgazanes en casa. E n 
vano le hago presente que el pobre hombre sir 
V¡ó á mi abuelo y sirvió á mi padre y me sirvió 
mientras pudo, y que es justo que ahora se le 
recompensen tantas fatigas dándole un asilo 
donde pueda vivir tranquilamente el resto de sus 
dias; doña Petronila continúa en sus trece, y 
cada dia arma un molin por causa del criado. 
Por supuesto, que si ella está en sus trece, yo 
le acusaré las cuarenta, y el criado no se mar-
chará. 
¿Y iabes en qué paran tantos alardes de eco-
nomías? Se ha comprado una pamela para salir 
á paseo á la caida de la tarde, á fin de que no 
le haga daño la humedad; pamela que, cuando 
se vió haciendo sombra á una cara curtida y 
arrugada, donde apenas se divisan unos ojos 
hundidos, y donde resaltan una nariz y una bo-
ca que se unen en forma de tenaza, lomó vuelo 
y huyó por las eras, que fué preciso que yo sa-
liera precipitado á cojerla para evitar el trágico 
fin que le esperaba en manos de los chiquillos. 
Y se ha comprado, además, un collar y pen-
dientes de ricas piedras, y no sé cuántos otros 
diges, mas propios de una niña que de un ve-
jestorio; y cuando se me presentó ataviada con 
todos ellos por primera vez, me dijo con cierto 
aire de coquetería, que me hizo la misma gracia 
que si me arañaran el estómago:—¡Picarillol 
Ésto lo he comprado de los ahorros que estoy 
haciendo en su casa. ¿Le parece á Vd. mal?— 
Hace Vd. muy bien en eso y en todo, le con-
testé, no sin exclamar para tnis adentros:—¡Ya 
están buenos tus ahorros, bruja del demonio! 
¡Lástima de tabardillo! 
En uno de los primeros dias de su mando me 
preguntó cuándo pencaba casarme coa su hija, 
y yo le respondí que era preciso que tratara al -
gún tiempo á Nicolasa para aventurarme á dar 
un paso que tanta trascendencia tiene en la v i -
da. Cualquiera madre, por muy atrevida que 
fuera, se hubiera contenido ante laa seca con-
testación; pero doña Petronila se echó á reir co-
mo una tonta, y replicó: 
—¡Comprendo! Vd. quiere callar su resolu-
ción hasta el último instante: bien, bien, no me 
opongo. ¡Todos los enamorados tienen sus ma-
nías! 
Desde entonces lia dado por resuelto mi ma-
trimonio, y habla á todo el mundo en este sen-
tido, de lo cual ea parte yo tengo la culpa, por-
que callo como un pacientísimo cordero; y des-
de entonces, sobre todo, se ha hecho la dueña 
única y absoluta de mi casa. 
A todo esto, siempre está recordando á su di-
funto esposo, que era capitán de carabiaeros, 
con. una oportunidad deplorable. Me pongo la 
levita para salir á la calle; pues no dejará de ex-
clamar doña Petronila:—¡Jesús, qué poco otro-
so es Vd.; si parece que se le despega la ropa! 
¡Talle como el de mi Paco no he visto otro! Me 
asomo á la ventana:—¡Válgame Dios, qué cue-
llo tan largo y lan seco, y qué nuez tan pronun-
ciada! ¡El cuello que tenia mi Paco!... Me sien-
lo:—iHombre, que se deja Vd. caer como un 
fardo! ¡Paco se sentaba con una elegancia!... 
Paseo:—Señor, ¡qué piernas tan torcidas! ¡Si 
como aquel Paco!... 
E a mas de una ocasión se ha lamentado de 
que su hija se casara conmigo, y ha llegado á 
decirme, no ea mis barbas, porque me afeito 
ua dia sí y otro no, pero en mi cara monda y 
lironda: —¿Uuién habia de soñar este matrimo-
nio? ¡Si sirviera su pa iré, que á estas horas se-
ria coronel, otro gallo le cantara! A l o que yo 
contesté, irritado ya con tantas imprudencias: 
—¿Qué gallo ni qué niño muerto? ¿Pues qué, si 
Nicolasa se casa conmigo, comete algún pecado 
mortal? ¿O es que piensa Vd. que su hija debe 
casarse con el emperador de la China ó el señor 
de la ínsula Traponaba? 
Yo, López de mi alma , estoy en el mayor 
conflicio; quiero á la chica, pero la madre me 
espftila, porque reflexiono y digo:—Si esto ha-
ce ahora, ¿qué hará cuando me llame hijo? 
¡Pobre Nicolasa, qiíé desgraciada es coa tener 
tal madre! ¡Qué feliz hubiera sido mi matri-
monio! 
Pero esto no se puede remediar; doña Petro-
nilr es madre de su hija, y yo me encuentro en 
a alternativa de sufrir á la primera ó renunciar 
á la segunda. Duro es lo uno y lo otro; pero en 
esta cuestión ao hay partidos medios, ó absoln 
lismo ó democracia. 
Algunas veces creo que voy á volverme loco, 
porque llevo un tragiu de ideas en la imagina-
ción, que mi cabeza parece una olla de grillos 
Dame tu parecer en tan grave asunto y saca 
del apuro ea que se eacuentra á tu infeliz ami-
go, ¿ a n o s . 
DE LOPEZ A LANAS. 
¡Pobre Lanas! Tu carta me hubiera hecho 
reir, á no ser lú la persona paciente. Al referir' 
me tus pesares, has descrito un tipo, muy co 
mun quizá, pero siempre cómico. ¡Cuántas ma 
dres hay en el mundo que, como doña Petronila, 
creen que para asegurar el matrimonio de su 
hija es preciso esclavizar al futuro marido! 
No sabes qué resolución tomar y yo no te sa-
caré ae esa duda; el mejor consejo le lo ha de 
dar tu corazón, no el mió; tu cabeza y no mi 
cabeza. ¿No puedes vivir sin Nicolasa? Pues cá-
sate y sufre á su madre. ¿No quieres ser escla-
vo de doña Petronila? Pues renuncia á su hija. 
Lo que yo haré será indicarte ea dos palabras 
micoaducta si estuviera ea lu caso: no me c a -
sar ía . 
Te compadece y no to olvida, López. 
DE LANAS A LOIEZ. 
Yo me volveré loco, sin remedio; ahora si 
que va de veras: lú no me aconsejas directa-
mente y yo continúo indeciso. Entiendo la indi-
recta de lo que tú barias en mi caso; pero ¿qué 
me importan á mí las indirectas? ¿Y mi cariño 
á la pobre Nicolasa? Pero, ¿y doña Petronila? 
Nada, lo mejor será que me vuelva loco. 
T a amigo. Zanas. 
DE LOPEZ A LANAS. 
Ayer recibí la carta siguiente: «Sr. López, 
registrando unos papeles de mi próximo hijo 
Lanas, he tropezado con una inicua carta de us-
ted ea la que hace apreciaciones contra mi per-
sona, que sientan mal enquiea de caballero se 
precia: además, acoaseja Vd. á su amigo que no 
se case con mi hija. 
¡Tendría gusto de leer la epístola que le habrá 
endilgado el bueno de Lanas, porque se notará 
en ella tanta falla de sentido común como en 
lodo lo que nace de su huero ingénio. 
Pero es inútil que usted se meta ea camisa 
de once varas, porque Lanas se casará con mi 
hija, y yo arreglaré su casa, su hacienda, sus 
intereses y basta su persona, y le haré feliz, si, 
señor, completamente feliz. Ahora ya manejo 
algo de esto, pero cuando Lanas se case yo en-
traré á gobernarlo lodo, y nadie me levantará 
el grito, ó le haré entender quién es Petronila. 
Mi voluntad será la ley de Lanas, y si algua dia 
se rebela, proclamaré la ley marcial, y le so-
meteré y le castigaré como á rebelde. 
Yo trataba á mi marido como á ua recluta, y 
fué dichoso hasta su muerte: ahora labraré la 
dicha de Laaas, como labré la de mi Paco, y 
estoy segura de que bendecirá mi nombre. 
Por supuesto que si Vd. estuviera aquí, ya 
no tendría orejas, porque se las habría arranca-
do con estas manos pecadoras: yo hice con mi 
difunto toda la guerra civil, y no me espantan 
los hombres aunque la echen de ternes. 
Dios le guarde de las uñas de—Petroni la .» 
Ahora, amigo Lanas, tú decidirás de tu suer-
te.—Zop&s. 
DE LANAS A LOPEZ. 
¡Horror! No me caso: esa mujer me devora-
ría. Y , sin embargo... ¡cómo ha de ser!... ¡ P o -
bre Nicolasa!—Lanas. 
RAFAL BLASCO. 
B I B L I O G R A F I A . 
Los activos é inteligentes empleados de que 
se compone la seccioa del catastro de la Direc-
cioa general de Estadíslica, publican una Revis-
ta destinada á dar fructíferos resultados, pues 
va encaminada á demostrar la importancia del 
catastro en España, y á estudiar las reformas 
que han de poner al nivel de lodos los adelan-
tos los trabajos catastrales. 
E l periódico lleva el título de Revista del C a -
tastro, y cuenta, como hemos dicho, entre sus 
redactores á todos los empleados del catastro. 
Los Sres. Valldubí, Molla, Acebo, Tirado y otros 
son unos de sus mas constantes redactores, y no 
podemos menos de tributarles gracias por sus 
ilustrados esfuerzos, en nombre de todos los 
empleados españoles que han comprendido ya 
las partes que abraza su misión, y á la par que 
cumplen coa sus trabajos de oficina, ensanchan 
los horizontes de la ciencia al procurar perfec-
cionar la especialidad á que están destinados. 
pulverizado ea el agua hirviendo, hasta 
que ya no pueda disolver mas; añadien-
do después al liquido una cantidad de 
al de estaño y calentando hasta que 
hierva. Se deja después en reposo, y de-
cantando el líquido, se separa del ligero 
sedimento que se ha formado; añadienao 
á dicho líquido una disolución fría de hy-
posulfito de sosa. Se revuelve bien, se 
lace hervir otra vez y se separa una 
cantidad de azufre que sobrenada. 
En este líquido hirviendo se inmergen 
los objetos de latón, tomando al momen-
to colores brillantes, variables, según el 
tiempo de inmercion. 
A medida que se prolonga este tiempo 
se van sucediendo los colores que toma 
el objeto metálico, por este órden. Ama-
rillo claro, amarillo intenso, rojo cobri-
zo, rojo carmesí, azul intenso, azul cla-
ro, pardo irisado, pardo claro. 
El decreto que en otro lugar inserta 
mos anunciando el establecimiento de 
una línea de vapores para Filipinas, es 
uno de los mas importantes que han sa-
lido del ministerio de Ultramar, pues 
abre una nueva y fructífera vía para 
nuestro comercio de cabotaje. Las islas 
Filipinas, rico ñoron de nuestra patria, 
que hasta ahora yacían olvidadas por 
nosotros en el mar de la India, acaban 
de nacer para la civilización, y va á 
unirlas á la metrópoli un lazo de gra t i -
tud y progreso que las aproximará al 
continente europeo. 
El mar de la India, región encantada 
donde solo lograba enseñorearse el pa 
bellou inglés, ha despertado al nombre 
de Lesseps, y hoy es patrimonio del mun-
do lo que fué cuna de la raza humana. 
Hoy el buque catalán volverá á visitar 
los mares que un tiempo fueran teatro 
de su intrepidez y actividad, é impulsa-
do p')r el vapor irá á decir á nuestras 
colonias del Asia que España, regenera 
da por el huracán revolucionario, quiere 
sembrar la civilización éimpulsar el pro 
greso do quiera flote la bandera enarbo 
lada por Colon en San Salvador. 
Nosotros, cumpliendo con el sagrado 
sacerdocio de la prensa, debemos aplau-
dir esta civilizadora reforma, y en nom-
bre de la civilización y de la libertad dar 
gracias al ministro de Ultramar y 
cuantos han contribuido á que nuestras 
posesiones del Asia no sean palmos de 
tierra olvidados de la madre patria, sino 
terreno de esta misma patria que hoy 
vemos con orgullo volver por su honra 
y despertar á la vida de las naciones. 
El procedimiento para dar á los obje-
tos de bronce y latón hermosos y varia 
dos colores, de origen alemán, es de 
gran aplicación á la fabricación de lám 
paras y otros objetos de lujo; siendo pre 
ferible al uso del sulfuro amónico que se 
emplea en la lampistería y en la fabrica 
cion de objetos de metal, tanto por la fa 
cilidad y comodidad en el trabajo, como 
por la belleza y solidez del matiz. 
Consiste'en echar crémor de tár taro 
L A I L U S I O N . 
Dulce el vivir, cuando ilusión dorada 
en gratos goces á soñar convida, 
cuando despierta el alma enamorada 
allá en la cuna, del placer sumida. 
Cuando tendiendo en torno la mirada 
vé tan solo ilusión, encanto y vida, 
y en el delirio de su sed ardiente 
mundos de gloria y de placer se miente. 
Lánzase en pos de su ilusión primera 
el alma ea alas de infantil deseo, 
al delicioso Edén donde le espera 
la paz que le fingió su devaneo. 
Oh cuán pura, dichosa y placentera 
en sus delicias de inmortal recreo, 
de la ilusión, con la rosada tinta 
el loco mundo y sus engaños juntal 
Dulce es vivir si vive la esperanza, 
si vive la ilusión, mas ¡ay¡ del triste 
débil bajel, que entre la mar se lanza 
y al prudente consejo se resiste: 
fiando siempre en eternal bonanza, 
llega un momento en que en la roca embiste 
f entonces... ¡ayl sus esperanzas locas 
juguete de la mar le hacen las rocas. 
A los absortos ojos, se presenta 
desnuda ya, la realidad amarga 
ea medio del furor de la lonnenta 
que coa excelentes ímpetus descarga. 
¡.\h! cuáa triste es vivir, cuaado una leal* 
mortal angustia a! corazón embarga; 
cuando nos da su triste depedida 
la dorada ilusión de nuestra vida. 
¡Ay triste del que llora un bien perdido 
allá.en su pecho de ilusión desnudo! 
Vuelve á los campos el Abril florido 
su faz gentil, tras del invierno crudo. 
Cesan la tempestad y su ruido; 
torna la paz, tras del combate rudo: 
¿mas quién pudiera devolver á un alma, 
perdido todo, la perdida calma? 
Ua ialenso sufrir, que nada iguala, 
todo aquello que un tiempo gozo era, 
es entonces dolor que asóla y tala 
el corazón con espantosa hoguera: 
hasta que el vago espíritu resbala 
para salir de la materia entera, 
y vomitado en horroroso grito 
deja á la muerte, váse á lo infinito. 
PASCUAL DE LA CALLE. 
L A U L T I M A ESPERAiNZA. 
(Traducción del catalán.) 
Spesmeas in ocelo. 
Y a la tristeza me embarga... 
mis alegrías se fueron... 
no tengo amor á la vida.. . 
la muerte solo es mi anhelo. 
Ni hay en mi pecho ilusiones, 
ni caben en él deseos, 
mis recuerdos son cenizas, 
cuanto amaba ¡todo ha muerto! 
Ni me conmueve el pasado, 
ai envidio lo veaidero; 
bajo un tul aegro se esconde 
por la misma muerte puesto. 
Del corazón los latidos 
lan solo siento en mi pecho 
cual las pisadas de un vivo 
dentro la tumba de ua muerto. 
A cada pisada suya 
mas de esle muado me alejo, 
á cada pisada suya 
mas á la muerte me acerco. 
Por eso las voy contando 
puesta la mano en el pecho 
cual péndulo que á la vida 
señala el postrer momento. 
Ayer con pavor coolélas, 
hoy ya con placer las cuento 
que mas me acerco á la vida 
cuanto mas corta la tengo. 
E l vivir ea este mundo 
lo miro ya con desprecio, 
y pues tu á la vida llevas 
¡oh muerte! yo le deseo. 
CARLOS TERRATSY ROMÉRO. 
Madrid: 1870.—Imprenta de LA'AMÉRICA. 
CRÓMCA HISPANO-AMERICANA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
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3BL Z füT JL 3E 
a u Q u i n q u 
4 3 , r u c l i c a i i m u r 
9 9 e t l i i , r u c P a l c s t r o Cnez 
a et a u C a c a o 
J. L E B E A U L T , pliaroiacien, a París 
c o m b i n é s 
4 3 , r a e R é a a m n r 
« 9 et %9, r a e P a l e s t r o 
Los facultativos lo recomiendan con éx i to en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las ñores blancas, l a 
d í a r e a c r ó n i c a , perdidas seminales involuntar ias , las hemoraijias pasivas, las e scrúfu las , las afecciones e s c o r b ú t i c a s , el periodo adinámico ac las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de modo muy particularmente especial á los convalecientes, los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugeres delicadas, et á las personas 
de fdad debilitadas por los a ñ o s y los padecimientos. L a Union medical , la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicabas Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio subre los d e m á s t ó n i c o s . 
D e p ó s i t o s en L a Habana : S A R R A y G * ; — E n B u é n o s - A y r e s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American 
Los M A L E S de E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS 
Son curados D R P A U n i l T R C I A R f l R F Q d c D E L A ^ Í G U B ^ ^ I E R , rué Ricliolieu^^G,en Paris.—Este agradable alimento,que está aprobado por la Academia imperi 
Íorelusodel n n U M n U U I U L L U O H í l H u L O de Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—-ortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y t ifóldea y de las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.—' 
Depósito en las principales Farmacias ele las Américas. 
LOS INOFENSIVOS Í U X S ? ^ 
T U o Ivon I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni íaoor, sin manchar la cara, y sin causar 
E u f e n u e d a d c a de ojos ni J a q u e c a s . 
T E I N T U R E S 
QUIMICO, FARMACEUTICO D E l» C L A S S E , LAUREADO D E LOS HOSPITALES D E P A R I S 
12, r u é d© l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, sa 
abandonan esos tintes debites LLAMADOS AGUAS, que 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oícuro, castaño, catíano claro, 8 frs. — 
iVê ro rubio, 10 frs. — Dr. C A L L M A N N , * » , r n e d e 
r í i c b l q u i c r ^ PABIS . — L A HABANA, S A H B A . J C S 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que Heran la estam-
pilla DRAPIER & F1LS, son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos inslrumcntos reconocidoscotno 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 
R R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
Nueva Invención, con privilegio s. g. d.. g . 
PARA E L T R A T A M I E N T O m CURACIOH O E L A S H E R N I A S . 
EstOS nuevos Aparatos, de «uperioridad incoiitcsiable, r e ú n e n lodas las perfecciones 
del A R T E H E n . N i A B . i o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de c a u t c h ú maleable; no tienen a c c i ó n ninguna 
irritante y no perforan el anil lo. 
SÍ; encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
DRAPIER & F I L S f 4 1 , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol , en Paris. 
Bcdalla á t i Sociedad de I » Cienciai 
iodostrialri de Pañi. 
N O M A S C A N A S 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIElfTK 
l e DICQ U E M A R E alné 
D E R I A N 
Para teñir en nn minuto, en 
todo* loa aaatloea, los cabellos 
y la barba, tía peligro para la piel 
y sin ninfan olor. 
Esta tintura es «aperlor á to> 
d»t las asada* hasta «I día tm 
•boy. 
F&brica en Rúan, me Saint-Nicolas, 59. 
llepósiio en casa de les principales pai-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a t a eú r a r l A , r a e w t - u o n o r é , 107. 
i*fawoci\E 
MGQDENIw 
V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
Del Doctor M O R E T , ÚDÍCO Sucesor, b l me de Seine, PARIS 
1 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
todos los demás medios que se han empleado para la 
h \ . CURACION DE LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los luimores. Los evacuativos de 
i.»: R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
^ . ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
a^^v mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
H &5 > dos cucharadas ó á 3 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
jg. L, dia» seguidos, ^ucst̂ os frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
|Ysegu>rse- Recomendamos leerla con toda atención y 
i b 
W 
5t que se exija el verdadero L E ROÍ 
V l e los frascos hay el 
W sello imperial de 
T. s l13 "cía y 
^ S S i . tiima. 
En los tapones 
DOCTEUR-MEOECIN 
ET P H A R M A C 1 E N 
i P E P S I N E B O Ü D A U L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 
m e d a l l a ú n i c a p a r a l a p e p s i n a p a r a 
h a n ido o t o r g a d a 
A NUESTRA PEPSINA BOÜDAULT 
l a s o l a a c o n s e j a d a por e l Dr CORVISART 
médico del Emperador Napoleón I I I 
y l a s a l a e m p l e a d a e n I o « n o « P I T A I i E S D E P A R I S , con éxito infalible 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e B O I J D A I J L T 7 p o l v o s (Frascos de una onza], en las 
Gastralgia* A g r u r a s K a n s c a s E r u c t o s 
Pituitas G a s e s J a q u e c a D i a r r o u s 
y l o « v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EN CASA de HOTTOT, Succr, 24 Ron DES LOMBARDS. 
G a s t r i t i s 
O p r e s i ó n 
DESCONFIESE DE LASFALSIFIGACIONES DElLA VERDADERA PEPSINA ROUOAULT 
NICAS10 EZQUERRA. 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
\en Valparaíso , Santiago y 
Copiapó , los tres puntos 
mas importantes de la re -
p ú b l i c a de Chile . • 
jadmitetoda ciase de con^igna-
jeiones, bien sea en los ramos 
jarriha indicados ó en cualquiera 
jotro que se le confie bajo condi-
Iciones equitativas para el reml-
Itente. 
Nota. L a correspondencia 
[debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso ((.'-hile.) 
• 
RGB BOYVEAU L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
arantlzadocon la firma del doctor Giraudeau de 
ainí-Gerrou, médico de la Facultad de Paris. 
Esto remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de lomar con et mayor sigilo se emplea en la 
marina real bace mas de esenta afios, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recalda», toda* las enfermedades sifilíticas 
s 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otr os remedios, asi como los empeines y las en 
fennedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejigR, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradn, reumali»-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
aifllis, gastro-enteritia, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas,•celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G R A d e 
Aprobadas por U Academia d« Medicina de Faris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afis 
1840, y bace poce tiempo, que las Grageas de Gélis J 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la ruracioi 
de la clorosis [colores pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar l a menstruación, sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Depósito general en ta casa del Doctor G l r a n d e a o de S a l n l - f i e r v a l u , 12, calle Ricbcr, PARÍS. 
— Depósito en lodas las boticas. —Desconfíete déla faltificauon, y exíjase la firma que Tiste la 
Upa, y llsva la firma Giraudeau da Sainl-Gervais. 
Deposito general en casa de LABÉL0N7E y C' , calle d Abonkir, 09, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r l v e r e n d ) R e y * ' » ; F e r n a n d e x y C 5 S a r a y C ; — en Méjico, K. v a n W l n g a r r t y C*» 
S a n t a M a r t a D a : — e n Panamá, K r a t o r b w i l l ; — en Carccaí, S t u r i i p y c*; B r a n n y C M — ea Ccrtagena, S. V e l e s » 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V r o c h e a ; L a s e a c e s i — en Buenos-Ayres, D e m a r r h i h e r m a n e a ) — en Santiago y ' 
faraúo, M o n g i a r d i n l ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en Lima, D u p e y r o n y C ; — en Guayaquil, G a a l t t C « l v « 
y C* • / en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILDORiS DEI1ABT 
—Esta nueva com 
binacion, funiJad.i 
! sobre principios no 
jconotidoi por loi 
'médicos antiguos, 
ilena, ccn una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del iiifdicamenlo purgante.—Al revés 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muj buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otro» purgativos. Es fácil arreglar la ddsls, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse. la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s? baila reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
I ' I S T A Y JARABE DE NAFÉ 
de D E I i A I V G R E N I E R 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Kacultad de Medicina de Francia 
y por SO médicos de los Hospitales de Paris, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizo», Grlppe, Irrita-
clones y las Afecciones del pecho y de la 
'arganta, 
ÍUCAHOUT DE LOS ARABES 
de n E L A N G n K V I E R 
Unico alimento aprohado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece ¿ las person as 
í'ifermas del Es tómaso ó de los Intestinos' 
lortilica á los niiíi .s y á las personas débiles, y, 
por sus prop; ¡edades analépticas, preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada fi asco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENIER y kit 
seBas de su casa, calle de Kichelieu, 26, en Pa-
ris. — Tener cuidado con tas falsificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
Améric*. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EX ESTA CAPITAL. 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se yende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGüILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cr i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
TENEDURIA DE LIBROS. 
POH D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali-
ca-ite, y de grande aceptación por el comercio en Españi y América. 
Un tomo de 300 paginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales ea las principales librerías, y hacieado el pedido al autor en Alicanto. 
R ircelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid. 
Dailly-Raillierd —Habana, Chao. Habana. 100. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
C L O R O S I S , A N E M I A , O P I I A G I O N 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipofosflto de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Suxmv. 12, rué Castiglione. 
París 
"^fcdfi ro», etc., en 30 
M 
Cur&cion inítíinrinea áü loa rué* TÍO-
Icnt-os dolores de muela*.— Cons-arm-
oitoo de la (tentadura y las tuicioa. 
Depósito Oral, «u Eapaña. Brea. I . Fei 
fer y O.', Montera, 61, pral. Madrid. 
C A I I O Q miiiutos se desciií-« X T d J O baraza uno de e'-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con priTiieglo m. 
g. d . g., proTeedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas aa-
téntic^s. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación de! 
seCor Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certiñeadot 
oficiales. (Véase elproipecto.) Depósi-
to penerel en PARIS,48,me (".coflroy 
Lasnier.y en Madrid, BOUIVKI. her< 
nutnos, 5, Pueru del Sol, y en to-
das las farmacia». 
VAPORES-CORREOS DE A . LOPEZ Y COMPAÑIA» 
LÍNEA TRASATLANTICA. 
Ssllda de Cádii, Icsüdlas 15 y 10 de cada mtt, k ia una ar la ttrd*, pan Puerto-Rieo y la Habana. 
Salida de la Habana también ios días 15 y 30 de cada mes é las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 






E L U N I V E R S A L 
PRECIOS DE SUSCIUCION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
Ire, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
Pssos. Pesos. Pesos, 
Puerto-RlM 150 100 « 
Habana. . . . . . . . 180 120 50 
Habana! Cádiz 200 160 70 
Camarotes reservados de primera támara do scle'doe literas, á Pusno-Rleo, 170 pesos; á laHabana, 200 f »da litera. 
E l pasajero que quiera ocupar solo un «amaróte de dos literas, pagan un pasaje | ¿sodio toiamenie. id. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre los dos pasajes al que toma tu? billete de ida j vuelu 
ILOS nmos de menos de dos aBos, gratis; d« dos * siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Sab'da de Rarcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Aiioante, Malaca y Cádiz, en combinación 
con;los correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes ¿ .as dos de la tarce para Alicante y Barcelona. 
De Barcelona a 
Valencia » 
» Alicante > 
> Málaga » 












4 i 2'300 
• » 
14'500 8'500 
TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA 8USCRICI0N, 
ISLA DE CUBA. 
Habatia.—Sros. M. Pujóla y C , agentes 
generales [de la isla.̂  
Matan zas.—Svcs. Sánchez y C 
Trinidad—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
J/oron.—Sres. Rodrignez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—Emeterio Fernandez. 
Wla-Clar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—h. Juan Ferrando. 
Caibartin.—H. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Uolguin.—D. José Manuel Guena Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D- Doininco Rosain. 
Cimarrones.—}). Francisco Tina. 
Jaruco.— D. Luis Guerra Clialius. 
Sagua la Grande.—Indalecio llamos. 
Quemado de Cüines.—H. Agustín Mellado. 
Pinar ael hio.—D. José María Gil. 
Remedios.—H. Alejandro De'gado. 
bantiago.—Sxcs. Collaro y Miranda. 
PCERTO-RICO. 
San Jíífl??.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Jfcfií/o.—Sres. Samraers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOUAS. 
(Capital).—!). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
UÉJICO. 
(Capttal).—^TCS. Buxo y Fernandez. 
Vfrflcrí/3.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—i). Antonio Gutiérrez y Viclo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
Corflcos.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—I). Juan A. Segrestáa. 
L a Guaira.—Sres. Martí, Allgrétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Bolivar.—h. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—h. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
A/fl/i/rin.—M. Pliilippe Beauperlhuy. 
Valencia.—h. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . T hielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Gt/ffíemo/fl.—D.Ricardo Escardille, 
i'. Miguel.—V. José Miguel Macay. 
Corta Rica (S, José).—O. Vicente Herrera, 
SAN SALVADOR. 
San Salvador—D. Luis de Ojeda. 
L a Union.—D. Bernardo Courlade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Srcs. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—h. MatíasVillaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mofwpoí.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—H. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sin cele jo.—h. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—H. Luis Armenla. 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Pun6.—V). Francisco Laudada. 
Tacna.—V. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 
Piura.—M. E . de Lapeyrouse y C / 
BOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—h. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—h. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaiso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 
Buenos-Aires.—\). Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vlgil. 
Paraná.—\>. CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santa . tí.—D. Remigio Pérez. 
Ti/cu u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua en aychú.—D. Luis Vidal. 
Pe sendu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del S u r . — K J . Torres Creh-
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/s.—Mad. C. Denné Schmit. rué Fa" 
vart. núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
Lóndrrs.—Sres. Chidley y Cortázar. 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE U PUBLICACION. 
POLITICA ADMINISTRACION COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes. hace dos numerosas ediciones, uua para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas Santo Domingo. San Thomas. Jamaica y de-
más posesiones extranjeras. América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada numero de 16 a 20 páginas . 
Se ^ r i ^ ^ San Gerónimo; López, Cármen; Moyay Plaza. Carretas.-Provincias: en las principales librerías ó por me-
dio de 1 b r ^ etc., ó sellos de Correos en c f ta certificada-Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68; 
PariT librería Española de M. C. d'Denne ScLmit, rué Favart, núm 2: Lóndres. Sres. Chidley y Cortázar, 17» Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
